
        
            
                
            
        

    




 


 


 


 


 

SUCEDIÓ
EN MAPLE DRIVE



 

Beatriz
Esteban



 


 


 


 


 


 


 


 


 

















 

CAPÍTULO
1



 

Ahora sé que todo ha cambiado, los
miedos y las inseguridades del principio quedaron atrás. Me siento más libre.
Nada me ata, nada me retiene. Sé que mis personas queridas y mis amigos siempre
estarán ahí vaya donde vaya y que cuando vuelva me recibirán de nuevo con los
brazos abiertos. No importa cuando, no importa lo lejos que esté. Pienso en
Inglaterra, en mi casa de Maple Drive y también en Clara, y pienso en Tracy y
en Antonino y también en Olgha, sobre todo en mi amiga Olgha y en todos
aquellos que conocí hace poco más de un año cuando llegué a ese pequeño pueblo
en medio de ningún sitio y cerca del mar. Pensaba en ellos mientras miraba por
la ventanilla del avión rumbo a otro destino y observaba como se elevaba cada
vez más deprisa y como se alejaba el paisaje, menguando los edificios, las
casitas y los árboles hasta llegar a desaparecer cuando nos metimos de lleno en
una espesa nube blanca. Y de repente el resplandeciente cielo azul otra vez. Y
de repente el casi infinito mar de brillantes nubes debajo. Cerré los ojos
disfrutando de la tranquilidad del momento. El ruido del avión me adormecía. Un
pitido encima de nuestras cabezas indicando que podíamos desabrocharnos el
cinturón de seguridad me hizo abrir los ojos. Me costaba salir de la ensoñación.
Tampoco quería. Segundos después volví a cerrarlos y sin querer empecé a recordar.



 

Si tan
solo un año y medio atrás alguien me hubiera insinuado que iba a abandonar mi
confortable, conocido y rutinario entorno para trasladarme a un pequeño, húmedo
y gris pueblo del este de Inglaterra, no me lo habría creído, y si además me
hubieran dicho que iba a ser capaz de sobrevivir en un entorno hostil, me
habría carcajeado, y si aún me hubieran asegurado que me iba a enzarzar en una
aventura un tanto detectivesca me habría desternillado. Yo, María, la pusilánime,
la conservadora, la que era incapaz de cambiar de marca de detergente, de
desodorante, de tomate enlatado, la que compraba en el mismo supermercado de
toda la vida. Yo, que llevaba en el mismo puesto de trabajo desde que finalicé
mis estudios universitarios, que veraneaba todos los años en el mismo pueblo
que mis padres y los padres de mis padres y que por supuesto cuando me casé me
mudé a una casa a no más de un kilómetro de la de mis progenitores, ¿me iba a
enrolar en semejante y vertiginosa empresa?.



 

Pues sí y ahora desde
aquí sentada en este avión y aún sin creérmelo todavía, afirmo que todo eso
sucedió y también digo que me cambió. Cambió mi trayectoria vital y cambió mi
forma de ver la vida como jamás pensé que podría hacerlo cuando has llegado a la
edad media de la vida.



 

Por aquel
entonces tenía cuarenta y supongo que eso es lo que llaman la edad media de la
vida siempre y cuando llegues a los ochenta, pero pensándolo bien, si la diñas
a los sesenta o a los cincuenta, cuando llegas a los cuarenta realmente ya has
consumido más de la mitad de tu existencia. Se supone que con cuarenta ya estás
asentado y has encontrado tu sitio en esta vida. Y eso era cierto en mi caso. Estaban
asentada o mejor dicho sentada en la misma silla en la que me apoltroné, nunca
mejor expresado por la laxitud de mi trabajo, cuando aprobé la oposición de
funcionaria y que sólo abandonaba brevemente los fines de semana, puentes, y
fiestas de guardar, como decía mi abuelo materno, y más prolongadamente en el
descanso estival. Era entonces en esa época del año cuando me aventuraba a
emprender un original veraneo en la playa de toda la vida. Siempre la misma
rutina, me despedía, recogía los bártulos de la mesa de mi despacho, ese año
tocaba la botella de agua mineral rellena con un líquido turbio amarillento con
efecto diurético que mi amiga Clara y yo llamábamos los “pises”, otras veces era el batido de la dieta “sólo proteínas y no como azúcar porque entro en cetosis”, o la
barrita de chocolate tipo, “me como una
al mediodía me sacio o creo que me sacio y no como más en cinco días y por eso
adelgazo”, es decir el remedio o plan de moda de ese año para perder peso,
que yo siempre empezaba quince días antes de hacer la maleta y que con gran
adherencia y confianza cumplía, al menos hasta que pisaba el pueblo donde
veraneaba de toda la vida y los escasos kilos por no decir gramos, que había
conseguido perder en dos semanas empezaban a aflorar nuevamente en mis caderas
gracias a las cervecitas, los tintos, las tapitas, las barbacoas y demás
parrandas estivales. Después de ese lapso de tiempo, donde tengo que reconocer
que me relajaba, volvía otra vez de nuevo a la rutina con varias lorzas de más
en el cuerpo, que allí se quedarían hasta los quince días previos a mi escapada
agosteña, momento en el que empezaría otra nueva tortura dietética. Y así era
mi vida, supongo que no muy diferente de la gente que me rodeaba. De vez en cuando
nos permitíamos, mi marido y yo, ciertas licencias y entre verano y verano y entre
rutina y rutina nos escapábamos a algún lugar no muy lejano de la capital donde
vivíamos, colmando por una temporada nuestras ansias de aventura. Al menos las
mías.


Como
dije, tenía el trasero asentado y he de decir con orgullo que no demasiado
flácido para mis cuarenta primaveras, a pesar de que mi jornada era en general
sedentaria, gracias al exclusivo gimnasio al que iba tres días en semana, donde
literalmente me apaleaban el cuerpo y también el bolsillo con el fino nombre de
fitness kickboxing. Si bien mi
trasero estaba asentado no podía decir lo mismo de mi inquieta cabeza. Continuamente
soñaba, fantaseaba, imaginaba y anhelaba que algo inusual irrumpiera en mi
vida, mientras seguía apoltronada en mi sillón favorito, en mi rutinario trabajo,
mi rutinaria existencia y daba puñetazos y patadas a diestro y siniestro, tres
días en semana. Mi pasión era leer, me encantaban las novelas de aventuras, de hazañas,
las de peripecias de héroes y heroínas intrépidas, los libros de intrigas. Los
libros alimentaban mi imaginación, me sacaban de la rutina y soñaba que me
embarcaba rumbo a destinos excitantes, desconocidos y que vivía diferentes y
apasionantes vidas. Con estos antecedentes todavía me sigo preguntando, ¿porqué
finalmente ocurrió?, ¿cómo fui capaz de abandonar mi seguridad?, ¿mi anhelada
estabilidad?. Yo tan conservadora, tan achantada, tan cobarde para las innovaciones,
tan sensible incluso a las pequeñas perturbaciones de la vida diaria. Ya a
estas alturas todo el mundo puede imaginar que no fue gracias a mi iniciativa, prácticamente
inexistente, sino a la de Javier.


Javier,
mi marido, era de mi quinta, quiero decir también de cuarenta y tenía mucho más
empuje que yo para las cosas de la vida. El era emprendedor, tenía seguridad y
confianza en sí mismo cualidades que brillaban por su ausencia en mi
trayectoria vital. Trabajaba desde hacía años en el servicio de urgencias de un
gran hospital. Era funcionario, como yo, tenía por tanto el trasero bien asentado
y en su caso también pegado a la silla donde se arrellanaba frente al
ordenador, y allí se fundían y se convertían en anejos inseparables, culo,
sillón y computador, en cuanto salía del hospital y dejaba a un lado sus obligaciones
para con los pacientes. A pesar de que maldecía su profesión y lo mal que vivía
yo sabía que la medicina era su pasión. Le gustaba su trabajo pero suspiraba
por cambiar y experimentar cosas diferentes en la vida. La edad media se le
había echado encima y se veía enclaustrado en el mismo trabajo, en el mismo
barrio, en la misma casa, los mismos amigos, las mismas caras, los mismos
compañeros día tras día. Siempre le había atraído vivir en otro país. Tenía
ansias de aventura y de vez en cuando me lo decía. Si los libros eran mi válvula
de escape, internet era su medio de evasión. Su cabeza bullía, navegaba,
buceaba, se zambullía y cualquier cosa, lugar, o persona por inalcanzable o recóndito  que fuera o estuviera  él lo encontraba. En la red nada se le
resistía.


Y así
comenzó todo, con una búsqueda de ofertas de empleo en el extranjero, unos intercambios
de mensajes, le piden su currículo, él lo manda, ellos lo reciben. Yo mientras
tanto le dejaba hacer pensando que era sólo por curiosidad, por husmear y que
no iba a ser capaz, aunque estuviera aburrido, harto de su trabajo y ávido de
aventuras, de dar el primer paso. Pero en eso me confundí.



 

Llevábamos no más de media hora de
vuelo, cuando la tripulación empezó a ofrecer las primeras bebidas. Iba a ser
un viaje largo e imagino que nos querían mantener entretenidos. La azafata aun
viéndome adormilada insistía en que tomara algo. Me desperecé de mala gana y
decidí pedir un café con leche a pesar de que sabía que el café de los aviones
era bastante malo. Sin embargo yo no era muy sibarita en cuestiones de gastronomía
y mucho menos en las relacionadas con el café. Me conformaba con que no
estuviera muy aguado y que sirviera para despejarme un poco. Le puse, como
siempre,  mucho azúcar. Miré a mi
lado, Javier estaba completamente dormido. La azafata no había sido capaz de
despabilarle y decidió no seguir insistiendo. - Mejor así, pensé, se podía
haber ganado un sonoro bufido o un corte de mangas. Y es que mi marido todo lo
que tiene de educado, pacífico y tranquilo lo olvida perdiendo fácilmente la
compostura cuando algo o alguien se atreve a sacarle de su placentera
somnolencia. Miré de nuevo por la ventanilla del avión. El mar de nubes seguía brillando
allá abajo. La luz fuera era casi cegadora. Pensé irónicamente en Inglaterra. ¿Dónde
estaba allí la luz?, me pregunté de nuevo por enésima vez. Tomé un sorbo de aquel
café con mucha azúcar.



 

Recuerdo
perfectamente aquel día o mejor la noche de comienzos de verano de Madrid,
cuando las temperaturas empiezan a subir y ya no bajan en todo el día y notas
esa flama que se alza desde asfalto. Cuando se mezcla el calor propio de esas
fechas con el que se desprende del humo de los tubos de escape y el de los
aparatos de aire acondicionado que ya empiezan a funcionar incansablemente durante
la temporada estival. Estábamos sentados en una terraza cercana a casa, cuando
me dijo que le habían ofrecido un trabajo en el servicio de urgencias de un
hospital en Londres y otro en un pueblecito cerca de la costa este inglesa, que
tenía que decidirse pronto y que quería intentarlo. Recuerdo también mi
reacción. Me quedé paralizada, un escalofrío me recorrió el cuerpo que estaba
preparando para el verano, me bebí de un trago la botella con el líquido
amarillo que llevaba y busqué impaciente al camarero para que me trajera
primero una y después dos y hasta tres cervezas. - ¡A la mierda la dieta! - pensé,  porque yo era así, impulsiva cuando algo
me ponía nerviosa.


- Te has
bebido el litro entero de la botella esa de orina.- me dijo Javier - Bueno,
¿qué piensas?.


- ¡Qué
asco!, no es la botella de orina, es la botella de los “pises”. - Siempre tan profesional, el pis no es pis para un médico,
es orina y la verdad el nombre de orina me parece más repugnante que el simple
de pis.


- ¿Que…
qué pienso?.- Le miré espantada. No podía creer lo que me estaba contando.  Entonces, era cierto, quería intentarlo.


- Pues no
sé, no me lo esperaba. ¿Realmente quieres que lo dejemos todo y nos marchemos a
Inglaterra?, ¿quieres que deje mi puesto de funcionaria?, ¿quieres dejar el
hospital?, ¿quieres que dejemos la casa que estamos todavía pagando?.


No sé por
qué de repente me vino a la mente que si aceptaba tendría que conducir por el
carril de la izquierda y me entró pánico. ¡Qué absurdo!, ¿era eso lo único que
se me ocurría pensar después de semejante proposición?. Pues sí, parece que sí.
No era capaz de pensar en otra cosa que en el sentido de la circulación y en mi
probable incapacidad para conducir de tal forma. Pensaba en eso y pensaba también
en ciudades oscuras, grises, tristes y húmedas. Pasaron unos segundos y seguía callada.
El tiempo pasaba y seguía pensando. Pensaba también en cómo iba a abandonar mi
casa, mi trabajo, mi familia y mis amigos.


Como
antes dije, siempre soñaba con aventuras en sitios remotos y exóticos pero eso
no incluía exiliarme a tierras sajonas. Sólo había estado una vez allí,
concretamente en Londres, pero todo el mundo sabía de su mal clima, de la
lluvia, los días y meses sin sol. Para colmo estaba el inglés. No es que odiara
el idioma, lo que odiaba era mi absoluta ineptitud para aprender esa lengua.
Desde que tengo uso de razón, es decir desde que terminé la universidad, porque
antes de ello no sabía en qué consistía eso, me había apuntado a clases de
inglés. Clases particulares, clases en grupos de tres, de cuatro, de diez,
clases con profesor nativo americano, nativo británico, nativo de Cuenca
educado en Australia, en fin había probado todo tipo y formas diferentes del
estudio de una lengua extranjera.


Hablar,
hablaba. Y es que hay otro asunto que todavía no he comentado, no podía para de
hablar, en castellano, en inglés, en arameo. En eso había salido a mi madre.
Jamás la conocí callada. No conocía el silencio. Hablaba, hablaba y hablaba,
continuamente, a todas horas, en todas situaciones, con todo el mundo e incluso
sola. No sólo hablaba profusamente sino además a una gran velocidad, en ese
sentido era un poco anaerobia, no necesitaba respirar. Claro, llega un momento
en que hablas tanto que solo dices tonterías. Y eso mismo me ocurría a mí
también, que con tal de no estar callada decía sandeces incluso en inglés.
Hablar por tanto, aunque fuese en ese idioma no era mi problema, mi problema
era lo poco que entendía, con lo cual las conversaciones que mantenía carecían
de toda coherencia y rayaban el absurdo. Y no entendía la mayoría de las veces
porque no escuchaba ya que estaba pensando en lo siguiente que iba a decir en
cuanto mi interlocutor se callara si no le hacía callar yo antes con mi
impaciente verborrea. Y como hablaba pero no dominaba el idioma, entre las
palabras que soltaba en español, alguna que se me escapaba en francés, idioma
que aprendí en la escuela y las que me inventaba conseguía un potpurrí que
impresionaba y dejaba de piedra al más veterano de los teachers. Muchas veces me había preguntado si mi incapacidad para
aprender aquella lengua era debida a mi falta absoluta de oído. Mi amiga Clara
me había dicho que si carecía de oído musical, algo que era evidente con solo
hacerme intentar repetir cualquier melodía, la dificultad para aprender una
lengua era mayor. Pero yo no entendía que quería decir con oído musical ya que
mi compañera de EGB, Sonia, era negada para la música, de hecho le quitábamos
el micrófono de la boca en el colegio cuando cantábamos en misa para que el
cura Don Rodrigo no pensara que le estábamos boicoteando la eucaristía y luego
se vengara castigándonos con diez padrenuestros, y a pesar de ello sé que
terminó trabajando para la embajada de Alemania dado su dominio de aquel
idioma. Imagino que el hecho de tener un oído en Madrid y el otro en Soria no
supuso para ella ningún problema a la hora de aprender lenguas, por eso no
entendía porque a mi se me resistía el inglés.


En
cuestiones de idiomas he de reconocer que no me había conocido a mí misma sin
estudiar esa lengua, en los últimos años cuando empezaba un nuevo curso,
siempre decía que era de “perfeccionamiento”, más que nada porque me resistía a
aceptar que después de más de quince años estudiando una lengua era incapaz de
dominarla. El último se llamaba “Inglés
de Cambridge con Frank Thomas”. En ese momento no sabía que, efectivamente,
dentro del inglés había diferentes acentos y pronunciaciones, simplemente lo
compré por que sonaba mejor eso de “Cambridge”,
más serio y de mejor calidad que otros como Hello,
This is English, Thamesis o Follow the Queen y porque aseguraba que en dos
meses te podías desenvolver perfectamente en ese idioma y yo ya estaba harta. -
La esperanza es lo último que se pierde-
pensé cuando pagaba en la librería. El curso constaba de tres manuales y tres
CDs en los que se oía la voz de un hombre de mediana edad hablando despacito y
vocalizando en un perfecto inglés británico, lo cual no era de extrañar siendo
de Liverpool o eso se leía en la cubierta de la caja que contenía el material. Solía
viajar con Frank Thomas todas las mañanas de camino al trabajo desde hacía aproximadamente
un mes y medio. Porque no lo he dicho antes pero yo también era constante. Constante
y voluntariosa en todo lo que hacía. Repetía, como una alumna aplicada, una y
otra vez las frases que me iba enseñando Frank hasta que un día por motivos de
trabajo tuve que poner en práctica mis progresos lingüísticos.


Recuerdo
ese día a la perfección fue poco antes de mi conversación con Javier en aquella
terraza veraniega.  Pese al
sofocante calor que hacía a las tres de la tarde en Madrid yo me sentía eufórica
no sólo por la idea de escaquearme del trabajo antes de lo habitual sino porque
tendría la oportunidad de practicar lo que Frank Thomas venía enseñándome día
tras día. Me habían designado como la persona responsable de acompañar y trasladar
a unos colegas americanos desde el aeropuerto hasta el hotel donde iban a hospedarse.
-No era gran cosa, pensé, pero yo me
sentía orgullosa. Me habían dado una serie de instrucciones acerca de horarios
y reuniones de trabajo que se habían organizado para los próximos días. Además me
habían insistido en la importancia de dar una buena imagen.


Y allí me
planté en la terminal 4 de llegadas internacionales con un pequeño maletín,
unos taconazos de infarto y mi más encantadora sonrisa. Pensé en llevar una
pancarta o un pequeño cartel con el nombre de los visitantes, pero después
deseché la idea pensando, no sé por qué, que tendría más pinta de pardilla que
de colaboradora en asuntos internacionales como yo ya me autodenominaba a raíz
de ese pequeño encargo. - Total,
pensé, no será difícil reconocer a un par
de americanos, en torno a los 60, y me quedé tan ancha, como si llevaran un
sello o una marca estampada en la frente que dijera somos los dos a los que estás
buscando. Quince minutos después de mi llegada empezó a salir por la puerta una
ingente masa de gente. Altos, cabezas canosas, amplias sonrisas, dientes
blancos, perfectos, mandíbulas cuadradas, en definitiva todos con el mismo aspecto.
Se me congeló la encantadora sonrisa, y una mueca de pavor apareció en mi maquillada
cara. - Dios … - pensé, son todos iguales. ¿cómo voy a reconocerlos?.


Me
empezaron a temblar los tacones, las piernas y también la minúscula falda que
llevaba. Me faltaba la respiración. No sé por qué me había puesto ese conjunto
de chaqueta tan estrecho. No podía moverme con soltura. Me elevé sobre los
tacones y comencé a mirar por encima de las blancas cabezas tratando de
averiguar si alguno de los que salía tenía aspecto de asesor para proyectos
urbanísticos de la ciudad de Boston. A decir verdad cualquiera podría ser
aunque no quería reconocerlo. Sabía que debían tener los sesenta. Eso habría
sido una valiosa pista sino fuera porque la mayoría de pasajeros que viajaban
en ese vuelo no solo pertenecía al género masculino sino que rondaban esa edad,
ya que como me percaté después, venían a una reunión de la asociación de afectados
por problemas de erección como se leía en una gran pancarta, “Erecciones en Mayores”, bajo la cual se
iban reuniendo y que portaba con aire regio y muy serio un hombre bajito y con
gafas apostado en la puerta de salida. Sin darme cuenta me puse al lado de
aquel hombre bajo y feo y todo el grupo de afectados por esa dolencia empezó a
congregarse en torno nuestro. En un momento estuve rodeada por todos ellos. Me
preguntaban o comentaban cosas que no entendía. Por supuesto en inglés. Me
sentía incómoda. Tiraba de la falda tratando de que me cubriera un poco más
maldiciéndome por haberme puesto esa indumentaria tan incómoda y llamativa. Aquellos
hombres no paraban de mirarme incluido el bajito del cartel. Parecía que se le
iban a salir aquellos ojos saltones de sapo detrás de las gafas de pasta negra.
Me abrí paso como pude entre aquellos sujetos con disfunción eréctil. Un poco más
lejos vi a dos hombres que parecían esperar a alguien.  - Son
ellos, murmuré, - seguro que son
ellos. Me dirigí hacia los tipos. Sentía las miradas lascivas de toda la
asociación clavadas en mis posaderas. - Tendrían
problemas de erección, pensé, pero
están más salidos que el pico de una mesa, como habría dicho mi amiga Clara.
Lo único que me faltaba ahora era caerme
despatarrada con estos taconazos y esta brevísima falda.


Me acerqué
a los dos hombres, me presenté, me saludaron, me miraron de arriba abajo, me
sonrieron, se miraron, se sonrieron, me preguntaron algo que no entendí, les
dije que sí, y se vinieron detrás de mí.


Cuando
abandoné el hotel donde tenía que dejar a los visitantes, recibí una llamada de
uno de mis compañeros preguntándome por qué no había ido a recoger a los
invitados extranjeros que seguían esperándome en la terminal de llegadas
internacionales. Me quedé pálida, me temblaban las piernas y sentí frío a pesar
del sofocante calor. En ese momento habría dado lo que fuera por no llamarme
María Tasende y por no estar trabajando en el departamento financiero de la
Junta de Obras Sociales de la Comunidad de Madrid. Yo, María había paseado en
mi coche por Madrid a dos sesentones, con problemas de erección y no muy buenas
intenciones, como luego mi amiga Clara me hizo caer en la cuenta, y finalmente los
había abandonado con un palmo de narices en la puerta de un hotel. Recuerdo que
miré por el espejo retrovisor y allí los vi, gritando y haciendo toda clase de
aspavientos mientras hablaban con el conserje y el botones. Me hundí en el
asiento del coche, encogiéndome todo lo que pude, tratando de esconderme
mientras los vejestorios me señalaban y en cuanto estuve fuera del alcance de
sus miradas cogí a Frank Thomas y lo tiré por la ventana. - No más cursos de inglés, murmuré dando
por zanjada mi etapa de estudiante de lenguas extranjeras. Nunca le conté nada
a Javier sobre aquel percance pero si a Clara.


Recordando
ese incidente, cuando Javier me planteó el traslado a Inglaterra otro pensamiento
cruzó mi mente y una luz de esperanza iluminó mi horizonte lingüístico, - bueno esta podría ser mi oportunidad de
aprender de una vez por todas esta maldita lengua. Entonces sonreí.



 

Llevábamos más de dos horas y media de
vuelo. Javier se acababa de despertar y yo me entretenía hojeando la revista
promocional de la línea aérea que había encontrado en el bolsillo del asiento
delantero. Unos de los artículos hablaba sobre la capacidad de decisión y sobre
los factores que influyen en que adoptemos una u otra postura. Genéticos,
culturales, educacionales, emocionales. ¿Qué
me movió a tomar aquella decisión?, ¿qué me impulsó a dejar todo y seguir a
Javier hacia un destino incierto cuando tenía toda la estabilidad a que uno
puede aspirar?, ¿cómo fui capaz de abandonar todo lo que anhelaba?, ¿de iniciar
aquella aventura?. Creo que nunca tendré una respuesta para esa pregunta. Bajá
la mirada y seguí hojeando aquella revista.



 

A partir
de esa primera conversación con Javier me empecé a encontrar en una situación
terriblemente incómoda. Por una parte quería lanzarme a esta aventura, si no lo
hacía ahora con cuarenta, ¿cuándo tendría otra oportunidad semejante?, y por
otra no me atrevía a cambiar mi confortable y segura situación, me daba un
miedo aterrador. Tenía que decidirme y tenía que hacerlo en un corto plazo de
tiempo, y mi naturaleza era de las que nunca se deciden, dan vueltas y vueltas,
pasos adelante, pasos atrás, se escora a un lado y luego a otro, mientras espera
a que algo o alguien decida finalmente por ella. A veces sentía que quería
rebobinar, borrar aquella primera charla y odiaba a mi marido por haberme
puesto en semejante encrucijada. Otras veces me levantaba por la mañana con
ímpetu aventurero y pensaba, - ya está
decidido, nos vamos.


Si yo ya
era de por sí insegura ante cualquier disyuntiva todo se complica aún más
cuando empiezan a surgir a tu alrededor mentes con intención asesora. Y yo
estaba rodeada de ellas. Por supuesto todos con buenas intenciones pero a mi no
conseguían sino confundirme más de lo que ya estaba. Por un lado estaban los “osados de boquilla” que te empujan al
cambio, aunque a decir verdad muchos de ellos nunca lo harían, y por otro los “acojonados de la vida” que ni te
aconsejan hacerlo ni ellos mismos lo harían.


Una de
las acojonadas era mi tía Teresa.
Vivía temerosa de la vida. En cierta forma se parecía a mi ya que no había
salido nunca de su pequeño entorno. Cuando se enteró de nuestras intenciones se
plantó en mi casa para contarme la historia de la hija de la amiga de su amiga.
Era muy joven, se fue a Inglaterra a trabajar y como no entendía nada del
idioma empezó a sumirse en una profunda depresión y los padres tuvieron que ir
a rescatarla y traerla de vuelta al sitio del que nunca debió salir, su pueblo,
Villavete. Más tarde me enteré por mi madre de la verdadera historia. La
depresión se llamaba Jon, de Álava, al que conoció trabajando en un Pub, era
gangoso e imagino que tanto en español como en inglés difícil de entender. La dejó
preñada y cuando su familia se enteró la embarcaron en el primer vuelo de
vuelta a España sin su Jon del alma. La depresión sobrevino después cuando se
vio sola en Villavete con un churumbel y sin haber aprendido nada de inglés. En
esta categoría se encontraba también mi primo Eduardo, obeso y abogado. Tenía
bastante mal carácter, era arrogante y extremadamente conservador. Cuando
hablaba sentaba cátedra y cualquier cosa que se desviara aunque fuera un ápice
de la normalidad le parecía ridícula, absurda y fuera de lugar. -  A
Inglaterra, que estupidez, me decía, -
¿cuándo vais a asentar el culo de una vez?. Y yo me preguntaba, -¿pero si lo tengo asentado casi desde que
nací?. Dentro de los acojonados de la
vida estaban también los defensores a ultranza de la raza ibérica, de sus
costumbres y de su país, los que dicen que no hay nada mejor que la madre
patria. En él a pesar de que podrías pensar que estaba nutrido fundamentalmente
por cerebros arcaicos debido a su avanzada edad te asombraría comprobar la cantidad
de ellos que encontré fosilizados en edades tempranas de vida. Muchos de ellos me
decían,- ¿Cómo os vais a ir allí?. No
saben comer, sólo sándwiches de pepino y olvídate de beber algo diferente a
cerveza o té. Decían los entendidos en cuestiones gastronómicas
internacionales. Otras cosas que oía eran las relacionadas con la meteorología.
- Despídete del sol, no para de llover en
todo el año y la niebla es tan espesa que no ves con quién andas. – Bueno, entonces nadie sabrá quién soy,
pensaba yo, evocando el refrán. Por supuesto no faltaban los expertos en
prevención e higiene. -  Me han dicho que son unos cerdos, no
conocen las bondades del agua, decía mi prima Renata y mi tía Teresa, la acojonada de la vida, continuaba - Yo sé de uno que se fue a vivir con una
familia y como no podía ducharse cuando llegó a España le diagnosticaron una
infección en los genitales de tanta porquería. - Eso no era porque no se duchara, es que el chico estaba en esa edad de
la vida en que se arrimaba a lo primero que se movía, le explicaba su
marido. - Bueno, replicaba ella, le dijeron que había criado champiñones allí
donde dijimos y yo imagino que además de la humedad que es donde crecen este
tipo de tubérculos algo tendrá que ver la falta de higiene. - Sí y también la limpieza de las casas deja
mucho que desear, seguía diciendo mi prima Renata que siempre había estado obsesionada
por la pulcritud, - tienen moqueta en el
aseo, ¿alguien me puede explicar cómo se puede mantener limpio un felpudo en el
cuarto de baño?. Yo sabía que en el fondo todo eran excusas y mas excusas
para reafirmarse en su inamovible existencia.


Toda esta
profusión de consejos me abrumaba y no hacía sino aumentar mis ganas de salir
corriendo. El problema era que en la categoría de los osados, los que me recomendaban
dejarlo todo, se encontraba los “inconscientes”
y los “yoloharía” y sabía que ambas
especies eran bastante poco de fiar.


En el
primer grupo por ejemplo se encontraban Merce y Juan.


Merce y
Juan eran un poco peculiares. Con la meta de forrarse sin mover un dedo habían
emprendido varios negocios ninguno de los cuales llegó a buen puerto. Todos
ellos naufragaron por el camino ya que más bien se trataba de pateras pésimamente
tripuladas. Lo mucho que tenían de buena gente lo tenían también de indolentes.
El ímpetu y la fuerza con que empezaban cualquier empresa les duraba por
término medio unos tres meses, pasado este tiempo se sumían en la desidia y la
desesperación al ver que su proyecto no despegaba lo rápido que ellos desearían,
entonces dejaban a un lado sus esfuerzos que tampoco eran considerables y se
lanzaban a la ociosidad conduciendo sus incipientes empresas al cataclismo
definitivo. Habían intentado un bar, una panadería, una tienda de camisas de
hombre a medida, una de electrónica y reciclaje y otra de nimiedades y
bagatelas a 1 euro. Esta última aunque iba viento en popa cerró, no por desidia
como ocurrió con las otras, sino por la falta evidente que ambos tenían de
raíces y rasgos asiáticos de lo que se dieron cuenta con sólo mirarlos no sólo
sus más inmediatos competidores, los chinos de la tienda de al lado, sino
también el capo que les surtía. No iban a estar dispuestos a que dos pardillos
no amarillos les birlaran la clientela. Tras estas andanzas empresariales de
algo tenían que vivir y terminaron él trabajando en un bufete y ella en una
peluquería. Me animaban y me decían, - aquí
no se pueden hacer realidad tus sueños tenéis que marcharos, mira nosotros
después de tantos esfuerzos y de las buenas ideas que teníamos.


Los
ejemplares del grupo “yoloharía” eran
los que mejor representaban a la especie “osados
de boquilla” ya que todos se caracterizaban por terminar diciendo, “yo irme lo haría pero la verdad a estas
alturas de la vida …”. He de 
decir que los militantes de esta grupo eran de todas las profesiones y
edades, por ello no podía dar crédito a tales aseveraciones cuando personas
como mi prima Marisa de veinticuatro años, bióloga y en paro pertenecía a esta
categoría. Tenía cuatro másteres en biología marina, un nivel alto de inglés,
para ello sus padres se habían gastado una fortuna y esperaba desarrollar tal
especialidad en Alcorcón o sus alrededores, donde vivía, a pesar de ser por
todo el mundo conocido la escasez de ejemplares marinos por aquellos
emplazamientos, a excepción de su novio que era un poco merluzo. Si
psíquicamente se podría decir que el chico no era muy espabilado, desde el
punto de vista físico era el claro ejemplo de nuestros orígenes acuáticos ya
que con esos ojos saltones y esa respiración bucal ocasionada por la desviación
del tabique nasal se había ganado el apodo de Rodaballo. Por cierto, mi amiga
Clara nunca se acordaba del nombre de esta especie de pescado y aunque trataba
con ahínco de hacerlo cada vez que le veía o se refería a él, siempre terminaba
llamándole simplemente, el pez.



 

No sé por qué empecé a pensar en Clara,
probablemente porque la mujer que aparecía en uno de los anuncios de joyas del
magazine que estaba hojeando en el avión le daba un cierto aire a mi amiga.  Clara, Clara la bella. Clara era otra
historia.



 

Nos
conocíamos desde el colegio, entonces éramos uña y carne, nos alejamos algo
cuando empecé la universidad. Ella dejó de estudiar y siguió otras sendas a
veces un tanto tortuosas pero después de unos años retomamos de nuevo nuestra
relación y volvimos a ser inseparables. Si físicamente era una belleza
pelirroja, totalmente embriagadora de dulces rasgos, ojos verdes, pestañas
infinitas y labios carnosos, psíquicamente Clara te desconcertaba. No sé si es
porque era despistada o un poco corta de entendederas y es que yo había llegado
a la conclusión de que Clara lo que se dice claro no tenía ni su nombre, por
ello me resistía a seguir sus indicaciones y consejos a pesar de sus buenas
intenciones. Recuerdo el otoño que se compró unas botas altas de última moda
por las que pagó un ojo de la cara. Dos meses después me vino extremadamente
cabreada con ellas en la mano diciendo, - Me
he gastado un pastón en estas malditas botas y no consigo domarlas, los pies me
duelen horrores cuando intento ponérmelas. Intenté cambiarlas pero la pija de
la dependienta me hizo literalmente un corte de mangas y eso que no le dije que
había pisado con ellas un excremento de perro. Me sorprendió que utilizara
aquellas palabras tan rebuscadas tratándose de Clara para referirse a una
mierda, sobre todo teniendo en cuenta lo mal hablada que era. Pero ella era
así, a veces te desconcertaba. Cogí las botas que me tendía y después de
examinarlas me quedé atónita. Metí las manos en el interior y saqué dos piezas
de cartón más duro que una piedra del que se pone en el interior del calzado
para evitar que éste se deforme. Clara me miró de soslayo y sin inmutarse cogió
los cartones y replicó - No me jodas, menudo mamarandungo tenía metido dentro.


Y es que
hay otra cosa que no he dicho sobre Clara, no solo hablaba fatal y abusaba de
los tacos, ella además tenía su propio lenguaje. Utilizaba extrañas palabras inventadas
que había heredado de su madre y su madre de su madre. Nadie sabía exactamente
de donde provenían sólo una cosa era cierta y es que se transmitían de
generación en generación y eran las mujeres de la familia las encargadas de
perpetuar esa forma de hablar. Vocablos como mamarandugo, cancamuco, perrenque, burruceo o fufisaneo, formaban
parte de su jerga particular y se integraban en sus conversaciones de una forma
natural.  Sólo su familia entendía
aquellos términos que desconcertaban al resto de los mortales. Cuando hablaban
entre ellas y empezaban a utilizar aquellas palabras una detrás de otra te
convertías en un mero espectador de esas conversaciones ya que era imposible
entender esas parrafadas. Yo, sin embargo, dada mi proximidad a la familia de
Clara y a la asiduidad con que los veía había alcanzado la capacidad de entender
ese dialecto e incluso ya al final de participar. La abuela de Clara era la
mayor activista, demoledora del lenguaje castellano trastocando e inventando
nuevos vocablos. Su marido, el abuelo de Clara, nunca intervenía y cuando
empezada aquella plática inventada solía apartarse y retirarse sigilosamente
dedicándose a otros menesteres. Así cuando ellas hablaban de mamarandungo se referían a algo
consistente en su esencia, sólido, denso, como una plasta. Este adjetivo se
podía aplicar a cualquier cosa material. Si se trataba de una comida se refería
algo tan denso que se pegaba al gaznate haciendo difícil su deglución, si se
trataba de otro objeto se aplicaba a algo inusualmente grande, sólido como un
amalgama o un mazacote.


- No me
había dado cuenta que los malditos cartones seguían dentro, ya decía yo que
notaba algo extraño cuando me las ponía y que llevaba los dedos de los pies
encogidos y al borde de la necrosis cuando llegaba a casa.


- ¿Necrósis?,
¿de dónde has sacado esa palabra?, ¿excremento?. Que fina te has vuelto. Le
decía yo extrañada.


- Lo que
no entiendo - seguía diciéndole mientras miraba los cartones alucinada - es cómo
has podido siquiera dar dos pasos con ellas puestas. No me extraña que pisaras
una mierda, no creo que pudieras ver por donde andabas. - le reprochaba.


Situaciones
como ésta se daban con Clara con cierta frecuencia por ese motivo no podía
tomar muy en serio sus consejos en una cuestión de tal envergadura aunque a
decir verdad después cuando me marché fue de las personas en quien más me apoyé
cuando pasas por momentos de soledad y desamparo, situaciones que se magnifican
cuando te encuentras tan lejos de casa.



 

Levanté la vista de la revista que
hojeaba y seguí pensando en mi amiga. Clara en la distancia se convirtió en
activa partícipe de la aventura detectivesca en la que casi sin querer me
embarqué a los pocos meses de llegar a Inglaterra y en la que sin poder evitarlo
sigo pensando continuamente a pesar del tiempo transcurrido desde aquello. Clara
también me sorprendió. Me sorprendió por su valentía, su ímpetu y su
iniciativa, y tan lejos la conocí mejor que nunca y cambié totalmente el
concepto que tenía de ella. Sabía que a partir de ahora ya no sería nunca más
solo Clara la bella.



 

Yo
escuchaba, oía y atendía todos y cada uno de los consejos, a veces con suma atención
y otras con total desesperación intentando encontrar en algunos de ellos aunque
fuera un pequeño atisbo de luz que me llevara a dar solución a esa indecisión
que tanto me inquietaba. Javier no quería obligarme y aunque no decía nada yo
sabía que quería intentarlo. 


Y así
poco a poco y sin darnos cuenta, hablando, pensando, imaginando todas las posibles
opciones finalmente me decidí y acepté conducir por el carril de la izquierda,
hablar inglés, comer sándwiches de pepino y no ver el sol en meses porque en
cuestión de limpieza nadie podría convencerme de alimentar la mugre y no
estropear la moqueta evitando la ducha diaria.


La fase
de preparativos pasó más rápidamente de lo que me hubiera imaginado y yo creo
que una de las razones era que había tantas cosas que hacer que no teníamos tiempo
ni de respirar. Durante todo este periodo los nervios, la ilusión, la expectación
a veces el miedo otras el terror se mezclaban continuamente entre sí sin poder
definir qué sensación predominada sobre otra, excepto por unos días en las que
la duda se adueñó al menos por mi parte de mis pensamientos, cuando decidimos
alquilar nuestro apartamento y conocimos a una pareja de extranjeros, el
francés y ella filipina, que se habían mostraron muy interesados en la casa.
Ella era chef había tenido un restaurante en París donde se conocieron y él
trabajaba en finanzas. Después de mucho charlar reconocieron que venían a
España huyendo del clima y la tediosa vida en el norte de Inglaterra donde
habían vivido los últimos años. Y no sólo eso, habían vivido en diferentes
países y de todo ellos consideraban que ése era el menos recomendable de todos
para exiliarse.  Cuando oí aquellas
palabras casi me caigo del taburete donde estaba sentada, estábamos a punto de
dejarlo todo para lanzarnos irremediablemente a los brazos del hastío y el
aburrimiento, aquello no me parecía nada atractivo. Javier se hacía el
despistado como si no hubiera oído nada. Cuando nos quedamos a solas él me
decía, - no creo que sea para tanto María,
las experiencias son tan diferentes como las personas, además nosotros nos
vamos más hacia el sur y todo el mundo sabe que en todos los países el sur es
mucho más acogedor y la gente más amable. Eso no me convencía mucho y no me
imaginaba yo a los ingleses, aunque vivieran en el sur bailando sevillanas. El
caso es que la decisión estaba tomada y a esas alturas ya no estábamos para
cambios repentinos de pareceres, así que asumí mi postura y dejé de hablar con
nadie de este tema, y poco a poco esa sensación de vacilación desapareció y dio
paso a un sentimiento extraño de ilusión y expectación.



 

El pitido sobre nuestras cabezas volvió
a sonar. Segundos después el jefe de cabina se dirigió al pasaje instándonos a
mantenernos sentados con los cinturones de seguridad  abrochados ya que estábamos atravesando
una zona de turbulencias. No puedo recordar las veces que había volado en avión
pero a pesar de ello, en estas situaciones siempre una punzada de inevitable
desasosiego me recorre el cuerpo y perdura más tiempo del que yo hubiera
deseado manteniéndome en una posición que me incomodaba terriblemente. Volví a
cerrar los ojos tratando de relajarme e incluso de dormirme pero las sacudidas
del avión me lo impedían como también los recuerdos que se agolpaban en mi
mente.



 

Cuando
esperas algo con ansia parece que nunca va a llegar y por el contrario cuando
temes la llegada de algo parece que el tiempo vuela. En este caso en un abrir y
cerrar de ojos nos plantamos en el día de la partida. Era finales de agosto, el
calor seguía apretando en Madrid mientras la ciudad volvía poco a poco de nuevo
a su rutina tras el descanso veraniego. Después de muchas discusiones habíamos
decidido irnos en ferry y embarcar el coche. Salíamos ya más tarde de lo
previsto, yo como siempre, con los nervios de punta mirando continuamente la
hora y pensando que nos quedaba un largo viaje hasta Santander y que no llegaríamos
a coger el barco. Javier, con su calma habitual, que frecuentemente me
exasperaba, revisando cada bolsa, cada paquete, cada maleta, del abultado
equipaje que llevábamos y cada habitación, esquina y rincón de la casa que
dejábamos. Clara y mi madre habían venido a despedirnos y a ayudarnos con los
últimos preparativos. Yo estaba tan nerviosa por el retraso de la salida que ya
no hacía ningún caso de los atosigantes consejos de mi progenitora y de las
continuas quejas de Clara cuando le di tres bolsas que ya no nos cabían en el
maletero del coche con unas chanclas viejas de Javier, unas botas mías y unos
delantales y paños de cocina.


- Te lo
regalo. - le dije yo muy generosa, ya no cabe en el coche.


Ella
protestaba y me decía. - Coño María, no me jodas, mi número de pie es mayor que
el tuyo y más pequeño que el de Javier, ¿para qué quiero yo estos zapatos?. Las
chanclas las puedo aprovechar, pero no pensarás que voy a utilizar unas botas
que no son de mi número para que se me gangrenen otra vez los dedos de los
pies. Además estas botas no me gustan y no me van con nada. ¿Y para que coño
quiero unos paños de cocina? ¿O un delantal? Si no he cocinado en la vida.
Crees que me lo voy a poner para abrir la pu….


- La
puñetera, Clara, la puñetera - decía mi madre enojada ante semejante avalancha
de improperios.


- Bueno
eso la puñetera lata de sardinas - rectificaba Clara. Ya me podías haber regalado
el bikini verde que tanto me gusta, además no quiero ser ceniza pero seguro que
allí no vas a poder ponértelo con el mal tiempo que hace.


Mi madre
adoraba a Clara pero no soportaba su lenguaje. En general no soportaba que la
gente dijera palabras malsonantes. Con todo lo que hablaba nunca en mi vida la
había oído soltar un taco por muy proclive que la situación se diera a ello. Usaba
expresiones del tipo de cáscaras, cáspita, que exasperaban totalmente a Clara,
con lo cual siempre terminaban discutiendo por cuestiones gramaticales.


- Cuando
te cabreas tienes que usar los tacos, es una forma de desahogarte. Cáscara, eso
solo lo dicen los dibujos animados. - Le retaba Clara a mi madre.


Mi madre
la miraba con cara de desaprobación y le replicaba. - Clara con lo guapa que
eres, una chica como tú no puede hablar tan mal. Te tendrían que haber lavado
la boca con jabón cuando eras pequeña.


- Si, no
creas que no lo intentaron mis padres. Pero ahora ya no tiene solución. - Le decía
Clara con una media sonrisa en la boca.


- Clara, no
te voy a regalar mi bikini verde - le dije yo tratando de desviar la conversación.  Era mi último día y no quería que se
pelearan. - Te recuerdo que el pueblo donde vamos está a solo 8 kilómetros de
la playa. Porque no he dicho que finalmente nos decidimos por una vida
tranquila en una zona rural en vez de una apabullante y gran ciudad como
Londres.


- Aunque
estemos en la lluviosa Inglaterra imagino que al menos algún día en verano
podré volver a usarlo. - Continuaba yo sin saber qué esas playas de la costa
este a las que yo me refería y que había visto en internet no tenían realmente
nada que ver con el concepto idílico de playa, de atractivas arenas doradas y
aguas más o menos turquesas.



 

Recuerdo que fue en aquellas aguas
cenagosas del rio que bañaba el pequeño pueblo donde vivíamos y que terminaba
muriendo en un delta formando interminables playas lodosas, donde encontraron
aquél cadáver en tal estado de putrefacción que según las fuentes policiales
iba a ser complicada la identificación. Aquello sucedió después de la
desaparición de Olgha y fue el detonante que inició todas nuestras pesquisas y elucubraciones.
A partir de entonces no podía parar de pensar e imaginar cosas relacionadas con
su ausencia y su posible paradero. Aunque Javier decía que tenía una mente
calenturienta he de reconocer que aquello fue muy extraño y esos pensamientos
después de tanto tiempo aún me inquietan y me siguen persiguiendo.


Una sensación de relajación me invadió
cuando las turbulencias cesaron y el pitido volvió a sonar anunciándonos que
podíamos de nuevo desabrocharnos el cinturón de seguridad. Me levanté un poco
mirando por encima del asiento delantero y vi que en la luz de los baños lucía
el verde. Decidí levantarme y caminar para desentumecer las piernas y aprovechar
el paseo para ir al aseo. No había dado un paso desde que salimos de Londres y
me dolían las posaderas. 


















 

CAPITULO 2



 

No
puedo recordar con claridad mi primera impresión del puerto cuando llegamos porque
cuando salí del barco continuaba completamente verde, mi estómago se había atrincherado
en el gaznate y se resistía a ocupar de nuevo su lugar. Era temprano, alrededor
de las siete de la mañana, hacía frío y me puse un jersey mientras esperábamos
en la cubierta a que el barco atracara y al mismo tiempo a que me diera un poco
de aire fresco en la cara después de haber pasado toda la travesía encerrada en
el camarote. Lo de pisar tierra firme para mí era un decir ya que el suelo
seguía moviéndose y todavía me costaba dar un paso sin tener la sensación de que
me iba a caer en cualquier momento. 


Como
dije no recuerdo con claridad el puerto, sólo recuerdo que estaba nublado y lloviznaba
y también recuerdo el color plomizo del cielo y el verde oscuro del paisaje
mezclado con el grisáceo color de las piedras de las casas. El paisaje era
verdaderamente otoñal. - Bueno, pensé,
es pronto, todavía estamos en el mes de
agosto más tarde se despejará y subirá la temperatura. Sin embargo durante
todo el viaje, que se me hizo eterno, ni se despejó ni subió la temperatura, a
lo sumo un grado o dos. La lluvia nos acompañó todo el camino y cada vez que
nos bajábamos del coche para estirar las piernas o repostar gasolina miraba mis
pies y me maldecía a mí misma por haberme empeñado en no quitarme las chanclas
desde que salí de España. Quizá en mi fuero interno era una forma de
reivindicar todavía el verano y de resistirme a aceptar que el mal tiempo iba a
ser mi compañero venidero.


El
viaje fue largo o al menos ese es el recuerdo que tengo. La carretera siempre
me ha dado respeto, pero el hecho de tener que viajar conduciendo por el carril
contrario y con el volante a la izquierda me ocasionaba una tensión mayor de la
habitual, estiraba el cuello por encima del salpicadero mirando continuamente
la autopista sin perderla de vista un instante, todos los músculos de mi cuerpo
estaban tensos, contraídos, no podía relajarme y notaba el cuello más largo de
lo habitual, me sentía casi como una jirafa. En esos momentos me acordaba de mi
madre y de nuestros viajes en la parte trasera de aquel pequeño Seat marrón,
color caca como decía mi prima Belén. Sudando la gota gorda en verano y pelados
en invierno. - A San Cristóbal, padre
nuestro que estás en los cielos - rezaba mi madre, encomendándose a éste y
varios otros santos para que nos protegieran durante el viaje. Cuando caí en la
cuenta me vi a mi misma también entonando mentalmente plegarias a los santos
protectores de los viajeros, confiando en que también sirvieran en las carreteras
inglesas, ya que no estaba segura de si San Cristóbal era sólo para los viajes
dentro de España o servía también para las rutas internacionales. He de reconocer
que con tanta tensión no disfruté del camino, estaba deseando llegar.


Por
fin alcanzamos el pueblo. Eran las ocho de la tarde y todavía era de día, lo
cual me animaba a pesar de que no había visto el sol y no había parado de lloviznar
desde que dejamos el puerto. Habíamos alquilado una casa a través de una
agencia inmobiliaria que encontramos en Internet, teníamos como únicas
referencias las cuatro fotos que habían subido a la red. Dos plantas,
jardincito delante, un patio trasero, dos habitaciones arriba, cocina y un
amplio salón-comedor, al menos eso era lo que parecía en la web. Sabíamos que
la zona era buena gracias a uno de los médicos que trabajaba en el hospital. Mi
marido había contactado con él poco después de decidirnos a dar el gran paso.
Era de origen italiano y llevaba viviendo en el país más de 10 años, se había
casado con la única hija de una familia pudiente griega, a la que habían enviado,
cuando finalizó la enseñanza obligatoria, a la universidad de Cambridge a
cursar sus estudios de medicina. Paolo, que así se llamaba el italiano fue uno
de los primeros contactos telefónicos que tuvo Javier en Madrid antes de
nuestra partida y fue por ese motivo también su primer encontronazo con el
idioma y su primera decepción al darse cuenta, cuando finalizó su primera y
única conversación, que no había entendido un ápice de la misma. Dije única
porque a partir de aquél instante decidió cambiar su forma de comunicación con
él y empezó a usar sólo el email para evitar malentendidos. Resultaba mucho más
fácil entenderse por escrito que tratar de descifrar qué demonios decía aquel
italiano por teléfono. Eso empezó a preocuparle y no paraba de decir – ¡coño!, si no he entendido una mierda a un
italiano hablando inglés ¿que va a pasar cuando tenga que lidiar en urgencias
con los autóctonos?, voy a tener que comunicarme por señas. Yo intentaba
calmarle diciendo, - bueno imagino que
tienes el idioma un poco oxidado será sólo cuestión de unos meses cuando
empieces a soltarte otra vez. En ese momento no sabía lo que decía, ni sabía
lo que costaba aprender con fluidez un idioma tan diferente al nuestro. Tampoco
sabía que Paolo era un caso especial, no le entendía nadie hablando, ni en inglés
ni en italiano. Era de un pequeño pueblo del sur de Nápoles y allí tenían una
forma peculiar de hablar, se comían las últimas letras de las palabras cuando
pronunciaban con lo cual era un reto conseguir entenderse con él. Con él o con
su familia, me refiero a su padre, que era de la misma zona de Italia. Los dos
tenían idéntica forma de expresarse y cuando los oías hablar entre ellos o se
dirigían a ti, no sabías realmente que idioma estaban usando si el napolitano,
inglés o italiano. Al principio pensábamos que éramos nosotros los únicos que
no les entendíamos pero lo luego nos dimos cuenta de que todo el mundo ponía la
misma cara de pasmado cuando les oían hablar en su extraña jerga. Recuerdo las
reuniones en su casa como una auténtica locura, sobre todo cuando Antonino, el
padre de Paolo, se unía a nosotros.


Antonino,  como creo que dije antes, era
Napolitano, se había criado y había vivido toda su vida en un pequeño pueblo
llamado Calvizzano. Cuando su mujer murió, Paolo, su único hijo decidió
llevárselo a vivir con él a Inglaterra. Sobra decir que el pobre Antonino no
sabía ni una sola palabra de inglés cuando aterrizó por aquellos parajes. No tenía
cuello, como su hijo Paolo, la cabeza le emergía directamente del tronco, era
pequeña comparada con su envergadura, pero más dura que una piedra. Prueba de
ello era, no sólo que sobrevivió a una caída desde una considerable altura
cuando trabajaba en la construcción sino que se empeñó a sus setenta años,
siendo de Calvizzano y duro de oído desde su juventud a causa de una explosión,
en aprender el idioma de la pérfida Albión.  El hombre cogía el tren tres veces a la
semana para ir a una academia en el centro de Cambrigde, a la que más tarde yo
también me apunté, convirtiéndonos de esa forma en compañeros de estudios. El
caso es que hablar, hablaba y se comunicaba, aunque más que hablar, dada su
debilidad auditiva gritaba y a veces incluso cantaba. Eso ocurría en las
reuniones en casa de su hijo Paolo. No sé si la causa era el vino italiano que
bebíamos sin mesura, aunque me inclino también a pensar que era la falta de comprensión
la que nos llevaba, por alguna extraña razón, a terminar todas las veladas entonando
el himno del Real Madrid. Seguramente en alguna de las diversas conversaciones
que manteníamos en extraños lenguajes intuyeron que mi marido era de ese
equipo, nada más lejos de la realidad, y trataban de agasajarnos amenizando con
sus cánticos las despedidas. Recuerdo como Antonino y Paolo aturdidos por el
alcohol, ambos grandes y sin cuello abrazaban y besaban a mi marido,
desgañitándose en la puerta de su casa, mezclando italiano y español y moviendo
los brazos al unísono cantando a voz en grito aquel son. Yo entonces los miraba
y me acordaba de mi compañera Sonia, la que trabajaba en la embajada de
Alemania, por lo mal que cantaban. Javier disimulaba conteniendo su ira y
tarareaba la canción, ya que no puedo imaginarme una tortura peor para un
ferviente seguidor del Atlético de Madrid. Al principio salía siempre de allí cabreado
con los italianos pero poco a poco el enfado se tornó en un sentimiento de
fraternidad y esos cánticos se convirtieron en nuestro ritual de despedida.
Cualquiera les explicaba ya a esas alturas y después de varias copas que el
equipo de Javier no era el que ellos creían.



 

Alcé la vista  por encima del asiento delantero, un
hombre y una mujer aparecerían en el pequeño monitor de televisión. Me quedé un
rato mirando tratando de averiguar de qué tipo de película podría tratarse. No
me puse los auriculares, no me apetecía, pero lo que vi no captó mi atención.
De repente me acordé que también había comprado un periódico a la salida del
hotel. Tanteé por debajo del asiento la bolsa de plástico, la abrí, lo cogí y
comencé a hojearlo sin muchas ganas. Empecé como siempre por el final, por las
páginas de publicidad. Era una costumbre rara que había heredado de mi padre
como de mi abuelo heredé la pasión por el zumo de tomate con pimienta y sal y
la afición por la crema de nívea como protector solar, con la que solía
embadurnarse literalmente  todo el
cuerpo en verano de cabeza a pies incluida su flamante calva de la que tan
orgulloso se sentía y lucía sin ningún tipo de pudor.


El viaje iba a ser largo por tanto me
tomé con calma la lectura del periódico parándome e incluso leyendo y
comparando los precios de las distintas viviendas que se ofertaban para
alquilar o comprar. Mientras tanto Javier seguía dormido. Miré hacia el pasillo
y me fijé en el señor que se sentaba a mi lado. Posiblemente de más de sesenta,
al igual que Javier también dormía. Siempre me ha dado mucha envidia la gente
que es capaz de dormir en el avión, yo nunca he podido hacerlo y esta vez no
parecía que fuera a ser diferente a pesar de la píldora que me había casi
obligado a tragar mi marido. De repente unos sonoros ronquidos salieron de la
boca de aquél hombre y fueron lo suficientemente importantes como para
despertarle sobresaltado dando un respingo en su asiento. Vi como me miraba de
reojo y también a su alrededor tratando de comprobar si alguien había sido
testigo de semejantes rebuznos. Nadie se inmutó y por supuesto yo hice como si tampoco.
Continué leyendo el periódico como si nada hubiera pasado resignándome a pasar
un viaje más en vela si la pastilla no hacía antes su efecto tal y como Javier
me había asegurado más de una vez.



 

Siguiendo
las indicaciones de Paolo alquilamos la casa en una zona llamada South Sound, a
las afueras del pueblecito. Era un barrio residencial de pequeñas casitas de
ladrillo unifamiliares, con sus cuidados parterres delanteros y sus patios
traseros. Se accedía a la zona a través de una estrecha carretera que
abandonaba el pueblo para internarse en un espeso bosque que ya a finales de
agosto empezaban a tener un aspecto otoñal. La zona era espectacular. La
angosta carretera estaba flanqueada por enormes árboles y de vez en cuando
surgían pequeñas granjas de piedra con sus chimeneas todavía aguardando la
llegada del frío para ser encendidas. A unos 8 kilómetros del pueblo la
carretera se desviaba a la derecha y se entraba a una ensenada llena de casitas
dispersas, que aunque de diferentes formas y tamaños guardaban en el fondo una
cierta uniformidad. Ninguna tenía valla o cerca alrededor y se podían ver los
jardines, con sus setos podados, los céspedes perfectamente conservados, muchos
de ellos adornados con fuentes o figuras de piedra y los márgenes jalonados con
alegres flores de temporada. Íbamos rodando despacito deleitándonos con el
paisaje, tan verde, tan bonito, y de vez en cuando nos parábamos para observar
algunas de las magníficas casas. Me llamó la atención que la mayor parte de
ellas tenías grandes ventanas desnudas desprovistas de cortinas las que más y
las que menos vestidas con sutiles visillos convirtiendo la privacidad en algo
extraordinario.  En ese momento pensé
en Javier y en su inmenso pudor. Me imaginaba viviendo en aquellas casas,
leyendo un libro al calor de la chimenea o tomando un café simplemente
admirando el jardín a través de las inmensas cristaleras. Una voz en off me
saco de mis pensamientos. El GPS nos instaba a dar la vuelta nos habíamos equivocado
al coger una de las calles y en una pequeña rotonda giramos para volver a
recorrer el mismo camino y tomar esta vez la calle de la izquierda. Miré hacia
el salpicadero y allí estaba nuestro guía sin parar de parlotear en inglés
guiándonos hacia nuestra destino. Me había acostumbrado a su cacareo y cuando
se callaba lo miraba para comprobar que seguía funcionando, calculando la ruta
continuamente sin descanso. La banderita roja en el mapa que señalaba el final
del camino y la llegada al destino se intuía ya muy cercana.



 

Seguía enfrascada en el periódico. Hojee
el horóscopo y me paré en mi signo, sagitario. Leí lo que ponía, siempre lo hacía
y siempre terminaba pensando en que era una tontería. Sagitario, la energía te
es favorable en tu vida económica, será muy exitosa. Aprovecha para hacer aquel
viaje que siempre soñaste. Continúe leyendo. No te preocupes por las cosas que
aún debes resolver, las soluciones llegarán de manera imprevista. Si has empezado
a aburrirte con tu pareja actual, en ese momento miré a Javier que había vuelto
a quedarse dormido, creo que no era ese mi caso, pensé. Pocas veces me aburría
con él. El texto continuaba, da un paso adelante, tú tienes la clave de tu
felicidad, termina antes de que sea demasiado tarde. No siempre la felicidad
viene a nuestra vida hecha a la medida. Haz lo que creas sin importarte lo que
piense la gente. Las palabras que leí no me dijeron nada en especial. Podían
referirse a mi o a cualquier otra persona. A veces leía otros signos y me
sentía más identificada. A continuación leí el signo de Javier, siempre lo
hacía también. Aries, cuida tu dieta, sobre todo azúcares, que pueden
perjudicar tu salud. Te ves optimista a punto de un importante cambio en tu
vida. Sigue tus intuiciones, pero debes descansar. Volví de nuevo a mirarlo,
estaba profundamente dormido. Un ruidito salió de su garganta como un pequeño y
ahogado ronquido que no terminó de materializarse. En eso al menos seguía los
consejos de su horóscopo, desde que habíamos salido de Londres sólo se había
despertado en una ocasión para pedir un vaso de agua. Concentrada como estaba
en temas esotéricos Tracy me vino a la mente y entonces empecé a añorarla.



 

La primera vez que la vi fue cuando llegamos a la casa
que habíamos alquilado. Maple drive así se llamaba la pequeña calle donde se
encontraba. Una señora de mediana edad, o eso aparentaba, rubia, grande, y
sonriente nos esperaba. Nos dio la bienvenida muy afectuosamente y nos hizo
pasar dentro sin parar de sonreír y de preguntarnos como estábamos y si éramos
felices. - If you are happy, I´m happy
too. Y así, feliz y sonriente nos enseñó la casa y su más valioso tesoro,
el jardín con su césped, sus árboles, arbustos y plantas medicinales. Ahora era
nuestro y nosotros los responsables de mantenerlo en las mismas condiciones en
las que lo habíamos recibido, es decir impecable. Eso lo dejó bien claro, y
cuando lo decía por unos segundos su sonrisa se tornaba en un gesto hostil y
poco amable. Yo miraba a Javier sabiendo a ciencia cierta que el jardín nos iba
a traer más de un quebradero de cabeza y más de una pelea. Nunca había tenido
buena mano con las plantas o morían abandonadas ávidas de agua o perecían inundadas. No
conseguía
encontrar el término medio que es donde está la virtud. Tampoco me imaginaba yo
a Javier podando árboles, recogiendo hojas o segando el césped los fines de
semana. Era más aficionado a actividades sedentarias. Otra cosa que nos
de dejó bien clara era que en esa casa no se fumaba. Miré de reojo a Javier
quien parecía no haberse percatado del comentario. Tracy dejó otra vez de
sonreir y nos volvió seriamente a advertir que el fumar en la casa suponía
pagar no sólo una penalización importante, además habría que correr con los
gastos derivados de los daños colaterales producidos por el tabaco, es decir
pintar la casa de arriba a abajo, cambiar alfombras, moquetas y tapicerías, en
ello al menos no se incluían visillos y cortinas por la sencilla razón de que
no los había. Javier la miraba muy serio asintiendo a cada palabra que la dueña
iba diciendo. Sin embargo conocía perfectamente esa expresión y esa actitud y
sabía que en cuanto Tracy se fuera y yo no estuviera vigilando iba a fumarse
mas de un cigarrillo en aquel salón. Por más que hubiéramos discutido este tema
era absolutamente incapaz de reconocer o al menos no le interesaba hacerlo, que
aunque fumara con las puertas y ventanas abiertas de par en par, el humo
impregna todo lo que toca y ese olor es imposible de eliminar e incluso intentar
camuflar como ya me había tocado en mas de una ocasión anteriormente.


La
casa estaba en mejores condiciones de las que habíamos imaginado.
Tenía dos
pisos, abajo una gran cocina totalmente equipada, un salón comedor con chimenea
de gas, y un aseo. El salón comedor se abría a través de una amplia cristalera al preciado
jardincito, ahora en perfectas condiciones. Una estrecha escalera conducía al
piso superior. Presidia la pared de la escalinata un enorme retrato familiar,
donde se podía reconocer, sentada en un sofá y cogiendo la mano de un tipo
calvo y regordete a nuestra landlord,
con algunos años menos. A ambos lados y de pie había dos jóvenes, un chico de unos nueve años de
edad y una chica un poco mayor, ambos con gafas de pasta marrón, ella con un
traje de color añil un poco infantil para su edad y el niño con un traje sastre
en verde y corbata burdeos. Me quedé mirando el cuadro. El retrato era
espantoso, tenía un cierto aire tétrico e inquietante a la vez, no sé si la
causa era la oscuridad de la pintura o la fealdad y la facha de los retratados.
Todos llevaban gafas, miraban fijamente y tenías la sensación de que te
observaban y te seguían con la mirada desde cualquier parte donde te
encontraras. La mujer se quedó unos segundos parada delante del cuadro con expresión
nostálgica, ahora ya no sonreía, se volvió hacia nosotros que la seguíamos en la escalera y nos dijo
que ésa era su familia, su marido y sus dos hijos. El marido había fallecido años atrás y sus hijos vivían ahora lejos del
pueblo y nos los veía con la frecuencia que a ella le hubiera gustado. Suspiró,
continuó subiendo y la sonrisa volvió de nuevo a iluminar su cara. Hacía varios años que había rehecho su vida, ahora
tenía un partner, un novio con el que
vivía cerca de allí. - No sólo
había rehecho su vida también su apariencia, pensé. No sé si su nueva pareja tendría algo que
ver pero su aspecto ahora era mucho mejor que el que tenía en la pintura tiempo
atrás, podría decirse incluso que había rejuvenecido.


No sabría
calcular su edad posiblemente pasados los cincuenta. Sus ojos de un azul intenso
surcados por pequeñas arrugas sonreían continuamente al igual que su boca. Ya
no llevaba gafas, vestía más a la moda, un poco estrafalaria para mi gusto y
cuando hablaba podía entreverse un piercing que perforaba la mitad anterior de
su lengua. No necesitaba esa casa tan grande. La renta le proporcionaba
suficiente dinero y además desde la muerte de su marido ella se había puesto a
trabajar, al principio por una cuestión de supervivencia, sus hijos todavía
dependían de ella y después cuando se marcharon, porque su trabajo le daba unos
ingresos extra y decía le permitía estar cerca de su difunto marido. Al principio no
comprendí a qué
se refería y en este caso no había sido un malentendido ya que lo había
expresado en un cuasi perfecto andaluz con acento británico. Digo andaluz
porque Tracy había vivido largas temporadas en España, concretamente en Málaga
donde había aprendido un español con acento del sur bastante decente para
tratarse de una oriunda de Norfolk. Allí en nuestro país había contactado con
un grupo que se dedicaba a la adivinación y a asuntos sobrenaturales y con
ellos aprendió las técnicas para canalizar su habilidad y su sexto sentido, que
decía haber poseído siempre, y al mismo tiempo sacarles los cuartos a los
pobres ingenuos que por allí se acercaban. 
Decía que era vidente, además de esclarecer el porvenir, se comunicaba
con el más allá, con los espíritus de los fallecidos, con los desaparecidos. Miré
el cuadro otra vez y un escalofrío me recorrió el espinazo. El calvo con gafas
me miraba fijamente, por nada de este mundo me gustaría comunicarme con él. Me tendió su tarjeta de visita
mientras se despedía, los poderes sobrenaturales o paranormales no atraían suficiente
clientela y por ello también se ofrecía como fisioterapeuta, masajista y
experta en brebajes y plantas medicinales.


-
Si nesesitas mi servicios llámame. Te
ofresco un especial discount para masajes. I know your husband is doctor pero también
tienes discouento en tónicos y
relajantes. Después se acercó un poco más a mí y casi en un susurro apenas
audible, creo que entendí,  seguro que
me nesesitarás.


-Mirándola
extrañada cogí la tarjeta y me la metí en el bolsillo del pantalón vaquero que
llevaba, dándole las gracias por su generoso ofrecimiento y pensando que a
pesar de lo que me había dicho sería bastante improbable que la llamara. No me
gustaban los masajes, y tampoco los brebajes medicinales y mucho menos probable
era que la llamara por adivinaciones u otras cuestiones sobrenaturales. Por
supuesto en ese momento no sabía lo equivocada que estaba.


La
acompañé hasta la puerta. Se despidió de mí y la vi alejarse con algo verde
puesto en la cabeza que parecía más un repollo que un gorro. Me quedé un poco
conmocionada por aquel atuendo que llevaba, pero con el tiempo me acostumbré a
no asombrarme por las extravagancias de aquella señora.



 

Pase las páginas de publicidad. Después
la política internacional. Cumbre sobre terrorismo en Paris. Javier seguía
plácidamente dormido. La película continuaba en el pequeño monitor. Yo seguía
leyendo el periódico mientras el hombre de al lado volvía a cerrar los ojos en
un duermevela agitado por sus propios ronquidos que a veces hasta a mi me
sacudían haciéndome pegar un brinco.



 

Las
primeras semanas pasaron volando, Javier todavía no se había incorporado cien
por cien a su trabajo, andaba de aquí para allá terminando de hacer papeleos, y
yo a veces le acompañaba, lo que nos permitía pasar más tiempo juntos. Todavía no teníamos la sensación de que ese iba a
nuestro hogar de ahora en adelante, nos sentíamos como turistas, descubriendo,
investigando, explorando, todo se nos revelaba nuevo, extraño, diferente y
disfrutábamos.


El
pueblo era pequeño de unos 40.000 habitantes. Durante el siglo XIV hasta el
XVII había sido unos de los principales puertos de la costa este inglesa. En la
época de mayor esplendor exportaba cereal e importaba vinos de España, Francia
y Portugal. Se podía intuir su notable pasado en los edificios que flanqueaban
la plaza de la villa y el antiguo mercado, ahora rehabilitados y transformados
en encantadores hoteles y acogedores pubs. Todavía se conservaba en bastante
buen estado a pesar de los bombardeos de la  segunda guerra mundial la zona portuaria
con una lonja medieval que se podía visitar y donde dos ancianas muy orgullosas
de su ciudad te explicaban con todo lujo de detalles, previo donativo para las
labores de conservación, todo lo referente a su glorioso pasado haciendo en
especial hincapié en la segunda gran guerra. A finales del siglo XVII comenzó
el declinar de la villa y desde entonces habían sido muchos los esfuerzos que
las autoridades locales habían hecho para devolver a la ciudad su antiguo
esplendor y hegemonía. En los años 60 nuevas fábricas se instalaron y empezaron
a operar atrayendo mano de obra de las grandes ciudades que en los últimos años
se había reemplazado por emigrantes provenientes sobre todo de los países del
este. A pesar de los esfuerzos no fue sino en los últimos años del siglo 20
cuando la ciudad volvió de nuevo a despegar sobre todo gracias al turismo de
interior y al haberse convertido en una zona de retiro de muchos británicos que
buscaban un lugar tranquilo, no demasiado caro, ni muy lejos ni muy cercano de
la gran ciudad y donde el clima fuera un poco más benigno que en el resto del
país. Y es verdad, ya que a pesar de que iba mentalmente preparada para algo
terrible no fue tanto como yo esperaba, llover llovía pero algunos días, aunque
fríos, amanecían soleados. También era cierto que era un paraíso para la
tercera edad y prueba de ello era la cantidad de sillas eléctricas que se veían
por la ciudad, manejadas la mayor parte de las veces por decrépitos ancianos
que si te descuidabas te atropellaban y en otras ocasiones por no tan añosos pero
si voluminosos conductores en los que la falta de movilidad se debía más al
sobrepeso que a la edad. Ese era el caso de nuestro vecino de enfrente. Creo
que era un tipo joven aunque no lo puedo asegurar. Tenía un índice de masa
corporal muy por encima de lo normal por lo que pienso que aparentaba más edad.
A pesar de ello se movía con bastante soltura e incluso lo veíamos muchos fines
de semana jugando al basket con el
que debía ser su hijo mayor. Sin embargo no daba dos pasos más allá del jardín de
su casa y nunca traspasaba la valla sin usar esa silla eléctrica que manejaba
con absoluta destreza por las estrechas calles de la zona residencial, hasta el
punto que en ocasiones incluso se permitía ciertos derrapes y carambolas, lo
cual me hacía pensar que la usaba porque le gustaba conducirla más que por una
dificultad de movilidad. Así poco a
poco empezamos a conocer, si por conocer se entiende a ver de pasada y de vez
en cuando entablar una muy escueta conversación, a nuestros vecinos de Maple
Drive.


La
casa de la derecha era muy similar a la nuestra, también dos alturas un terreno
delantero con grava, un pequeño seto alrededor y un arbusto en el centro. Creo
que estaba habitada por una pareja de ancianos y digo creo porque jamás vi a la
supuesta esposa, compañera o cónyuge.
El anciano solía salir todas las mañanas, exactamente a la misma hora a dar un
paseo. Cuando coincidíamos, me saludaba muy educadamente, miraba al cielo y me
comentaba algo referente al clima, que no siempre entendía. Yo le sonreía y le
contestaba lo que en ese momento se me ocurría, intentaba variar las respuestas
pero la meteorología no era mi fuerte y tampoco se producían grandes cambios
climáticos todos los días. A continuación se calaba una gorra azul hasta las
cejas, con paso decidido y apoyándose en un bastón cogía el sendero cojeando
levemente y desaparecía al alcanzar y doblar la esquina. A la mujer nunca la
vimos, solo alcancé a distinguir en alguna que otra ocasión su grisácea
coronilla. Era en aquellos momentos en que se disponían a abandonar juntos la
casa, siempre en coche, ella nunca caminaba. John, que así yo le llamaba, pues
nunca me dijo su nombre, acercaba el viejo vehículo hasta casi la misma puerta,
en el lateral de la casa, salía del mismo, lo dejaba en marcha, abría la puerta
del copiloto, a continuación se abría la puerta de la
casa y una coronilla plateada traspasaba el umbral para rápidamente desaparecer en el interior del
auto. Al principio pensé que la idea de dejar el coche tan cerca de la entrada
era para que la mujer no se enfriara o no se mojara, ya que casi todos los días
lloviznaba, pero más adelante me percaté de que siempre hacía lo mismo, la
misma rutina independientemente del clima. Yo imagino que la coronilla plateada
era una mujer aunque nunca le vi la cara. En el patio trasero y cuando el
tiempo lo permitía, a veces tendían la colada y a no ser que John tuviera dejes
de afeminado allí se vislumbraban grandes sostenes y bragas colgadas, que digo
yo, serían de la coronilla plateada. Aunque no la veía la intuía y sabía que me
espiaba sobre todo cuando estaba en el jardín haciendo que cuidaba las plantas,
lo que a veces me entretenía, sentía unos ojos que me observaban y se clavaban
en la espalda y al darme la vuelta me percataba del sutil movimiento del visillo
de su cocina. Sabía que estaba allí y que fisgoneaba y sabía que era ella
porque muchas veces veía a John minutos antes abandonar la casa para su
acostumbrado paseo diario. Javier me decía que estaba paranoica pero mi
intuición nunca me fallaba.


Los
vecinos de la izquierda era una pareja de nuestra edad, unos cuarenta y tantos,
los dos trabajan, salían temprano todas las mañanas, se despedían en la puerta,
se dirigían cada uno a su respectivo vehículo y ya no volvían hasta el
anochecer y así la misma rutina día tras día. Los fines de semana solían
pasarlos en casa, ya que los vehículos no se movían, y una cosa es cierta aquí
sin medio de transporte propio estas acabado, muerto en vida. No sé si tenían
hijos, al menos yo nunca vi a nadie menor de 45 o 50 años rodando por esa casa,
lo que sí tenían era más de una docena de pequeños gnomos repartidos por unos
de los jardines mejor cuidados de todo el vecindario. La hierba estaba
impecable de un verde intenso, perfectamente cortada y es que el hombre se dedicaba
con esmero a su jardín prácticamente cada fin de semana. Si mis diálogos con
John versaban sobre cuestiones meteorológicas mis escasas conversaciones con
Andrew, su verdadero nombre, ese sí lo sabía,
se referían sobre todo a temas de jardinería. Y si mi conocimiento sobre
climatología era escaso mucho menos sabía sobre horticultura. Las pocas veces
que hablábamos o mejor dicho que hablaba porque yo solo asentía, siempre era
referente a segadoras, fertilizantes, sistema de irrigación, plagas y enfermedades.
No sé como pero le entendía, sería porque hablaba despacio y vocalizaba y
entonces me acordaba y me preguntaba que habría sido de Frank Thomas al que
tiré por la ventana.  


La
mujer era otra historia saludar, saludaba pero creo que nunca cruzamos más de
dos palabras. Era delgada, rubia, alta, un poco desgarbada, ojos juntos,
minúsculos, nariz ganchuda y boca pequeña con expresión de padecer de
almorranas. No me
era antipática casi siempre sonreía cuando saludaba. Conocían a Tracy de muchos
años atrás y se podía decir que habían sido más que amigos hasta que ella
empezó a salir con su nueva pareja cuando su marido murió. Como luego me contó
Tracy, parece que ellos no eran muy partidarios de que la pobre viuda con dos
hijos se embarcara en una aventura amorosa con un griego sesentón que se teñía
el pelo rubio y que le gustaba bailar casi desnudo Sirtaki en el salón. Tracy
intentó que la amistad no se rompiera, pero no congeniaban. El era alegre,
activo, de un optimismo abrumador, pero su personalidad chocaba de frente con
la mujer del horticultor. Conservadora, ella, no entendía como aquel griego
chalado dejaba vislumbrar sin ningún pudor sus sentimientos y otras cosas que
no quería ni mencionar bajo esa bata floreada que se ponía cuando los recibía
en su casa. Aunque parezca mentira lo único que ambos compartían era la pasión
por el té, al que él se había aficionado casi desde el primer día que puso el
pie en estas tierras muchos años atrás. Bajo su punto de vista él había sido el
culpable de que la Señora Shepard, es decir Tracy, se hubiera transformado en
un esperpento, llevando tatuajes, piercings,
se hubiera operado de la vista, puesto bótox en el entrecejo, vistiera de
manera extravagante y sobre todo que se dedicara al tema de los masajes, que
ella consideraba peor que el de la adivinación. Por supuesto ella nunca le había
comentado a Tracy nada de lo que ellos pensaban acerca de su nueva pareja y
profesión, eso sería de mala educación, pero Tracy lo sabía y pensaba que en el
fondo la tenía envidia. Jane era incapaz de salirse un ápice de los patrones,
de las reglas, era incapaz de expresar sus emociones, sus sentimientos, nada la
alteraba, pasara lo que pasara en su vida nada modificaba su imperturbable
semblante. Era fría como un témpano, calculadora como una máquina y rígida
consigo misma y con los demás. Aunque no de forma tan extrema, Tracy solía
comportarse de esa misma manera hasta que conoció a su nuevo amor. Él le abrió
los ojos a la vida, a las emociones, a la tristeza, a la alegría, a la ternura,
a la piedad a la pasión. El espíritu del sur había invadido su alma, había
traído entusiasmo, frenesí y asombro a su vida y ahora se sentía más fuerte y
sobre todo más libre. No le importaban las reglas, las normas, y tampoco lo que
el resto de las humanidad, incluyendo su descendencia, pensaran de ella. A
pesar de todo quería a Jane aunque tenía que reconocer que alguien con eso ojos
tan pequeños, esa nariz ganchuda y esa expresión hemorroidal no podía ir por la
vida ofreciendo masajes por que no sobreviviría. Tracy les tenía cariño y
seguía viéndolos con frecuencia, eran además ellos los encargados de echar una
ojeada a la casa de Maple Drive desde que ella la alquilaba y si sospechaban
algún problema rápidamente la llamaban. Creo que eso fue lo que ocurrió después
cuando nuestro jardín delantero se convirtió en un desértico y amarillento
páramo como era su inevitable destino desde que cayó en nuestras manos.



 

Aparté el periódico a un lado. La
azafata con el carrito de la comida se acercaba por el estrecho pasillo del
avión.  Pasta o chicken nos preguntó.
Yo elegí la pasta y Javier que por fin había vuelto a la vida prefirió el
pollo. Nos dieron las dos cajitas, todo perfectamente acoplado, la mantequilla,
el queso fundido, una pequeña ensalada, el pan, los cubiertos y el plato
principal. Después la bebida, Javier una cerveza. Yo me atreví con el vino,
tinto, joven, ligero y para mi sorpresa no demasiado ácido al paladar. Nos miramos
y casi sin decir nada como leyéndonos el pensamiento cogimos las bebidas y
brindamos. Brindamos por nuestra nueva aventura y brindamos por las cosas que dejamos
atrás y que nunca olvidaríamos. Comenzamos a comer charlando y recordando, no
sin cierta nostalgia los comienzos de nuestras andanzas allá en Maple Drive, por
el este de Inglaterra.


















 

CAPITULO 3



 

Después
de la excitación inicial por todo lo nuevo la vida empezó a seguir su curso habitual,
pero aprendí que una vez que te vas y aunque todo parezca que vuelva a su rutina,
algo cambia para siempre y tienes más capacidad de aprender, de fascinarte o sorprenderte.
Me sentía extranjera y en el fondo eso me gustaba. Javier casi no paraba en
casa. El horario y los turnos eran agotadores y a ello se sumaba el grado de
concentración extra que tenía que mantener al trabajar en una lengua que no era
la materna y en un ambiente completamente diferente al que estaba habituado. Los
primeros meses llegaba a casa quejándose cada día de dolor de cabeza tratando
de sobrevivir  en un entorno hostil sin
que se notara mucho el déficit de comprensión y eso que él tenía un nivel de
inglés bastante más alto que el mío. Sus padres estaban obsesionados con esa
lengua, y se puede decir que casi desde que empezó a balbucear sus primeras
palabras le apuntaron a la academia de idioma más cercana a su casa. En aquella
época no había casi profesores nativos y el maestro de inglés, en su caso la
maestra que era de Burgos, no había llegado nunca más allá de los Pirineos, pero
siempre había tenido una gran afición por las lenguas extranjeras y una mente
abierta y visionaria. Javier la recordaba con gran admiración y cariño ya que
mucho de lo que aprendió fue gracias a la perseverancia de ella que le hacía
escuchar una y otra vez aquellas cintas de casete gastadas, para como solía
decirle, abrirle los oídos a una nueva lengua. A pesar de todo, sé que al
principio lo pasó mal y me decía que muchas veces una sensación de pánico el
embargaba y le entraban ganas de salir corriendo de la sala de urgencias.


- Aunque
estén mas graves prefiero a los pacientes que vienen inconscientes. - me decía,
porque esos no hablan.


El
hospital donde trabajaba era pequeño, comarcal, de unas 250 camas. Pertenencia
a la red de hospitales públicos y a pesar de su tamaño albergaba un crisol de
las más variadas culturas. Allí convivían y trabajan bajo el mismo techo
hindúes, pakistaníes, sudafricanos, italianos, rumanos, griegos, portugueses y
por supuesto también británicos, aunque estos últimos eran una minoría. Una
misma lengua con cientos de formas de expresión y pronunciación. Javier y
Marcus habían empezado en el hospital prácticamente al mismo tiempo y habían
congeniado desde el principio. Marcus era rumano, había llegado a Inglaterra sólo
un mes antes que nosotros, escapando de los ínfimos salarios de su país. Las ganas
de salir de Rumania fueron el detonante y las agencias de reclutamiento
hicieron el resto poniendo a un Marcus bastante desconcertado, con cara de
alelado, un pantalón de pana gastado, zapatillas deportivas de marca
desconocida, y sin mucha experiencia en emergencias, en un abrir y cerrar de
ojos directamente enfrente de un paciente angloparlante. El instinto de
supervivencia le había llevado a desarrollar habilidades especiales para
sobrevivir en estas circunstancias, destrezas que a veces compartía con Javier.
Cuando no entendía a un paciente se lo quitaba de encima rápidamente a veces
incluso le catalogaba de inconsciente. Le examinaba fugazmente sin hacerle muchas
preguntas, así evitaba respuestas que no entendía o no quería,  y con un diagnóstico incierto lo despachaba
en un abrir y cerrar de ojos a la unidad de observación para que otro médico,
muchas veces otro novato, se ocupara de él. Los enfermos pasaban de sala en
sala, de mano en mano, y de fonendo en fonendo hasta que alguien, un poco más
acertado encontraba el lugar adecuado para ellos sino la habían diñado antes en
el tortuoso recorrido. Una de las peores pesadillas para Marcus y el resto de
residentes verdes y poco fluidos en el idioma era el teléfono. Aquel sonido
provocaba sensaciones intensas de desazón y cada cual se las ingeniaba como
podía para pasar desapercibido cuando sonaba y no ser elegido por la enfermera
encargada de la sala de urgencias para atenderlo. La peor de todas era Kathy,
la inglesa madura con cara de acabar de comerse un pepinillo en vinagre, como
la describía Javier, de esos grandes, agrios, de los que se te pegan a las
papilas gustativas para después salir por las fosas nasales obligándote a
guiñar los ojos y sacudir la cabeza al mismo tiempo en un intento de soportar
la acidez. Cuando la conocí lo primero que pensé es que por su envergadura
debía inflarse de otras cosas mas sabrosas y contundentes que los pepinillos
envinagre. Patatas fritas seguro ya que era el snack mas popular en el lunch
acompañadas de una manzana grande y roja de postre, para calmar la conciencia,
a la que sacaba brillo en la manga antes de hincarle el diente, como me
comentaba Javier. También me decía que no tenía piedad y no quitaba el ojo de
encima a nadie sobre todo a los recién llegados para asegurarse de que cumplían
a rajatabla todo el estricto protocolo. Las normas eran sagradas y los protocolos
también. Cuando querías darte cuenta ahí la tenías a tu espalda vigilando. Marcus
era un genio zafándose de ella y zafándose también de contestar el teléfono. Se
hacía el despistado o el sordo alelado
ocupado hundiendo su nariz en las notas médicas que en ese momento estaba
tomando sin osar siquiera a levantar por unos segundos la vista de aquellos
papeles no fuera a ser que la voluminosa Kathy estuviera ahí esperándole y sus
miradas se cruzaran y su dedo amenazador le señalara. Sin embargo cuando ya no
le quedaba más remedio que atenderlo adoptaba la táctica, correcaminos pardillo, como la llamaba Javier. Esto es, acercarse
con cualquier excusa a hablar en persona con el interlocutor ya que todo el
mundo sabe que de esta forma es mucho más fácil la compresión. Esta última
estrategia aunque era casi exclusiva de Marcus, Javier a veces también la
practicaba, esto había hecho que adelgazaran varios kilos cada vez que trabajan
y terminaran sus turnos agotados ya que se recorrían el hospital de cabo a rabo
con tal de no tener que hablar por el dichoso aparato. Primero a medicina
interna, luego a cardiología más tarde a nefrología a veces a urología y por
supuesto más de una vez a radiología. Los interlocutores se extrañaban de que
cada vez que querían hablar por teléfono con el rumano de guardia, es decir con
Marcus, apareciera a los pocos minutos jadeando y en persona en el departamento,
pero no decían nada por si se trataba de alguna rara costumbre de su país, como
después Paolo le comentó a mi marido. No querían herir la sensibilidad de nadie
ni que fueran catalogados de racistas o discriminadores. Javier también
recurrió en más de una ocasión a esa táctica sobre todo cuando el que llamaba
era un escocés gangoso que trabaja en el servicio de radiología. Maldecía
cuando veía su nombre en el estadillo de la guardia el mismo día que él y me
decía, - hoy me toca subir y bajar cien
veces al departamento de radiología. ¡Coño! se puede tener más mala suerte, que
te toque un irlandés y que además sea gangoso. Cuando me lo decía me
acordaba de la historia de la chica de Villavete y de su John de Álava. Creo
que nunca más volvieron a verse a pesar de los esfuerzos de ella de salir de aquel
pueblo y volver de nuevo al pub donde se conocieron. Pero su familia no estaba
dispuesta a dejarla marchar y que sufriera otra depresión en forma de churumbel.
Con uno ya habían tenido suficiente.


Marcus
estaba casado, su mujer era historiadora y daba clases en la universidad de Bucarest.
Se había quedado allí mientras Marcus hacía de avanzadilla, reconocía el
terreno, y determinaba si merecía la pena trasladar o no a toda la familia, y
cuando digo toda la familia me refiero a los dos hijos y el perro.


- Ganar
seguro que gana más que en su país pero trabajar, trabaja como un mulo.- me
decía Javier. - No sé dónde dice que está la calidad de vida. Desde que se percató
de que podía ganar mucho dinero haciendo suplencias eso se ha convertido en su obsesión.



- No sé
cómo va a reconocer el terreno si no se reconoce ni a él mismo del cansancio
que tiene. Empalma una guardia con otra y va de hospital en hospital haciendo sustituciones
y para colmo están los cientos de kilómetros que se hace cada día recorriéndose
el hospital con esa dichosa manía de no querer coger el teléfono. Yo tengo los
pies destrozados. Creo que voy a optar por la estrategia de sordo alelado ocupado si Kathy no me
amarga la existencia.


Un día Marcus apareció en la
sala de emergencias muy ufano y sonriente y le dijo a Javier en inglés con acento
rumano que ya había averiguado cual era nuestro problema con la lengua. No era
que no supiéramos el idioma, lo que no sabíamos era que allí se hablaba de otra
forma. Un inglés peculiar con un acento particular, un inglés de pueblo no como
el de la gran ciudad. Cuando Javier me lo contó enfurecí. Marcus tenía razón,
el inglés que allí se hablaba tenía una pronunciación diferente e incluso
tenían palabras distintas que no se usaban en otras zonas de Inglaterra. Si
hasta a los mismos ingleses que no eran de allí les resultaba difícil de entender
¿cómo no me iba a costar a mi?. - Ese
tipo de cosas no las enseña Frank Tomas, pensé. No me lo podía creer,
después de un viaje tan largo y un cambio tan drástico en mi vida no estaba
dispuesta a aprender un acento cateto en inglés, así que a los pocos días corrí
a apuntarme a la misma academia donde iba Antonino, el padre de Paolo y así fue
como nos convertimos en compañeros de estudios.



 

Terminamos la escueta comida del avión. Me quedé con hambre. Nos
habíamos levantado con el tiempo justo y casi no habíamos tenido tiempo para
desayunar. - Después tomaremos algo antes de subir al avión.- Me dijo Javier.
Sin embargo la interminable cola para pasar por los controles nos hizo llegar a
la puerta de embarque con la lengua fuera y no pudimos parar ni siquiera para
comprar algo rápido en algunos de los restaurantes de la terminal. Al menos
podía matar el hambre leyendo.  Había
comprado el periódico y aquellas revistas a la salida del hotel. Tenía algo con
lo que entretenerme durante el vuelo. 



 

Aunque no íbamos a la misma
clase coincidíamos muchas veces en el tren lo cual para  mí se convirtió al final en una auténtica
pesadilla. El primer día que le vi en la estación me puse contenta pensando que
no iba a estar sola los cuarenta y cinco minutos que duraba el trayecto pero
poco después me arrepentí de haberlo llamado para que se sentara a mi lado. La pequeña
estación databa de 1847 cuando el ferrocarril llegó al pueblo. Del antiguo edificio
sólo quedaba la fachada principal el resto se había reconstruido completamente a
finales de los años 40 después de un desafortunado incendio. Desde entonces
permanecía igual. Lo único que se habían modernizado era las taquillas y el
pequeño kiosco donde se vendía la prensa y bebidas incluyendo café y té. A
pesar de su pequeño tamaño su actividad en otros tiempos había sido frenética jugando
un papel fundamental en el transporte de mercancías desde el puerto hacia las
grandes ciudades del oeste y el centro de Inglaterra. La fachada era de ladrillo
gris conservando en la parte superior el reloj original en muy buen estado
gracias a la colaboración de los vecinos y a la asociación de amigos del ferrocarril cuyas donaciones ayudaban a
mantener aquella reliquia en perfectas condiciones. La paciencia y el buen
hacer del viejo relojero del pueblo había tenido mucho que ver también en la
preservación de aquella antigüedad. La estación estaba cerca del parque y a tan
solo unos diez minutos andando de la plaza central. Desde nuestra se casa se
tardaba bastante más. Teníamos que cruzar la carretera principal y bajar toda
la calle desde el pub de la esquina donde solíamos cenar, pasar la gasolinera a
la derecha, uno de los colegios un poco más abajo a la izquierda, atravesar la
carretera que llevaba al hospital, hasta alcanzar una gran superficie comercial
donde se encontraban un supermercado, un centro de jardinería y bricolaje y un
par de grandes cadenas de moda. Aunque el trayecto era agradable Javier me
acercó ese día. Me dejó en la puerta de la estación. Era temprano. La gente se
amontonaba en los andenes esperando ansiosos la llegada del tren. Cuando llegó
y una vez que se abrieron las puertas nos desplazamos todos al unísono, en un
bloque. Había tanta gente que entré casi levitando arropada por la multitud. Nada
más traspasar el umbral el bloque se disgregó y cada uno empezó a ocupar su
lugar correspondiente. A las ocho en punto el tren salió. Ese era de los que
paraban en casi todos los apeaderos que había en el trayecto hasta Londres.
Tardaríamos más de lo habitual. La mayor parte de los viajeros se dirigían a
Cambridge que era la ciudad grande más cercana y unos pocos viajaban a Londres
que era la última estación a dos horas y media del pueblo donde vivíamos. Ese
día el vagón olía a café y también a gel. Creo que era por el hombre que se
sentaba a mi lado. En ese momento me acordé de Javier y Marcus cuando se
quejaban de que en su trabajo en emergencias tenía que bregar no sólo con las
enfermedades sino también con los efluvios corporales que muchos pacientes desprendían.
Cuando me decían esas cosas yo entonces pensaba en mi madre y en su obsesión
por la higiene, la ropa interior en perfecto estado y en los calcetines con
tomates que me obligaba a tirar, aunque fueran mis preferidos, no fuera que me
ocurriera algo y tuviera que ir al hospital. Era para ella algo casi como un ritual,
que yo había heredado. Me acordaba de mi prima Belén, la del Seat marrón de
color caca, cuando me contaba lo mal que lo pasó en urgencias aquella vez que
le pilló desprevenida sin tiempo para los necesarios acicalamientos y ya no sabía
si el dolor abdominal era por obstrucción intestinal o por verse en una cama
tumbada delante de aquel médico tan atractivo y ella con las piernas y las
axilas sin depilar y las uñas de los pies sin cortar. Tenía la sensación después
de lo que me decía Javier, de que esa obsesión nuestra y de nuestras madres por
adecentarse antes de ir al doctor no era una preocupación propia de esta parte
del mundo.


A pesar de que iba
abarrotado el silencio era total solo se oía el traqueteo del tren. Nadie
miraba a nadie, nadie hablaba, cada cual concentrado en una tarea puntual. Unos
hojeando la prensa, otros enfrascados en el móvil o el portátil, algunos, los
pocos, cerraban los ojos en un intento de recuperar unos pocos minutos de sueño.
Cuando vi a Antonino aparecer por la puerta del vagón le hice una seña para que
se sentara a mi lado. El hombre que olía a gel se acababa de bajar y había dejado
su asiento libre así como una estela de perfume tras él. Tardó en reconocerme
con esa cara de despistado. Cuando me vio levantó la mano en un ademán de
saludo y se apresuró a acercarse hacia donde yo estaba. Avanzaba despacio haciendo
malabarismos para evitar que se le cayera el café que sujetaba con una mano al
tiempo que intentaba mantener el equilibrio apoyándose en los reposacabezas de
los asientos y conservar el periódico doblado debajo de la axila del mismo
brazo con el que sostenía el vaso de plástico. En la boca entre los dientes
sujetaba el ticket que segundos antes vi como le había pedido el revisor. En un
momento el tren tomó una curva un poco más cerrada y yo al igual que el resto
de pasajeros contuvimos la respiración al ver como parecía que iba caerse encima
de una enjuta mujer sentada dos asientos delante del mío. La mujer le miró
espantada, levantó los brazos sobre su cabeza en un intento de protegerse ahogando
un chillido cuando vio que aquella mole se le venía encima. No se cómo lo hizo
pero finalmente el hombre sin pescuezo recuperó la estabilidad sin derramar una
gota de café para mi asombro y el de todos los que mirábamos aquel despliegue
de habilidades malabaristas. En cuanto Antonino ocupó su asiento, la
tranquilidad y el silencio cedió su paso a una serie de gritos en italiano, inglés
y castellano. Yo intentaba no gritar acercándome a su oído para hablar. Pero el
pobre no oía nada y era incapaz de controlar su volumen de voz. Creo en el
fondo, que la culpa era mía ya que era incapaz de permanecer callada. El
silencio me molestaba, me resultaba embarazoso, incómodo, sentía la necesidad
de hablar, como mi madre y más cuando estaba sentada al lado de alguien
conocido. No importaba el tema de conversación, eso era lo de menos, lo
importante era llenar aquel silencio que me agobiaba. De vez en cuando, miraba
de reojo a mi alrededor, por encima de los gritos de Antonino. Nadie nos decía
nada, ni siquiera nos miraban pero yo sabía que en el fondo nos odiaban por
perturbar su tranquilidad. Cualquiera se atrevía a decirle algo a un hombre de
esa envergadura, sin cuello y que gritaba de esa forma cuando hablaba. 


A partir de ese primer día
traté de no volver a coincidir con él lo cual no era una empresa fácil ya que él
me buscaba y desde su punto de vista, mucho mas alto que el mío, dada mi corta
estatura, era mucho mas fácil localizar el objetivo, es decir yo. Cuando podía,
me escondía, le esquivaba o me hacía la despistada y cuando llegaba el tren me
subía rápidamente al vagón más alejado posible de él. Cuando conseguía zafarme
entonces me relajaba y disfrutaba del trayecto, leía alguna revista, repasaba
mis apuntes del día anterior o simplemente miraba a través de la ventanilla
dejando mi mente vagar libremente mientras pasaban por mi campo visual praderas
y más praderas infinitas, de un verde intenso embriagador alternándose con
pequeñas casitas de piedra que salpicaban el paisaje aquí y allá.


Todo cambio después de lo
que pasó con Olgha. Al principio Clara sospechaba de él, todo porque Tracy le
había visto hablando con ella en el parque cerca de su casa días antes de
desaparecer. Tracy no se hubiera fijado en ellos si no hubiera sido por los
gritos de Antonino. Parecía que se encontraban en una acalorada discusión. El
la sujetaba por los brazos casi zarandeándola y ella, según Tracy, parecía
llorar de forma desconsolada. No sabíamos que ambos se conocían. Que hacían el
italiano y Olgha en aquel parque a esas horas de la mañana era un misterio por
resolver en aquel momento. En cuanto tuvimos esas sospechas y sobre todo por el
empecinamiento de Clara en vez de tratar de esquivarle pasé a perseguirle y
espiarle. Eso me causaba un gran trastorno, ya que muchas veces tenía que
faltar a algunas de mis clases con tal de no perderle de vista y tenerle
controlado.


No era difícil seguirle, incluso
a gran distancia se reconocía perfectamente su enorme figura y su peculiar
forma de caminar. Como un oso grande y sin cuello echado para delante, la cabeza
minúscula entre los hombros, los brazos cortos y demasiados separados del tronco
como si tuviera golondrinos en los sobacos o hidrosadenitis como diría Javier,
primero se adelantaba uno después el otro. Con un majestuoso vaivén. Caminaba
además muy despacito y respiraba por la boca como si le faltara fuelle para
mover aquel cuerpo tan desmesuradamente grande. Daba igual cual fuera el
terreno que pisara siempre daba la sensación de que caminaba cuesta arriba. 


Los primeros días de
seguimiento fueron absolutamente tediosos. Todo era rutinario y monótono, salía
de casa, compraba el periódico en la pequeña tienda de la gasolinera frente al
parque y después se sentaba durante media hora en aquellos húmedos bancos a
ojearlo. No entendía como podía sobrevivir allí sentado sin moverse, con ese
frío y esa humedad que te calaba y entumecía los músculos y las articulaciones.
Era tan grande que posiblemente tenía grasa suficiente como para soportar
extremas temperaturas sin necesidad de más aditamentos que una vieja gabardina.
Sólo de vez en cuando se echaba al cuello alguna bufanda, pero eso era sólo
ocasional. Después de ese escueto paseo solía volver a casa y pocas veces salía
de nuevo. Los días que teníamos clase eran un poco más amenos. Entonces
cogíamos el tren juntos y me sentaba a su lado a pesar de lo mal que lo pasaba
tratando de modular su volumen de voz y de evitar que todo el vagón se enterara
de nuestras conversaciones. Aunque ahora que lo pienso no creo que fuera fácil
para nadie comprender nuestras charlas chapurreando como lo hacíamos distintos
idiomas e inventando pronunciaciones. Una española sin mucho conocimiento de
inglés y un napolitano sordo totalmente negado para los idiomas, incluso para
el suyo, hablando en inglés, castellano e italiano de Calvizziano era una
mezcla demasiado difícil de descifrar en incluso para los mas duchos en
criptología con lo cual era prácticamente imposible que ninguna de las personas
que viajaban a nuestro lado entendieran un ápice de nuestra conversación. Yo
misma muchas veces no le entendía y le contestaba lo primero que se me ocurría.
Entonces él me miraba de forma extraña y no sabía si era porque no me oía o por
las necedades que yo le decía.


El primer día que le vi
ocultarse detrás de los matorrales y con la gabardina puesta pensé que era un
perturbado de esos que asustan a las mujeres, rebusqué impaciente en mi enorme
y poco práctico bolso y en cuanto tuve el teléfono en mi mano llame inmediatamente
a Clara para decirle que tenía razón, que algo raro sucedía con ese gigantón, a
pesar de que sabía que me iba a costar un ojo de la cara la conversación con
ella.


- Clara estoy aquí en el parking
del hospital dentro del coche. No creo que me haya visto aunque estoy muy
cerca. Le vengo siguiendo desde su casa. Creo que tenías razón. - Le dije
nerviosa.


- ¿Qué hace en el hospital?.
- Me preguntó ansiosa Clara aunque poco molesta de que la hubiera llamado a la
hora de la siesta, lo cual me recordó nada mas descolgar. 


- Algo un poco extraño.
-Le dije. Está detrás de unos arbustos agachado y mirando hacia la puerta de
los apartamentos de los médicos y residentes. Parece como si estuviera escondiéndose
o espiando.


- Te lo dije, es un
viejo raro ese italiano. Allí es donde vivía Olgha ¿no?. ¿Qué coño hace el
vejestorio ese?. ¿Por qué esta allí agazapado?. Creo que es un depravado, el
muy cochino. Ten cuidado que no te vea. Que no te reconozca, posiblemente es
peligroso.


A pesar de lo que me decía
Clara nunca había pensado en Antonino como alguien peligroso. Grande sí, de eso
no cabía la menor duda. Pero el hecho de ser grande no te hace peligroso. Quizá
yo estaba confundida. 


- Estoy dentro del coche,
los cristales son tintados y llevo unas gafas de sol, aunque está totalmente
nublado. - Le dije a Clara en voz bajita y poniéndome la mano en la boca para
amortiguar aún mas el ruido como si Antonino con lo sordo que estaba y a esa distancia
fuera capaz de oírme. 


- ¿Coño y ves algo?- Me
preguntó ella un poco desconcertada.


- Si y no te preocupes
no me ve. Sigue agazapado esperando. - Menudo
espía de pacotilla, pensé. Era tan grande que le resultaba totalmente
imposible pasar desapercibido detrás del minúsculo seto del que se había
apostado. Con ello había conseguido la reacción contraria y la escasa gente que
por esa zona transitaba se le quedaban mirando extrañados sin comprender que
estaba haciendo aquel sujeto tan grande en cuclillas allí plantado.


- Te lo dije. Este cabrón es
uno de esos que acosan a las mujeres y cualquiera sabe lo que se trae entre
manos. Saca unas fotos con el móvil para la policía. Será capullo, que mamón. -
Seguía diciendo Clara que no paraba de soltar improperios contra el viejo italiano.


Yo sin embargo, le miraba y
le veía allí plantado y me seguía resultando difícil reconocer en él lo que
Clara veía a través de mis ojos. 


- Con el frío que hace no se
mueve. Con lo mayor que está a ver si le da un ataque. Allí sigue. - Le dije. -
No creo que pueda espiar o seguir a nadie con lo grande que es se le ve a kilómetros
de distancia. 


- Bueno eso es lo que crees tú
pero estos depravados son así, pasan desapercibidos. - me decía mi amiga como si
hubiera hecho un doctorado en personalidades criminales y psicopatías. 


- Espera Clara pasa
algo. - le dije en un susurro a través del teléfono.


- Dime, ¿qué pasa?, me
cago en la puta, me tienes en ascuas. Coge un palo o algo para atizarle por si
acaso. - Me decía nerviosa. 


- Tengo en la mano la
barra de bloquear el coche pero es sólo porque me da un poco más de seguridad. Pero
te digo una cosa si pasa algo raro salgo de aquí por patas o por ruedas mejor
dicho. Ya que en ningún momento había pensado en bajar del coche. 


- Con la edad que tiene
si le das en sus partes privadas - me decía Clara bastante refinada, - lo dejas
fuera de juego seguro. 


- ¿Partes privadas? Que
fina Clara…..espera alguien se acerca. - Le dije yo, nerviosa.


Una mujer bajita, morena y
un tanto regordeta había salido del edificio de apartamentos. Llevaba una bolsa
en cada mano y se encaminaba directamente hacia el seto tras el cual Antonino
seguía apostado. Estuve a punto de gritar cuando vi que se acercaba a él cada
vez más pero algo me lo impidió, quizá la decisión de la señora que parecía
saber exactamente hacia donde se dirigía o su extraña cara de felicidad. 


- Es una mujer. -le dije. - Ha
llegado a su altura y se ha parado. Están hablando. Parece que se conocen. Y
…..


- Y … ¿qué? .- me dijo
nerviosa al otro lado del teléfono. 


- Y …  y se han besado. - Le dije a Clara extrañada
y un tanto decepcionada. Eso no me lo esperaba. Pensé que iba a abordarla y
cogerla por el cuello y hacerle algo horroroso. No era que quisiera que algo malo
le ocurriera a aquella pobre mujer era simplemente que eso hubiera sido más
emocionante. 


- ¿Qué? Seguía diciendo
Clara. ¿Se han besado?. Da igual…..da igual, sígueles, sígueles, puede ser una
posible víctima.  Me gritaba Clara
por el teléfono. No sabemos si sólo se la quiere fufisanear o hay algo más.


Fufisanear, pensé, otra de las extrañas palabras de
Clara y su familia. Era uno de los escasos vocablos de los que la familia se
vanagloriaba de conocer perfectamente su origen. Y ese origen tenia un nombre
propio o mejor un apellido, la marquesa de Von Fufisberger. La señora debía su
honorable titulo a su matrimonio con el marqués de Von Fufisberger, cuyo
aspecto, a pesar de su origen, era completamente antagónico al fenotipo alemán.
Escaso de estatura, extrema delgadez, huesudo, llevaba un minúsculo bigote albino
sobre un labio superior demasiado prominente. Su fuerte y estricto carácter sin
embargo sí era germánico o al menos lo había sido hasta que el paso del tiempo
lo amansó y lo convirtió básicamente en un hombre cansado, plomizo y enfermizo.
Cansado de la vida, de sí mismo, de su naturaleza y sobre todo de su exuberante
y arrebatadora esposa, a quien los años no habían conseguido apaciguar su
ardiente temperamento.  Ella le
había ganado la partida. Se había cansado de perseguirla, de tratar de frenarla
e incluso de conservarla. La marquesa no era alemana, por sus venas corría
sangre española e italiana aderezada con un toque brasileño por parte de su
abuela materna. Esa combinación explosiva se materializó en una joven Claudia de
la que el alemán quedó prendado en cuanto la vio muchos años atrás en Sevilla. Se
casaron. Pero el matrimonio no era para Claudia quien ya convertida en marquesa
no paraba de tontear con cualquiera del sexo opuesto que se cruzaba en su
camino. Ella, según le confesó a la abuela de Clara, buscaba fuera del
matrimonio lo que el enclenque marqués era incapaz de proporcionarle en la
intimidad. Sus continuos escarceos amorosos eran por todos conocidos incluido su
propio marido. El pensó que el tiempo la amansaría y dejaría de perseguir
amantes pero eso no hizo sino aumentar sus ansias de conquistar. La abuela de
Clara conocía a Claudia de mucho tiempo atrás cuando ambas acudían a estudiar
al liceo francés. Así como el francés se le daba bastante bien, lo hablaba
incluso en sueños, el alemán no era su fuerte y desde el principio había sido
incapaz de recordar y pronunciar aquel ostentoso apellido del que su amiga se
pavoneaba desde que se casó con el marqués.  Como Claudia se empecinaba en que todo
el mundo, incluida su mejor amiga la llamaran por su rimbombante apellido, la
abuela de Clara optó por simplificarlo y comenzó a dirigirse a ella como la
marquesa de Von Fufi. Ella lo sabía y lejos de contrariarla eso la divertía. De
esa forma la abuela de Clara empezó a referirse a los coqueteos y devaneos de
la marquesa como los fufisaneos y de
allí derivó el verbo fufisanear que
después el resto de las mujeres de la familia lo utilizarían básicamente para
referirse al acto sexual. La promiscuidad de la marquesa de Von Fufisberger
había sido por tanto el origen de aquella palabra inventada que tan frecuentemente
estaba en boca de la familia de Clara. Que si fulanito se fufisanea a menganita, que si menganita se fufisanea a fulanito, que si fulanito se fufisanea a fulanito, que niña que tengas cuidado cuando salgas no
te vayan a fufisanear. 


Clara tenia razón, Antonino
se la fufisaneaba. Me pasé casi un
mes detrás de él y no conseguimos descubrir nada sospechoso, lo único que
averiguamos es que se había echado una novia que mantenía en secreto. Ella, la
mujer morena regordeta, era limpiadora en el hospital donde trabajaba su hijo
Paolo y también Javier. El solía esperarla cerca del parking, merodeando por el
jardín o a veces escondido detrás de algún arbusto como la primera vez que lo
vi, y cuando finalizaba su turno cogidos de la mano y muy acaramelados se
dirigían atravesando el parque hasta la pequeña casita al lado de la biblioteca
del pueblo donde ella vivía. Entonces desaparecían los dos en el interior a
veces una, dos y hasta tres horas. Cuando salía de nuevo su cara demostraba
satisfacción incluso felicidad y con cada nueva cita se le veía cada vez más
rejuvenecido. Veía cada vez más a menudo a su amor secreto. Al principio unas
dos o tres veces por semana y poco después casi día tras día. A veces Tracy me
relevaba en las labores de seguimiento, que por cierto eran bastante tediosas,
pero eso sólo sucedía muy de vez en cuando ya que ella solía estar inmersa en
otros quehaceres. Sus masajes terapéuticos y sobre todo sus sesiones de
espiritismo, de contacto con los del más allá, la absorbían y como ella decía
la dejaban exhausta, agotada, le consumían toda su energía y entonces
desaparecía por unos días. 


Al final en una de la
rutinarias reuniones que de vez en cuando manteníamos desde que Olgha
despareció de nuestras vidas para recapitular acerca de nuestras
averiguaciones, decidimos abandonar el seguimiento de Antonino ya que llegamos
a la convicción de que era una pérdida de tiempo y de dinero, faltaba a la
mayoría de mis clases de inglés y además tenía continuamente que dar
explicaciones a mi marido de mis ausencias que muchas veces rayaban en el
absurdo. Yo creía sinceramente que estaba enamorado de ella. Y a pesar de ese
encuentro con Olgha que Tracy nos había relatado y que fue el que inició
nuestro acoso al viejo italiano, no terminaba de creer que Antonino tuviera
algo que ver con la desaparición de la polaca. Mis sospechas apuntaban más bien
hacia otra persona de la que yo había desconfiado desde el principio y Clara
terminó dándome la razón en ello. 



 

Seguía hojeando el periódico. Esa vez la sección de sucesos. Nada
interesante, pensé. De repente algo llamó mi atención. A pie de página había un
escueto articulo. A pesar de que era bastante corto lo que leí me dejo sin
aliento. Me quedé paralizada. No podía creer lo que estaba leyendo en ese
periódico inglés. Lo leí una, dos, tres y hasta una cuarta vez. Pocos meses
después de que aquel cadáver apareciera en aquella playa, el pequeño y remoto
pueblo salía de nuevo en las páginas de un periódico de tirada nacional. Javier
se había levantado hacia un rato a estirar las piernas. Me asomé por el pasillo
y miré hacia la parte de atrás, nerviosa, tratando de encontrarle. Tenía que hablar
con él. Le vi, me miró, estaba conversando muy animadamente con otro de los pasajeros
y le hice una seña para que se acercara. Se hizo el remolón. Volví a insistir. Javier
meneó la cabeza haciéndome entender que me había visto. Se detuvo unos instantes
más a charlar con su interlocutor y comenzó a avanzar por el estrecho pasillo
del avión. Cuando llegó a mi lado y antes de que se sentara le enseñé lo que
estaba leyendo casi sin poder hablar señalándole el titular. Otra vez Olgha
volvía a llenar mis pensamientos.



 

La
primera vez que oímos hablar de ella y de Matheo fue una fría tarde de primeros
de octubre. Entré en la oscuridad del pub, olía a humedad pero el ambiente era cálido
y acogedor cuando vienes del frío helador del exterior. Busqué una mesa cerca
de la ventana y me senté. Miré el reloj, las tres y media de la tarde y afuera
era ya casi noche cerrada. Eso era algo a lo que todavía no me había
acostumbrado. Pedí una pinta mientras esperaba a Javier que hoy terminaba antes
y habíamos quedado para comer a pesar de que la hora del lunch había pasado hacía ya mucho tiempo. En la mayoría de los pub
sin embargo servían comidas ininterrumpidamente. Eché una ojeada a mi alrededor
mientras esperaba la cerveza. No había mucha gente a esa hora. Sentados en la
barra vi a tres personas, no sé por qué pero una de ellas captó mi atención.
Era un hombre de mediana edad, con barba, delgado un poco desaliñado, estaba
sentado en el taburete cerca de la puerta de entrada, frente a una jarra grande
de cerveza. No se había quitado el pesado abrigo que llevaba a pesar del calor
que hacía en el interior del establecimiento. También llevaba un gorro de lana
negra que le cubría hasta las orejas del que tampoco se había despojado. Todavía
le quedaba media cerveza y ya había llamado al camarero quien diligente le
había servido otra del mismo tamaño que la anterior. En cuanto la hubo dejado
encima de la barra el hombre cogió la media cerveza que le quedaba y la hizo
desaparecer de un solo trago, ávido por comenzar con la siguiente ronda. No se
movía, no hablaba, no se comunicaba, sólo miraba al frente reflejándose en el
espejo de detrás de la barra y de vez en cuando daba sorbos a la cerveza que tenía
delante. Después de un rato me cansé de mirarlo, me levanté a por uno de los
periódicos locales que prestaban y empecé a hojearlo mientras esperaba a
Javier. Primero la publicidad, siempre empezaba por atrás, después venía la
sección de empleo, solía mirarla con frecuencia con la esperanza de encontrar
algo que se ajustara a mi perfil, lo cual no era fácil, no sólo porque no dominara
el idioma sino porque dudaba de que necesitaran en aquel pueblo a una asesora
de obras públicas especializada en la Comunidad de Madrid.  Sin embargo había aprendido a no perder
la esperanza. Luego la sección de sucesos. Cuando empezaba a leer la sección de
cultura y espectáculos apareció Javier. 


- ¿Me has
pedido una cerveza?. - Me preguntó.


- No.
Estaba esperando. Luego te quejas de que esta caliente. - Le reproché.


- ¿Que
tal te ha ido el día?. 


- Bueno
no del todo mal teniendo en cuenta que me he recorrido solo medio hospital y
que para variar el adjunto de guardia solo ha estado al pie del cañón unos
treinta minutos. El resto entre Marius y yo. Que por cierto ha decidido que va
a traer a su familia. 


En ese
instante sonó el móvil que Javier había dejado encima de la mesa. Empezó a
hablar con alguien en español, cosa que me sorprendió. Nadie de España solía
llamarnos al móvil inglés. Traté de averiguar quién podía ser pero al final me
cansé. Javier seguía enfrascado en su conversación. Miré por encima de su
hombro mientras hablaba. El hombre desaliñado que bebía cerveza se había
desplomado prácticamente inconsciente sobre la barra. No había podido terminar
la última pinta del pedal que llevaba. El resto del personal seguía bebiendo
sin inmutarse, estuve a punto de levantarme para asistirlo hasta que vi como
dos hombres corpulentos le cogían por las axilas y le llevaban casi en volandas
con los pies arrastrando por el suelo hasta la puerta del pub por donde desaparecieron.
Javier continuaba hablando. Unos minutos después volvieron con las manos
vacías. A juzgar por el escaso tiempo que tardaron lo más probable era que
hubiesen dejado al pobre beodo desparramado a la intemperie en la esquina más
cercana. Pensé en el frío que hacia afuera y sentí piedad por aquel tipo al que
no conocía. Después me dijo Javier con una media sonrisa, no sé si bromeando o
no, que el desplomarse encima de la barra del pub cuando la cantidad de alcohol
que corre por la sangre supera la capacidad de alerta y reacción era la causa
más frecuente de fractura de mandíbula por aquellos lares. Eran varias las
quijadas rotas que ya había tenido que atender por ese motivo, como bien sabía
también el maxilofacial griego que acaba llegar al hospital. Fractura del
consumidor de pintas era como lo llamaban. 



Miré a
Javier que seguía hablando. Poco después terminó. La curiosidad me estaba matando
y en cuanto colgó le interrogué avasallando. 


- Es un médico
nuevo que viene a trabajar con nosotros. Es español, bueno, es alemán pero ha
vivido en España muchos años de hecho sus padres viven todavía allí. Ha llegado
con su mujer hace más de quince días. Ha estado un par de veces en urgencias
pero no hemos coincidido. Marcus le ha dado mi teléfono esta mañana. 


Esa noticia
me alegraba y estaba impaciente por conocer a la nueva pareja. No era fácil
hacer amigos en ese pueblo. La gente ya tenía su vida hecha y nosotros éramos
para ellos sólo intrusos extranjeros. Los únicos con los que nos relacionábamos
era con aquellos que se encontraban en la misma situación que nosotros, lejos
de su país de sus amistades y sus familiares, como Marcus, Paolo o Antonino. 


Cuando
salimos del pub miré hacia la izquierda y le vi allí tirado sobre un banco de
piedra, al hombre del abrigo y el gorro de lana que poco antes habían sacado en
volandas. Sin querer me fijé en su mandíbula tratando de averiguar si todavía
estaba intacta. Me quedé con las ganas de saberlo ya que se había acurrucado
sobre un lado y tenía la cara totalmente cubierta por la solapa del abrigo que
llevaba. Me ajusté la bufanda alrededor del cuello, pasé mi brazo alrededor del
de Javier y me acurruqué yo también a su lado mientras caminábamos lentamente
hacia el parking a recoger el coche para volver a casa. 


No fue
hasta casi dos semanas más tarde cuando conocimos a la nueva pareja en persona.
Javier les dijo que se acercaran por casa después del turno en el hospital.
Eran más de las ocho de la tarde. Yo cocinaba bastante mal, he de reconocerlo,
tenía la extraña virtud de que todo los platos que preparaba sea cual fuera el
ingrediente principal tenían un cierto regusto a perejil. Por qué el atún con
tomate, la carne en salsa o las patatas a la importancia sabían a perejil era
un misterio que ni Javier ni yo ni mis más allegados conseguíamos desvelar. A
mi madre le pasaba algo parecido solo que en su caso todo sabia a comino y ella
juraba y perjuraba que jamás utilizó dicha especia para guisar. Esa noche, para
que no se vieran en la obligación de tener que comerse mi comida por educación,
decidí encargar unos aperitivos en el take
away hindú que estaba cerca de la peluquería a la que solía ir. Digo solía
ir porque llegó un día en el que decidí que nunca mas volvería. 


Si era
incapaz de cambiar de marca de detergente, de desodorante o de tomate enlatado,
el encontrar una peluquería en Inglaterra de la que pudiera fiarme se convirtió
para mi en una gran pesadilla. Mi abuela, mi madre y yo acudíamos a la misma
desde que soy capaz de recordar. Nunca habíamos intentado probar otra distinta.
Con estos antecedentes se puede comprender la desazón que sentía al tener que
ponerme en manos de una desconocida. Paqui, la peluquera, era incapaz de
innovar y nosotras tampoco lo buscábamos, nos habíamos resignado, así que desde
hacía más de veinte años llevábamos las tres el mismo estilo de peinado. No es
que tuviera grandes destrezas en estos menesteres pero a nosotras nos gustaba. Lo
que sin embargo si era digno de admiración era su habilidad para conseguir que
los cada vez mas escasos pelos de la cabeza de mi abuela se convirtieran en una
lustrosa cabellera de aspecto borreguil después de remojar las vedejas, ponerle
rulos, aderezarlas con diversos potingues y bufar los mechones con una especie
de gran tenedor. Salía de allí con look de oveja pero con cara de satisfacción.
Mi madre llevaba el mismo corte de pelo y el mismo tono de color desde que se
casó y empezó a frecuentar el salón de Paqui. Solía ir allí una vez a la semana
para lavar y marcar. Había intentado cambiar, de hecho de vez en cuando se llevaba
consigo algún recorte con la imagen de alguna estrella de cine americano o de alguien
famoso para que Paqui copiara el peinado. Pero ella era incapaz, siempre la dejaba
igual. Encarnita, su ayudante hacía esfuerzos por agradar y cuando terminaba le
decía con absoluta convicción lo que se parecía con ese nuevo peinado a Jane
Fonda o a La princesa Diana de Gales cuando todavía vivía. Yo la miraba de
reojo desde debajo del secador de pie donde me enchufaban durante media hora y
siempre la veía exactamente igual. Mi madre se lo creía o hacia que se lo creía
y salía de allí también con la misma cara de satisfacción con la que mi abuela
lucia su peinado ovejuno. A mí, que tampoco había cambiado de aspecto en mi
vida me daba pavor probar algo diferente de la misma manera que me aterrorizaba
pensar en tener que conducir por la izquierda cuando Javier me propuso vivir en
Inglaterra. Tardé mucho en decidirme por una peluquería cuando llegamos al
pueblo. Siempre que encargábamos comida en el restaurante hindú me asomaba a través
de la cristalera que había al lado para tratar de ver en las clientas la misma
expresión de satisfacción que recordaba en las caras de mi madre y mi abuela. Creo
que en algún momento la vislumbré y al final me decidí y caí por allí como quien
no quiere la cosa. Al principio me gustó pero cuando intente ir mas allá de la
rutina habitual y me arriesgué un poco más no volví a repetir y todo porque
salí de allí como la viva imagen de Rod Stewart. Y con ese aspecto de rockero
rubio y desgastado me conocieron Olgha y su marido a pesar de los esfuerzos que
hice en casa por alisarme la cresta rubia que sobresalía como la de un gallo
despeluchado de mi cabeza. - Solo te
falta cacarear.- me decía mi amiga Clara cuando me vió por Skype. Y yo no
paraba de llorar. 


Como
decía, a la peluquería no volví pero si al restaurante hindú que estaba al lado,
era barato y la comida estaba realmente deliciosa. Allí es donde encargué la
comida aquella noche.


Pasadas
las ocho aparecieron en casa. Después de las presentaciones nos sentamos alrededor
de la mesa baja de salón donde había puesto diferentes platos. Traje unas
cervezas para Javier y Matheo, Olgha y yo nos servimos un vino tinto y
comenzamos a charlar. Conforme pasaba la velada y bebíamos nos sentíamos más
confortables, casi como si nos conociéramos de toda la vida. Matheo de más de
cincuenta años era especialmente atractivo, tenía un gran parecido a un actor
americano, cuyo nombre no consigo recordar nunca. Era alto, corpulento sin
llegar a tener sobrepeso. Pelo oscuro salpicado de canas en las sienes. Llamaba
su atención su sonrisa pícara que le daba un toque encantador y dos hoyuelos en
las mejillas cuando sonreía. Hablaba despacio con una voz profunda y
envolvente, como de locutor de radio. Olgha era mucho más joven que él, era
alta, delgada, rubia. Piel muy clara, casi transparente, grandes ojos azules
con una mirada como perdida que se intensificaban cuando se recogía el pelo muy
tirante en una larga coleta.  Ella
era polaca, se había traslado a España, concretamente a Málaga a aprender español
unos años antes de conocer a Matheo. Poco tiempo después de conocerse
decidieron casarse y también poco tiempo después decidieron trasladarse a vivir
a Inglaterra. Ella hablaba mejor inglés que castellano pero se podía mantener
perfectamente una conversación con ella en nuestro idioma, lo cual no sólo me
gustaba también me relajaba. Y es que el inglés todavía se me resistía. Hablar,
hablaba pero entender, sobre todo en esas reuniones donde todo el mundo habla y
se mantienen conversaciones  cruzadas,
era otra historia. Eso me ponía en situaciones realmente embarazosas. La mayor
parte de las veces trataba de mantenerme al margen, pero como hablaba, la gente
pensaba que comprendía, pero yo no entendía y entonces me daba por asentir y
decir a todo que sí. No había escarmentado después de lo que me pasó con los sesentones
con problemas de erección. Javier, cuando volvíamos a casa se enfadaba conmigo
y me decía, cosas como - ¿Por qué le has dicho a ese tipo que vamos a ir el
próximo fin de semana a la reunión esa para recaudar fondos para la asociación
en favor de los derechos de los perros Terrier?. 


- ¿Ah, no
era sobre los derechos humanos?.-  Le
replicaba.


Defensa
de los perros Terrier, asociación de vecinos para petición del cubo de basura
marrón para los desperdicios orgánicos del jardín, agrupación de damas para la
recaudación de fondos para la conservación de la estatua en honor a la primera
alcaldesa, asociación en defensa de las plantas leguminosas de raíces simbióticas.
A todas y cada una de esas reuniones tuve que ir por decir que sí. Al principio
iba sola, después cuando conocí a Olgha en ocasiones conseguía convencerla y
entonces, aunque refunfuñando ella me acompañaba. 


Así
después de ese primer encuentro parece que congeniamos y poco a poco nos fuimos
acercando cada vez más. Olgha tampoco trabaja y se aburría soberanamente
mientras su marido estaba en el hospital así que cada vez me llamaba más
frecuentemente y solíamos vernos a menudo, bien en el pueblo para tomar café, a
veces íbamos de compras o simplemente nos veíamos para charlar un rato. Intenté
convencerla para que se apuntara conmigo a las clases de inglés pero su nivel,
tengo que reconocer, era bastante más alto que el mío y creo que no lo necesitaba
tanto como yo, así que prefirió apuntarse en la escuela técnica a un curso de
diseño y moda. Curiosamente sus clases coincidan con las mías de inglés así que
nuestra obligaciones no se convirtieron en un impedimento para que siguiéramos
viéndonos con la misma frecuencia de antes. Muchos días incluso coincidíamos
durante un corto trayecto, desde el semáforo de la gasolinera cerca del pub
donde solíamos quedar por la noche hasta la estación de tren donde yo me
quedaba mientras ella seguía camino abajo hasta la biblioteca del pueblo y la
escuela técnica. Durante el camino ya hacíamos planes para vernos ese mismo día
más tarde o al día siguiente.


Así nos
fuimos conociendo. Olgha me recordaba un poco a Clara, era alegre, divertida,
optimista pero a diferencia de mi amiga era bastante madura para su edad. Era
muy joven, nunca me quiso revelar su edad, tampoco yo se la pregunté,
posiblemente más cerca de los veinticinco que de los treinta. Se la veía muy
feliz con Matheo a pesar de la diferencia de edad. Con él era muy zalamera y
cada vez que estaban juntos no paraban de hacerse arrumacos y carantoñas y con
cada caricia que ella le regalaba a él le cambiaba la cara y la miraba con una
ternura a veces más de padre que de amante o marido.


 Vivían en el hospital en el edificio de
apartamentos para el personal anexo al pabellón de rehabilitación y de
consultas externas. Era una construcción de ladrillo amarillo de tres pisos con
dos portales uno a cada lado. No tenía ascensor y dos estrechas escaleras daban
acceso a los distintos pisos. En cada rellano se abrían dos puertas. Había
cuatro apartamentos por piso. Los de la derecha eran poco más grandes y tenían
preferencia las familias de médicos o residentes, los de la izquierda eran más pequeños
y habitualmente se acomodaban dos o a lo más tres personas quienes compartían
cocina y baño. Cuando llegaron no había ningún apartamento para familias vacío
así que tuvieron que compartir espacio con otro de los médicos que trabajaba en
emergencias. Les dijeron que era provisional hasta que quedara alguno vacante.
Desde el principio ella me insinúo, aunque nunca lo expresó claramente, que no
le hacía ninguna gracia compartir el apartamento. La intimidad que toda pareja
busca y más la de recién casados, nunca la llegaron a encontrar o a tener al
menos con la frecuencia que a ellos les hubiera gustado. El médico residente
con el que compartían apartamento era un buen chico, se pasaba la mayor parte
del tiempo en el hospital pero a pesar de ser callado y ordenado en cuanto
volvía una embarazosa e incómoda sensación de verse vigilados se apoderaba
constantemente de ellos. Olgha me lo decía. Y no sólo esa sensación también
tenían que soportar, sobre todo Olgha que era la que mayor tiempo pasaba en la
casa, el pestazo a curry que nunca se iba incluso cuando Shekar, que así se
llamaba el compañero de apartamento de origen hindú, no cocinaba. Sé que Olgha
odiaba ese olor que le impregnaba la pituitaria y la seguía más allá del portal
del edificio de apartamentos, casi formaba parte de ella. Olía no solo en su
casa sino prácticamente en todo el edificio. Solía entrar en las tiendas de
perfumes y probar todos al mismo tiempo para saturar su sentido del olfato con
otros olores más tolerables. En su casa había intentado las cosas más
variopintas  para desprenderse de
ese tufo que la asfixiaba, hervía coliflor cada dos por tres con la esperanza
de que los vapores que desprendía esa crucífera fueran más potentes que los del
curry del doctor. Visitaba páginas y páginas en Google de remedios contra la fetidez.
Espolvoreaba por la moqueta el bicarbonato, pulverizada la casa con el spray
que utilizaba su marido para el olor de pies, inundaba las ventanas y las
estanterías con plantas aromáticas. Al final se dió por vencida. El curry ganó
la partida. A pesar de la espera y de la tortura olfatoria que resistió con
auténtica estoicidad nunca llegaron a trasladarse al apartamento número 4 que
les habían prometido.  Olgha se fue
antes.



 


 


 

CAPITULO CUARTO



 

El hombre que iba a nuestro lado pulsó el botón de llamada de la azafata
y a los pocos segundos, una chica alta, morena, de agradable sonrisa, apareció.
No se encontraba bien, le dolía la cabeza y pidió un calmante. Cuando la azafata se
hubo marchado retomé mi conversación con Javier. Esta vez intenté hablar mas
bajito para no molestar a nuestro compañero de viaje. 


- Bueno dime que piensas de esta nueva noticia, esto da un giro a todo
lo que se ha investigado y todavía hace creíble mi teoría. - Le interrogué
esperando impacientemente su opinión.


Javier se quitó las gafas de cerca que se había puesto para leer el
periódico y me miró. Estaba muy atractivo cuando se ponía aquellas gafas,
pensé.


- María, sigues obsesionada, hemos discutido este tema miles de veces.
No se por qué no admites que simplemente se fue, nos dejó y se marchó a otro
sitio. 


-Porque hay muchas preguntas sin responder. - Le contesté. 


-Decidimos no volver a hablar de este asunto.-  Me dijo Javier un tanto molesto. 


Yo insistía.


- Se marchó, sin decir nada, sin dar
ninguna explicación, … ¿por qué estaba tan rara esas últimas semanas?.



 

Los
días y las semanas pasaban y al principio todo iba bien. Seguíamos viéndonos
cada vez con mas frecuencia con Matheo y Olgha. Salíamos a cenar, a veces
venían a casa y muchos fines de semana nos íbamos de excursión recorriendo los
pequeños pueblos de la costa. El invierno estaba ya en todo su apogeo. Hacía
frío y la mayor parte de ellos se veían desolados y tristes después de la
estampida de los veraneantes. Las casetas de playa cerradas, las sombrillas y
sillas apiladas y cubiertas con deslustradas lonetas azules y blancas, las
heladerías vacías y las largas colas de los pequeños kioscos de fish and chips
había desaparecido o mejor dicho mermado dejando el turno a una escasa
clientela mucho menos ruidosa y jaranera. A pesar del frio, húmedo, incómodo, solíamos
pasear por aquellos pueblos antes de entrar a comer en algún pub. Había uno en
particular al cual íbamos con frecuencia. Estaba a medio camino entre nuestro
pueblo y una de las localidades costeras mas famosas en otros tiempos que ahora
había declinado hasta el punto casi de desaparecer de los mapas. El pub era cálido
y acogedor por dentro, de techos bajos, paredes y mesas de madera y banquetas
tapizadas en un color burdeos oscuro. En invierno la gran chimenea estaba
encendida invitando a entrar y arroparse entorno a ella. No era inusual
encontrarse algún que otro perro acompañando a su dueño compartiendo la mesa y
el calor del hogar. En la mayoría de los establecimientos los canes eran igual
de bien recibidos que los seres humanos. A través de sus grandes ventanales se
vislumbraba a lo lejos una inmensa playa de dunas, arenas cobrizas y oscuras
aguas que ni siquiera en verano incitaban a darse un chapuzón. Olgha y yo
siempre pedíamos lo mismo, fish and chips y la hamburguesa home made con queso
que después compartíamos.


La
primera vez que intuí que las cosas no marchaban bien fue el día que Javier
volvió a casa del trabajo preocupado por ella. Eso ocurrió varias semanas antes
de su desaparición. No sabría decir exactamente cuando. Me preguntó si había
hablado con Olgha o si ella me había contado algo. Yo no sabía de qué me estaba
hablando. 


-
No sé qué le ha pasado a Olgha. -Empezó a contarme con cierto malestar. Conocía
esa expresión en su cara. Javier no era de los que se inmiscuyen en vidas
ajenas y cuando eso ocurría, casi siempre sin buscarlo, se sentía terriblemente
incómodo. No podía soportar ese sentimiento de intromisión e intentaba
mantenerse al margen aunque no siempre podía. Más de una vez incluso había dado
por finalizada una relación. Para él una cosa era la amistad que sentía por Matheo
y Olgha y otra bien distinta era el entrometerse en los asuntos privados de una
pareja. No quería saber nada de intimidades ajenas.


-
Ha venido a urgencias, - continuaba diciendo, preguntando por mí. Al verla supe
que había estado llorando. Tenía los ojos rojos, inflamados y la cara
congestionada. Estaba nerviosa. Me dijo que había tenido una fuerte discusión
con Matheo y que se había sobrepasado agarrándola por el cuello apunto de
estrangularla. Me dijo además que estaba bebido y que cuando bebe se pone
agresivo. Javier se movía nervioso de uno a otro lado del salón con una lata de
cerveza en la mano dando pequeños sorbos mientras me contaba lo que había
pasado. Imaginaba lo mal que se había sentido en aquella conversación con Olgha
dadas sus escasas habilidades sociales. 


-
No me pareció oportuno preguntarle por la causa de la discusión, pensé que si
quisiera ya me lo diría. - Seguía explicándome Javier que era la discreción en
persona. Yo sabía que él nunca hubiera hecho ni el más mínimo esfuerzo por
enterarse de la causa de la pelea. -Si
hubiera sido yo y sobre todo Clara, vaya si lo hubiéramos conseguido, pensé
yo para mis adentros. Pero Javier era el menos indicado para conseguir una información
de ese tipo. A partir de ahora trataría de evitar volver a encontrarse con
Olgha, al menos por un tiempo, y me lo imaginaba también rehuyendo la mirada de
Matheo e intentando no dejar entrever lo que sabía respecto a su relación. Javier
era incapaz de hablar de este tema con su compañero. 


-
Me dijo que no era la primera vez que le pasaba y que últimamente estaba
bebiendo más de la cuenta y que estaba sucediendo cada vez más a menudo. Continuaba
Javier con cara de agobiado. No sé que pensar de toda esta situación, María, no
tenia la impresión de que Matheo fuera un tipo agresivo. 


-
¿Y para que quería verte?. - Le pregunte muy intrigada.


-
Quería verme como paciente y que constara en la historia clínica que él la
había maltratado al menos psíquicamente. Le había dicho cosas muy desagradables
y le daba miedo volver sola a casa. Estaba bebido. 


-
Al principio venía muy excitada y nerviosa, casi no podía hablar. Después se calmó
un poco. Le di un relajante, la dejé en la salita de observación y cuando volví
a ver que tal se encontraba había desaparecido. 


-
¿Y la dejaste marchar en esa situación?. - Le recriminé directamente. Eso no me
parecía muy profesional por su parte, sobre todo después de lo que Olgha le
había contado. Estaba claro que ella tenía miedo de él. 


-
No la dejé marchar, ella se fue. - Me dijo defendiéndose de mi acusación. Cuando
tuve un rato libre me acerqué a su apartamento. Estaba preocupado. Me abrió
ella la puerta. No me dejó pasar. Estaba más tranquila. En el rellano me dijo
que Matheo se había quedado dormido. Que todo estaba ya bien y que me podía
marchar. 


-
¿Y por qué no me ha dicho nada?, ¿por qué no me ha llamado si estaba preocupada?.
Le dije enfadada a Javier. La veo casi todos los días. Y eso era verdad, era
raro el día que no nos veíamos y si eso sucedía solíamos hablar varias veces
por teléfono. 


-
No se María, esta situación es muy embarazosa para mi. A lo mejor ella estaba
exagerando. Ellos son nuestros amigos. Los dos.


La
conversación con Javier me preocupó profundamente y también me dejó un poco
apenada. No entendía porqué Olgha si tenía algún problema con Matheo no me
había comentado nada. Solíamos hablar prácticamente de todo o al menos eso creía.
Nunca me comentó que él fuera agresivo con ella o que las cosas no marcharan
bien entre ellos. Más bien lo contrario. Siempre decía lo contenta y lo feliz
que estaba desde que se casó con él a pesar de la diferencia de edad. Que ella
no le daba importancia a eso. Que 
querían tener hijos. Aunque iban a esperar a estar un poco mas
asentados. Lo único de lo que se quejaba, aunque muchas veces no era realmente
una protesta sino más bien una forma de dejarme ver lo enamorado que estaba él
de ella, era de su afán de protegerla. - Se
preocupa demasiado por mi. - Me decía. Creía que era sincera aunque después
de lo que me contó Javier empecé a dudar un poco de su franqueza. Sin embargo,
quizá simplemente no quería dejar vislumbrar ni un pequeño atisbo de infelicidad
y yo estaba siendo demasiado dura con ella. 


Después
de ese suceso las cosas empezaron a cambiar vertiginosamente. Olgha venía cada
vez con menos frecuencia a casa. Nos veíamos cada vez menos. Intenté hablar con
ella pero me evitaba. Incluso recuerdo un día que fui a buscarla a la salida de
su clase en la escuela técnica. Esperé sentada en un banco en el pequeño
parquecito que había delante. Hacia frío. Me levanté y empecé a caminar arriba
y abajo para entrar en calor. Tardaban en salir más de lo que había imaginado
volví a sentarme y empecé a hojear lo que quedaba de un periódico que alguien
había olvidado. La foto de una joven rubia ocupaba más de la mitad de la página.
Leí más detenidamente lo que ponía así me servía de práctica mientras esperaba,
como mi profesor me había recomendado. Leer mucho y escuchar todo. La joven era
una emigrante del este de unos veinticinco años, trabajaba en la fábrica de
papel. Vivía en un apartamento a las afueras del pueblo con una compañera.
Había salido de su casa con unos amigos tres noches antes y no había vuelto. La
policía estaba investigando el caso. Barajaban varias posibilidades pero
dejaban entrever que una de las opciones más probables era que se hubiese
marchado voluntariamente, ya que no le gustaba vivir en este país al que se
había trasladado un año antes y amenazaba a sus conocidos continuamente con
volver de nuevo a su tierra. El que se supone que era uno de sus amigos más
cercano negaba esta posibilidad e instaba a la policía a que se tomaran en
serio la desaparición de la chica.


Alcé
la mirada y vi como empezaban a salir los alumnos. Dejé el periódico  a un lado y me levanté. Al rato la vi salir
acompañada de un hombre bastante atractivo. Era alto, más que delgado fibroso,
rubio, aspecto del este. Ambos se reían. Parecían contentos. Cuando me vio se
separó de él. No sé si fue mi imaginación pero por un segundo me pareció ver en
su cara una mueca de disgusto. Levantó el brazo, me saludó desde la lejanía y
se acercó sonriente otra vez hacia mí. No me dijo nada de lo que había sucedido
unos días antes. Ni un comentario, ni una palabra del encuentro con Javier en
urgencias. Creo que intuía que yo lo sabía pero me estaba dejando claro que no
era el momento de hablar de ese tema. Que ella no quería. Conversamos sobre
otras cosas bastante banales mientras nos dirigíamos de vuelta a casa. Pasamos
la gasolinera y poco antes de llegar a la esquina del pub donde nos separábamos
se paró en seco y me miró  los ojos.
Pensé que me iba a decir algo, alguna explicación sobre lo que me contó Javier,
sobre lo que pasó en el hospital, pero después sacudió la cabeza y me abrazó
fuerte sin hablar como si se tratara de una despedida. 


Y
de hecho lo fue. 


Días
después, una mañana al despertarme me encontré un mensaje de texto en mi teléfono
móvil. Era de Olgha y me decía que quería hablar conmigo que tenía que contarme
algo importante. Que no podía decírmelo por teléfono y que me llamaría para
quedar. Nunca recibí aquella esperada llamada. Intenté contactar con ella
cientos de veces. Nunca me contestó y jamás volví  a verla ni a hablar con ella. De repente
había desaparecido de mi vida sin dejar ningún rastro. Se lo dije a Javier pero
el estaba demasiado preocupado por su trabajo, los turnos en el hospital eran
extenuantes y cuando llegaba a casa lo único que quería era descansar. Me decía,
en un afán de calmarme que no me preocupara que ya llamaría. Pero en eso se
confundía. 


Una
semana más tarde del mensaje en el móvil, Javier apareció en casa acompañado de
Matheo. Fue entonces cuando nos enteramos de que Olgha se había marchado, al menos
eso era lo que Matheo nos dijo. Estaba profundamente afectado, hacía muchos
días que no le veía. Había adelgazado y parecía haber envejecido diez años de
golpe. Parecía incluso haber menguado, hasta la voz le había cambiado. Más sórdida,
más apagada. Poco quedaba de aquel atractivo hombre con aquella seductora voz
que vino a cenar a nuestra casa muchos meses atrás. Se sentó con nosotros
mientras cenábamos. No quiso comer nada, solo bebía. Tenía los ojos vidriosos,
no sé si de las lágrimas vertidas que ahora contenía o del alcohol o de ambas
cosas a la vez. Nos dijo que Olgha se había ido de repente sin avisar y había
vuelto a Polonia. Estaba cansada, no quería vivir allí, no le gustaba el campo,
echaba de menos la ciudad, necesitaba pensar. Volvía a su país, con su madre. El
no podía ir tras ella, estaba corto de dinero y tenía que seguir trabajando
para pagar unas deudas que tenía en España. Se le veía desolado. Abatido. Javier
y yo nos mirábamos sin saber qué hacer para ayudarle. Si mis habilidades para
reconfortar en las desgracias ajenas eran escasas las de Javier eran
completamente inexistentes. Los tres permanecimos sentados entorno a la mesa
del salón con la miradas perdidas sin saber qué decir ni cómo reaccionar
mientras la lluvia caía sin cesar afuera dejando regueros sobre la gran
cristalera. El silencio se hacia tan espeso y pesado en torno nuestro que se
podía incluso tocar. No me atreví a preguntarle nada más. Matheo terminó de un
sorbo la copa con la que había estado jugueteando minutos atrás, se levantó de
una forma que me sobresaltó y se despidió dirigiéndose hacia la puerta de la
cocina por donde desapareció después de recibir de Javier unas palmaditas en la
espalda en lo que parecía ser un intento de mi marido por consolarle. Yo me
quedé allí sentada, no les seguí a la cocina para despedirme, me había quedado
también desolada. Esa revelación me dejó totalmente trastornada no podía creer
que mi amiga se hubiera marchado sin decirme nada. Ella nunca me dijo que no
fuera feliz aquí, ni que extrañara su país, ni que echara de menos la ciudad,
ni que quisiera volver con su madre, ni siquiera me había hablado antes de su
madre. 


Cuando Matheo se fue de casa bastante
bebido yo empecé a darle vueltas a todo lo sucedido. No podía parar de pensar
en todo lo ocurrido. ¿Acaso era eso que lo que quería decirme?, si se iba a
marchar ¿por qué tanto misterio? ¿por qué no podía decírmelo por teléfono?. Me
extrañaba que Olgha se hubiera ido sin decirnos nada. Y sobre todo me extrañaba
aquel mensaje de texto que había recibido unos días antes con aquella prometida
llamada que nunca recibí.


Hablaba
con Clara casi todos los días, casi a todas horas. A pesar de la distancia la
veía, gracias a la tecnología, incluso más a menudo que cuando vivíamos en
Madrid. Ella vivía sola ahora después de haber salido de una tortuosa relación
sentimental y yo pasaba sola la mayor parte del tiempo debido a los turnos de
trabajo de Javier en el hospital. Así que para nosotras Skype se convirtió en
nuestro vínculo, nuestro cordón umbilical y nuestra forma de sentirnos acompañadas
en la distancia. Mi ordenador estaba todo el día encendido y así cuando Javier
no estaba en casa, que era lo habitual, me sentía amparada teniendo la certeza
de que casi siempre que la necesitaba Clara estaba al otro lado de la pantalla.
Javier se fue a la cama y en cuanto Matheo desapareció dando tumbos por la
puerta de la cocina cogí el portátil y me conecté ansiosa de escuchar su voz,
de ver su imagen y de contarle todo lo que había sucedido. Eran más de las doce.
Yo sabía que Clara se acostaba tarde, a pesar de eso crucé los dedos anhelando oírla.
Necesitaba contarle lo que había pasado. Necesitaba compartir con alguien mis
dudas y mis incertidumbres respecto a Olgha y su paradero. Todo me parecía muy
extraño y tenía que saber si eran paranoias mías o si Clara pensaba lo mismo
que yo. Simplemente en eso como en otras tantas cosas de mi vida necesitaba un
respaldo a mi inseguridad y en este caso mi apoyo era mi amiga de toda la vida.



Los
pitidos de Skype sonaban en mi portátil mientras mi impaciencia aumentaba. Por
fin Clara contestó. Parecía somnolienta. Me iba a matar si la había despertado,
pensé cuando vi su cara. Sin esperar su reacción empecé a soltarle
atropelladamente todo lo que nos había dicho Matheo antes de que se quejara por
haberla llamado a aquellas horas de la noche en un día de semana. Ella ya sabía
del encuentro de Olgha con Javier en el hospital y de lo rara que había estado
las últimas semanas. También habíamos hablado de aquel extraño mensaje de texto
que yo había recibido y de los intentos infructuosos de localizarla. Cuando
terminé de hablar se quedó un largo rato callada. Aunque no era propio en mi,
yo también me callé esperando impaciente algún tipo de reacción. La respuesta
se hizo esperar. Unos minutos después seguía callada y yo seguía mirándola. Parecía
que se había quedado un poco traspuesta. Nunca hubiera creído que mis palabras
le pudiesen afectar tanto. Agité la mano delante de la pantalla del ordenador varias
veces tratando de llamar su atención al mismo tiempo que gritaba su nombre con
voz ahogada para no despertar a Javier. No quería tener que darle explicaciones
de por qué estaba hablando con Clara a esas horas de la noche. El no lo
entendería y me costaría más de un sermón. Ella seguía como ida. Poco después
reaccionó y con voz pastosa y de forma casi ininteligible me empezó a decir:


-
María me encuentro fatal …. primero el dolor
del ganso y ahora que se me estaba pasando empiezo con el zurriburri …… y cuando estoy así no puedo
hacer nada. Llevo un día fatal.  - Me
dijo mi amiga completamente hundida. 


Yo
me quedé mirándola sin comprender lo que decía. 


-
Clara ¿Qué mierda es el zurriburri?. -
Le dije enfadada. No tenia ni idea de que era el dolor del ganso pero eso del zurriburri
me sonó fatal. No era ése el mejor momento para descifrar los vocablos que ella
o su familia se inventaban. - ¿No será ninguna clase de enfermedad infecciosa? ¿no?.
- Le pregunté preocupada. - ¿No te habrá pegado algo ese chico tan raro con el
que saliste el otro día?. No te dije nada entonces pero tenía una pinta un poco
extraña. 


-
No María - se defendió enfadada. El zurriburri
es peor que todo eso, es …. como explicarte …..es como un pellizco en la boca
del estómago que no te deja ni vivir. 


-
¿Y te has tomado omeprazol?. A mi me va muy bien cuando tengo acidez de estómago.



-
No, no necesito omeprazol, no tengo acidez de estómago, María. 


-
Me tomé una de las pastillas que me dio mi madre para el zurriburri. - Prosiguió hablando entrecortado y muy despacito. Las
he tomado otras veces y nunca me han sentado mal. Pero no podía dormir y el zurriburri estaba todavía allí y me he
tomado un par de vasos de vino y ahora no tengo zurriburri pero me siento como si me hubieran pegado una patada en
la vista.


La
miré atónita. No sabía a que se refería con eso de la patada en la vista, si
era porque veía doble con la mezcla del alcohol y de la pastilla o si tenía otra
alguna dolencia en la vista. La volví a mirar y me pareció que en efecto estaba
un poco estrábica. 


-
¿Cómo se llaman esas pastillas Clara?.  Ya me estaba empezando a preocupar. Tardó
un rato en contestar. 


-
Parecido a mazapan. ¡No se cual es su
verdadero nombre! . -Me dijo casi llorando. -Mi madre siempre dice ¡que estrés!
¡que zurriburri!, ¡me voy a tomar un
mazapan!. Me dijo con los ojos mirando en direcciones completamente opuestas. 


Estaba totalmente bizca. pensé. 


-
No tengo la caja la acabo de tirar. - Me dijo casi sin poder articular palabra.


-
¿Mazapán?. - Le dije extrañada.  - No será ¿Diazepam? Las pastillas del
estrés de tu madre ¿no?. Clara esos son tranquilizantes.


Esas
eran las pastillas que su madre solía tomar en las épocas en que el estrés la
atacaba, cuando el cabello empezaba a caérsele a manojos debido a la ansiedad. -
Entonces, eso era el pellizco en la boca
del estómago que decía Clara, pensé, el estrés. Lo recuerdo porque tardaron
tiempo en saber que le pasaba hasta que Javier la puso en contacto con un amigo
psiquiatra.  Ahora su madre se las
daba a Clara cuando ella no podía dormir y Clara aquella noche había mezclado
los somníferos con el alcohol. 


Desde
que se había quedado sin pareja el insomnio estaba cada vez mas presente en sus
noches, y éste traía la ansiedad y la ansiedad los pensamientos de verse calva como
su madre y esos pensamientos el insomnio otra vez, metiéndose en un bucle
perfecto del que no podía salir. Eso me decía esa noche mientras yo la
escuchaba atónita. No solía beber y esa mezcla para ella había sido demasiado. Estaba
aturdida y me decía que no podía hablar conmigo. 


Estaba
preocupada por Clara. ¿Cómo podía ayudarla desde la distancia?. No podía despertar
a Javier para contarle lo que había sucedido. Empezaría a preguntarme porque
estaba hablando con Clara a esas horas de la noche. Y tampoco podía contarle
que se había tomado un Valium con alcohol, se escandalizaría. Yo no era médico
pero al menos sabía que no se podían mezclar los tranquilizantes con el
alcohol. ¿Cómo podía Clara haber hecho una cosa así? A lo mejor ella pensaba
que se trataba de un auténtico mazapán una especie de mazapán anti estrés, ella
era muy capaz de pensar eso y cualquier otra enorme majadería. No era la
primera vez que una cosa de ese tipo le sucedía. Al menos todavía respiraba y
todavía era capaz de hablar aunque no de una forma muy inteligible, pensé, pero
no sabía por cuanto tiempo. Ahora la estresada era yo. ¿Y si le daba una parada
respiratoria en medio de la noche?. Mientras pensaba en como poder ayudarla
unos estruendosos ronquidos me hicieron volver la realidad. Clara se había
quedado profundamente dormida con la boca abierta encima de la mesa del
ordenador. En la distancia me sentí impotente. Intenté despertarla con gritos
ahogados pero ella estaba completamente cao. Acerqué mi boca al micrófono del
ordenador y empecé a hacer extraños bufidos y resoplidos para llamar su
atención.  Ella seguía profundamente
dormida.  Finalmente decidí hacer lo
mismo que ella pero en vez de irme a la cama me tumbé en el sofá del cuarto de
invitados con el ordenador conectado por si Clara tenía algún problema durante
la noche. No podía abandonarla en ese estado. Todo el ímpetu y las ansias que
tenia de compartir la información con ella se habían desvanecido. Después de
todo lo único que quería era su opinión sobre la desaparición de Olgha y sobre
lo que nos había contado Matheo. Me acosté preocupada por Clara y bastante
frustrada sin poder parar de dar vueltas y mas vueltas a los últimos
acontecimientos que así de pronto habían irrumpido en mi vida cada vez menos
rutinaria. Esa noche también tendría insomnio yo, pero no fue así al cabo de
unos segundos también yo caí profundamente dormida. 


La
luz de la mañana me dio de lleno en los ojos y me desperté sobresaltada sin
saber donde estaba. De repente me acordé de lo que había pasado la noche
anterior. Entreabrí los ojos y vi que el ordenador había desaparecido de donde
la había dejado. En su lugar había una nota de Javier diciéndome que Clara me
había llamado un par de veces por Skype y que la llamara cuando me despertara. -
Por lo menos ha sobrevivido, pensé. En
la nota Javier también se disculpaba por haber roncado la noche anterior y
haberme obligado a dormir en el sofá del cuarto de invitados. - Pobre Javier, cree que esa ha sido la causa de
que no haya dormido con él, a veces es un poco inocente. Mejor así, explicarle
la rocambolesca historia de Clara con sus dolores del ganso, zurriburris y
patadas en la vista, habría sido demasiado complicado. 


Me
desperecé y bajé a la cocina. Necesitaba un café antes de hablar de nuevo con
Clara. Estaba desayunando cuando ella me volvió a llamar. El día era frio pero
había amanecido soleado. Estaba deseando salir de casa y dar un paseo después
de la semana lluviosa que habíamos tenido. Se la veía muy excitada. Se había
levantado esa mañana temprano y para mi sorpresa, debido al estado en el que se
encontraba la noche anterior, había recordado todo lo que yo le había contado. Quería
hablar conmigo porque también ella creía que algo raro sucedía. No podía haber
desaparecido de aquella forma. Rememoramos como incluso unas semanas atrás habíamos
estado hablando las tres de vernos en Londres un fin de semana. La idea se la
había ocurrido a Clara y a Olgha le pareció un plan perfecto. Por fin se
conocerían en persona. Hasta ahora solo se habían visto a través de internet. Nada
hacia presagiar tan solo unas semanas antes que Olgha estuviera planeando
marcharse de Inglaterra y abandonar a su marido. Estaba entusiasmada con la
idea del viaje y no dejaba de mandarme mensajes con los sitios que teníamos que
visitar. Un fin de semana solas, en Londres, de compras, que ya nunca se haría
realidad.


A
partir de entonces empezamos nuestras pesquisas. Lo primero que se nos ocurrió
fue buscar en internet, rastrear en Google su nombre y apellido. Pero ninguna
de las dos encontramos nada sobre ella. Miramos también en las páginas polacas
pero por supuesto no entendíamos nada. Lo único que encontramos relacionado con
ella fue su página de Facebook. Yo también tenía una pero no era una de mis
grandes aficiones como tampoco parecía ser la de Olgha. La poca información que
había estaba en polaco. También había comentarios en inglés y muy pocos en
castellano. Lo que Olgha había escrito en nuestro idioma, por cierto con
bastante faltas de ortografía, eran intercambios de conversaciones con una o
dos amigas parece que de Málaga y alguna con su marido Matheo.  Su foto de portada era la foto de bodas.
Se les veía a los dos de medio cuerpo bridando con copas de champán. Al fondo
una preciosa puesta de sol. Los dos estaban muy guapos ella con un vestido
blanco roto palabra de honor y el con un traje sastre en color oscuro, camisa
blanca, sin corbata, un poco informal pero a mí me gustaba. Las conversaciones
que había en castellano eran sobre todo felicitaciones a la pareja por el matrimonio
y deseos de felicidad y amor, así como buenos deseos para la nueva vida que
iniciaban cuando se fueron a Inglaterra. Poca actividad en su Facebook como
decía Clara y por tanto poca información sobre ella. El último post que Olgha
había subido era de una semana antes de su supuesta partida. Nada especial.


Y
así casi sin quererlo, como por curiosidad, empezaron nuestras indagaciones acerca
de nuestra amiga y su paradero. Primero Clara y yo. Después Tracy y Antonino también
se unieron.



 

El hombre que estaba a nuestro lado
volvió a llamar a la azafata. Seguía sin encontrarse bien. La chica morena
volvió a acercarse con su encantadora sonrisa. Le dolía la cabeza y tenía
nauseas. Disimulando me aparté todo lo que pude de su lado. Ella le comentó que
no sabía que más podía darle. Javier que había oído la conversación, igual que
yo, le dijo a la azafata que era médico, que si quería podía mirar en el botiquín
del avión si había alguna cosa que pudiera ayudarle. La azafata cuando oyó que
Javier era médico, me pareció que relajó su expresión que se había tornado en
un gesto de preocupación. 


- Voy a hablar con el sobrecargo y
vuelvo en un minuto.


Al cabo de poco tiempo apareció de
nuevo, esta vez acompañado de un hombre canoso con gafas. Le pidió una
identificación a Javier para poder permitirle usar el botiquín. Javier rebuscó
en su cartera y sacó el carné del colegio de Médicos de Madrid que todavía
llevaba con él y que para mi asombro no había caducado y la tarjeta de identificación
del departamento de emergencias del hospital donde trabajaba. Después de
las comprobaciones Javier se levantó acompañado por la mujer y el hombre
canoso. Poco tiempo después reapareció la azafata. Le dijo al pasajero que la
acompañara que iban a trasladarle a un lugar más cómodo en la parte delantera del
avión. 


Me quedé sola. Volví a coger el
periódico y a leer de nuevo la noticia. No me lo podía creer la única persona
con la que podía hablar de este tema y se había tenido que ir a atender a un
paciente. En un avión. Maldecía mi mala suerte. 



 

Olgha
y Clara conocieron a Tracy por primera vez a raíz de mis escasas habilidades en
temas de jardinería. No sé si la fue la misteriosa coronilla plateada de la
casa de la derecha o la cara de almorrana de la izquierda, pero no tenía la mas
mínima duda de que una de las dos fue la que nos delató acerca del estado de
nuestro jardín delantero. A parte de odiar el té una de las peores transgresiones
que puedes cometer por estas tierras es el descuidar las labores de jardinería.
Tenía que reconocer que estaba hecho un desastre, había hecho más calor del
esperado en las últimas semanas y se me olvidó por completo que la plantas
necesitan agua para sobrevivir y que si Dios no provee en este sentido no queda
más remedio que utilizar la manguera. Comparado con el de mis vecinos, todos
verdosos y lustrosos, el nuestro estaba desolador, yermo, amarillento, con una
gran calva marrón en la esquina derecha. Tracy me llamó. Uno de los vecinos se
había quejado del desmejorado aspecto de nuestro césped lo cual daba mala
imagen a todo el vecindario. Estaba preocupada y quería echar un vistazo al
jardín interior que era el que realmente le preocupaba. Me llamó un jueves y me
dijo que estaría fuera todo el fin de semana pero que se pasaría el lunes por
la mañana. 


Fue
en ese momento tras colgar cuando miré a través del ventanal de la cocina y fui
consciente del deplorable aspecto de nuestro jardín delantero. No me extrañaba
que se hubieran quejado. Corrí al salón y abrí la gran cristalera. El césped
del jardín de atrás no estaba demasiado mal, al menos seguía de color verde,
aunque para verlo primero tenía que retirar el manto de hojas secas que lo
cubrían casi totalmente. No las habíamos recogido desde hacía más de tres
semanas. Era una labor que se suponía tenía que realizar mi marido y que como
comprobé no había cumplido. Ya sabía yo que esto nos iba a traer más de un
problema. Recuerdo que habíamos discutido semanas atrás sobre este tema y allí
estaban todavía todas aquellas hojas secas esperando que alguien las recogiera
y volvieran a verse de nuevo los pequeños gnomos y las ranas, ahora totalmente ocultos,
que también nosotros teníamos esparcidos entre la hierba, debajo de los
arbustos y presidiendo la entrada a la caseta de madera. Bueno, pensé, este
parecía no tener mal pronóstico. Era cuestión de limpiarlo y podarlo un poco. Tenía
una orientación norte, más sombría y se había librado del efecto devastador de
la sequía de las últimas semanas, si así podía llamarse al hecho de que no
había llovido todos los días. Era el jardín de fuera el que realmente me
preocupaba. Llamé a Olgha para que me aconsejara sobre como remediar en dos días
el destrozo de varias semanas y quedamos en vernos en el vivero de la salida
del pueblo. No es que tuviera mucha más idea que yo en estos temas pero al
menos me serviría de apoyo moral. Nos pasamos todo el fin de semana enredadas
en el jardín, hasta me compré un pequeño manual sobre la materia y a las dos de
la tarde sintonizábamos en el canal de la BBC el programa sobre plantas donde
la gente preguntaba a un experto distintas cuestiones y dudas sobre estos
temas. Los que llamaban al programa hacía preguntas profundas y técnicas, eran
personas extremadamente versadas en la materia y a veces daba la sensación que
incluso competían con el experto en sabiduría sobre jardinería. Su inglés era
mejor que el mío e intenté convencerla  para que llamara pero Olgha se negó en
redondo. Me dijo que no iba a preguntar en ese programa como revivir un césped
amarillento y una calva marrón, la gente hacía preguntas serias. Cuando se
enteraran de que no había regado lo suficientemente el jardín posiblemente me
incluirían en la lista de los desalmados y no me contestarían. Me sentía
agobiada y no podía parar de imaginar la cara de mi landlord totalmente indignada al comprobar el lamentable estado de
su césped. - ¿Y si nos echaba alguna
extraña maldición?. Pensé yo dada su extraña afición a temas esotéricos y
sobrenaturales, como creía haber entendido la última vez que la vi. - ¿Y si en sus sesiones de espiritismo hacía revivir
al calvo con gafas del cuadro que yo había escondido en el chiscón?, no
obstante había sido también el dueño de la casa o peor,  pensé - ¿y si hacía revivir a toda la familia con gafas de pasta marrón para
que me persiguieran en sueños y me vigilaran mientras vivía en esta casa?.
De repente la casa se me antojó un poco fantasmal y un escalofrío me recorrió
el cuerpo. Miré a esos tétricos niños mientras cogía el cuadro y lo vía a
colocar en su sitio, presidiendo la escalera, antes de que Tracy viniera y lo
echara en falta y maldecí por pensar aquella serie de majaderías. 


Javier
se pasó todo el fin de semana durmiendo durante el día y trabajando de noche
con lo que no podíamos contar con su ayuda. El lunes por la mañana cuando salió
de casa para volver de nuevo al hospital me llamó desde la puerta de entrada.


-
¿Pero que habéis hecho en el jardín, María?. ¿Habéis puesto un césped de coña
en la esquina? - gritó desde afuera sin entrar de nuevo en la casa. 


-
Si, es para tapar la calva. ¿Se nota mucho que es artificial?.  - Le pregunté ansiosa de oír que era una
excelente idea. - Es solo provisional, le dije. - Se le ha ocurrido a Olgha. A
mi me parece una solución genial. Hemos plantado unas semillas pero lógicamente
no ha crecido nada en dos días. En cuanto se vaya la dueña lo quitamos y
esperamos a que crezcan los brotes nuevos. 


-
Se nota un motón, María. ¿Crees que no se va a dar cuenta?. - Me dijo Javier
todavía gritando desde la puerta. 


Salí
afuera para hablar con él que se acaba de subir al coche aparcado en la rampa
de entrada a la casa. Bajó la ventanilla. 


-
Y ¿qué hacemos? viene dentro de media hora. - Le pregunté agobiada esperando
una rápida solución. A mi no me parecía que estuviera tan mal. Si te fijabas es
verdad que se veía un poco raro, por no decir artificial. El problema era sobre
todo el color, se veía demasiado verde comparado con el resto del jardín. Quizá
deberíamos de haber escogido otro un poco mas deslucido. Pero claro no había.
No venden césped artificiales mustios. Nadie los compraría.


En
ese momento apareció Olgha por el camino de entrada.  Javier nos miró y se encogió de hombros.


-
La verdad es que queda fatal. No sé, espero que no se de cuenta pero es
bastante difícil  que pase desapercibido.
- Nos dijo mientras subía la ventanilla y se despedía. 


Al
tiempo que Javier desaparecía por la curva un Audi A4 color cobalto del año 96
avanzaba ruidoso por el camino que llevaba a casa. Venia rápido,
probablemente  a más velocidad de la
permitida en una zona residencial. Con un chirriar de frenos estacionó delante
de la casa y Tracy, grande y rubia salió no sin dificultad del asiento
delantero un poco demasiado a ras del suelo. Llevaba una especie de kaftan a media pierna de color naranja
con amplias mangas y un pantalón blanco debajo, que le hacían parecer más
voluminosa o al menos esa era la impresión que me causó en un primer y rápido
vistazo. Digo rápido porque casi no me dio tiempo a verla ni a decirle nada. A
paso veloz y con la cara descompuesta se encaminó hacia la puerta de entrada donde
yo estaba asomada y casi sin saludarme, ni hablarme, me apartó bruscamente a un
lado y cruzó con grandes zancadas la cocina hasta llegar al salón. Corrió hacia
un lado la gran puerta acristalada y se internó en el jardín. Olgha y yo nos
miramos y la seguimos atemorizadas sin casi decir nada. Empezó a revisar una
por una todas las plantas, los arbustos, la flores, tocaba y olía las hojas,
las raíces, hundía los dedos en la arcillosa tierra, y después los miraba como escrutando
incluso el grado de humedad. Pasados más de veinte minutos se perdió detrás de
la caseta de madera donde estaban la podadora y otras herramientas del jardín,
la mayoría de las cuales tengo que reconocer que desconocía su utilidad. No la
seguimos. Después de unos diez minutos, que se nos hicieron eternos y durante
los cuales Olgha y yo ni respiramos, volvió a aparecer de nuevo. Su cara se
había transformado, más relajada, casi sonreía de nuevo como la primera vez que
la vi. Durante todo este tiempo que pasamos detrás de Tracy en el jardín
intentado averiguar que pensaba o cuales iban a ser sus próximos movimientos,
tuve la absoluta certeza de que la misteriosa coronilla plateada nos espiaba
escondida detrás de los visillos en el piso de arriba desde donde tenía una
mejor panorámica de mi jardín. Poco después Tracy entro de nuevo en casa y
literalmente se desplomó en el sofá resoplando como un animal como si de un
enorme peso se hubiera librado. Me miró y ya más calmada me dijo en inglés con
acento andaluz.


- Quilla, I
need a cup of te. Please.
Me he pasado todo el weekend con los pelos rgizados de los nergvios que tenía. Si no me tomó una cup of te soy capas de matarg
a alguien.


Olgha
y yo respiramos. De repente una voz nos hizo dirigir las miradas hacia el
portátil que estaba encima de la mesa baja del salón. 


-
¿Se ha hecho la permanente?. - Preguntaba extrañada sin saber qué relación tenía
el pelo rizado con el estrés. Era la voz de Clara y su cara que aparecía en la
pequeña pantalla. Se me había olvidado que aún seguía conectada con ella. 


-
¿Qué es la pegmanente? y ¿Quién es
esa señoga que sale en la pantalla?. - Preguntó Tracy abriendo mucho los ojos y
la boca señalando el ordenador. 


-
Es mi amiga Clara. - Le contesté. -Está en España. Pregunta si te has rizado el
pelo este fin de semana. Eso significa la permanente.


-
¿Porgque me tengo que rgizar el pelo el fin de semana?. - Dijo
de nuevo Tracy sin comprender que pasaba. 


-
Sólo dije que tenía los pelos rgizados de
nergvios. - Volvió a decir Tracy.


-
¡Ah!, creo que se refiere a erizados ¿no?. - Le pregunté dirigiéndome a ella. Como
de gallina. Aclaré yo. 


-
Bueno eso quería decir egrizados. ¿Paresco yo una gallina u otro ave cualquiera?
No entiendo que dises María ni que dise esa señoga del computer. 


Para
no seguir con esa discusión tan cansina me levanté y me fui a la cocina a preparar
el té que mi landlord me había
pedido. No era una de mis bebidas favoritas, prefería el café,  pero desde que llegué a Inglaterra me
estaba empezando a aficionar, igual que el marido de Tracy, el griego que
bailaba Sirtaki en el salón a quien no conocía, pero se estaba ganado la
reputación de ser un auténtico experto en té. Cuando volví le ofrecí la bebida
a Tracy, Olgha no quería. Tampoco a ella le gustaba mucho el té. 


-
Estaba ategrrada sobgre todo cuando
bajé del audi y vi que habías puesto un césped de brgoma en el jagrdín de
delante. - nos decía Tracy mientras removía el azúcar que se había puesto en el
té. En ese momento Olgha y yo nos miramos pensando cómo demonios se había
percatado del trozo de césped artificial que cubría la calva cuando había pasado
por delante a toda velocidad sin pararse siquiera un segundo a comprobarlo. Más
tarde cuando la conocí mejor comprendí que probablemente era porque también
tenia un sexto sentido para las plantas a parte de su clarividencia y de sus
cualidades paranormales. 


Tracy
dio un sorbo de té y me miró de reojo espantada poniendo una cara de repulsa
ante el brebaje que la había endiñado. Yo sabía que era más bien agua
coloreada. Mientras se lo bebía no decía nada. Seguramente su disciplina británica
se lo impedía.  Incluso al final me
llegó a mentir abiertamente diciendo lo bueno que estaba. Pero yo ya antes me
había percatado de su primera reacción al probarlo. 


No
paraba de hablar y darnos consejos diciéndonos lo importante que era el cuidar
de forma adecuada del jardín y de las plantas. Era sano para el cuerpo y el
espíritu. Te mantenía en forma física y psíquicamente. Yo debía de estar hecha
un desastre corporal y mentalmente por cómo me observaba cuando hablaba. No
sabía donde mirar mientras sutilmente nos echaba un merecido rapapolvo. Digo
nos echaba porque también incluía a Olgha en su regañina que no había tenido
nada que ver con el desastre. Ya nos lo advirtió el primer día, debíamos cuidar
del jardín. No podía decirle nada a Javier de esta conversación, se que se
moriría de vergüenza sólo de pensar que la dueña había tenido que enmendarnos
la plana en el tema de la jardinería. Poco después cuando pensé que ya había
terminado, Tracy bajo la mirada y como avergonzada, finalmente me dijo:


-
No puedo dejar el jardín en tus manos Margía,
crgeo que no voy a dorgmir mientgras
estéis viviendo aquí.  - Se que se
sentía culpable, pero su sentido de lealtad hacia las plantas y la vida vegetal
superaban su pudor por aquellas palabras. 


Tracy
había sugerido la posibilidad de contratar a un jardinero un día a la semana. Yo
no estaba dispuesta, eso incrementaría el dinero que teníamos previsto destinar
al alquiler de la casa y yo todavía no trabajaba. Además tendría que contar con
la aprobación de Javier y eso nos costaría una nueva discusión sobre el jardín.
Después de muchas disquisiciones finalmente consideramos que la mejor opción
para todos era que ella viniera a supervisar y enseñarme como arreglármelas con
las plantas. Tracy vendría un día por semana, concretamente los jueves y
siempre avisaría antes. Finalmente, ya más tranquila apuró de un trago lo que
parecía té y cuando se despidió antes de partir nos hizo prometer que
quitaríamos ese césped artificial que habíamos puesto. Así lo hicimos y pocas
semanas después Olgha y yo y también Tracy presenciamos orgullosas como los
nuevos brotes que habíamos plantado comenzaban a salir y tapar la fea calva
marrón. 


A
partir de entonces la veía todos los jueves. Siempre había algo que hacer, venía
y me explicaba como tenía que cuidar del jardín y de las plantas, sobre todo de
las que había detrás de la caseta de aperos. Tracy adoraba aquellas plantas.
Eran especiales decía. De vez en cuanto podaba y cortaba algunos tallos que
envolvía en papel de periódico y se los llevaba luego en una cesta de mimbre
blanca. A mi me parecían una especie de champiñones o setas sin nada de
especial pero tenía que reconocer que no entendía nada de plantas. Poco a poco
el jardín empezó a revivir y mientras ella me enseñaba jardinería yo la
instruía en nuestra lengua y perfeccionaba así sus conocimientos gramaticales. Clara
mientras tanto le enseñaba la jerga de su familia y los tacos que después de un
tiempo empezó a dominar y a utilizar con auténtica maestría. La mayor parte de
los jueves Olgha también se unía a las clases de jardinería. Tracy le enseñaba
como cultivar y cuidar las hierbas aromáticas que luego ella utilizaba para
sofocar el olor a curry del doctor. El único inconveniente de que Tracy viniera
tan a menudo era que tenía que sacar una y otra vez del chiscón y volver a
colocar en la escalera a su familia con gafas de pasta marón. No quería ofenderla
y que se enterara de que ese cuadro me horrorizaba y que en cuanto salía por la
puerta de casa yo lo descolgaba y lo escondía en el estrecho hueco que había
debajo de la escalera. Además tenía que pulverizar toda la casa con ambientador
para así disfrazar el olor a tabaco y evitar que nos hiciera pagar una multa
por ello. Ya había tenido bastante con el jardín. 


Y
así poco a poco y sin quererlo fui conociendo y trabando amistad con la última
persona que yo hubiera imaginado cuando llegamos a Inglaterra, la dueña
esotérica de la casa que alquilábamos. Cuando le dije a Tracy que Olgha se había
marchado de repente, a ella también le extrañó. 


Recuerdo
que ese jueves hacía más frío del habitual. Cuando llamó a la puerta yo estaba
conectada hablando con Clara a través del ordenador. Miré de reojo y vi como se
quitaba el gorro de lana tipo coliflor que tanto le gustaba. Esa mañana también
llevaba unas botas de lluvia verdes con una bandera inglesa impresa solo en la
zona de la puntera.  No hice ningún
comentario sobre su atuendo. Ya no me sorprendía como al principio. Te podías
esperar cualquier cosa de ella cuando de indumentaria se trataba. Tracy preparó
el té y se sentó a mi lado mientras Clara y yo le contábamos lo que había
sucedido. Se quedó un rato pensativa mirando a través de la cristalera del
jardín mientras daba sorbitos a su taza de té. Al poco tiempo levantó la vista
y me miró. Fue en ese momento cuando nos dijo que había viso a Olgha unos días
atrás en el parque con aquel hombre grande sin cuello que gritaba cuando
hablaba. Por la descripción yo sabía que era Antonino, no había otro igual. Y fue
así como Tracy se metió de lleno en nuestra investigación y como empezamos a
seguir al padre de Paolo.

















 

CAPITULO
5



 

Más de media hora después Javier volvió
a aparecer. 


- ¿Como está?. - Le pregunté. 


- Padece de migrañas y se ha dejado la
medicación en la maleta. .- Me empezó a explicar. - Le he puesto un analgésico
intramuscular y algo para calmarle las nauseas. Tardará un poco en hacerle
efecto. Esta sentado en business. Por lo menos estará más có-modo allí. Luego
me pasaré a ver que tal se encuentra.-  Continuaba.


- No te dejan descansar. Qué profesión
tan sacrificada. - Me quejé. Miré al resto del pasaje y pensé -  el médico siempre es médico vaya donde
vaya.


Después de un rato volví a abordarle. Estaba
ansiosa por discutir con él aquella noticia del periódico. 


- Bueno dime qué piensas de este tema. 


- De verdad María me cuesta mucho creer
que él haya tenido algo que ver con la desaparición de Olgha como tú has
insinuado desde el principio. Hemos trabajado juntos y es un buen médico y una
buena persona. Pasamos muy buenos momentos con los dos. No se por qué no iba a
ser verdad lo que nos dijo. No entiendo que motivos tendría él para mentirnos.


- He de reconocer que el móvil se me
escapa de las manos. - Le dije  


- Siempre has tenido una imaginación
muy calenturienta. Recuerdo cuando vivíamos en el pequeño ático de la calle Cea
Bermúdez y te pasabas el día espiando al vecino de enfrente porque decías que
le habías oído hablar en árabe y que era una espía. Hasta llamaste a la
policía. ¿Te acuerdas?.- Me dijo mientras yo asentía bajando la cabeza.


- Te compré el telescopio para que
miraras las estrellas no para que espiaras a nuestros vecinos.


- Tienes razón .- le repliqué enfadada,
no me gustaba que me recordaran las cosas absurdas que a veces hacía. - Aquella
vez mi imaginación me jugó una mala pasada, pero esta vez es diferente. Estoy
segura Javier. Hay suficientes indicios para pensar que algo raro le sucedió a
Olgha.



 

Matheo
seguía viniendo de vez en cuando a casa sin embargo desde la desaparición de
Olgha mi relación con él se había enfriado. Un sentimiento de desconfianza se
apoderaba de mí cada vez que le veía. No podía mirarle a la cara sin parar de
pensar que él sabía algo más y que no nos estaba contando todo. A pesar de que
seguimos a Antonino yo intuía que el napolitano no tenía nada que ver con en
este tema. El haberse echado una novia no era ningún crimen. Tendríamos que
averiguar por qué conocía a Olgha y que hacía con ella en el parque el día
antes de su partida o de su desaparición como yo sospechaba. Pero estaba
convencida de que eso era otra historia. Era incapaz de ver en aquel hombre
grande ningún atisbo de maldad.


Un mes
después de la desaparición de Olgha, Matheo apareció con Marcus en casa después
de una guardia. Los hice entrar mientras les ofrecía una cerveza que aceptaron
de buen grado. Javier había salido a comprar unas cosas y estaba a punto de
regresar. Parecía mentira pero en tan poco tiempo ya no se veía tan afectado
por la ausencia de su mujer. Había vuelto a engordar y su semblante se veía ya
mucho más relajado. Volvía a parecerse de nuevo a aquel atractivo actor
americano de cuyo nombre nunca consigo acordarme. Mientras esperábamos a Javier
ellos se bebían la cerveza sentados en el salón riendo y discutiendo sobre el
ultimo fichaje de un equipo de fútbol. Marcus se levantó al cuarto de baño. Nos
quedamos solos y no sé porque en ese momento mi ímpetu me jugó una mala pasada
y de mis labios salió la pregunta que quería hacerle desde hacía mucho tiempo y
que de no ser por mi desconfianza hacia él ya se la habría formulado.  


-¿Sabes
algo de Olgha? ¿sabes si está bien?. – le pregunté. - No se despidió de
mi y no me ha llamado desde que se fue. Me parece un poco raro. 


Levantó
la vista hacia mí y creí entrever una sonrisa forzada. Sus hoyuelos se hicieron
más evidentes acentuando su parecido con aquel actor. 


- Olgha
está bien. Está con su madre en Polonia. - Me contestó muy secamente mientras
me sostenía por un tiempo la mirada. Después volvió a bajar la vista mientras
sus manos grandes y cuidadas acariciaban la botella de cerveza ya casi vacía. 


No sé por
qué fui más allá con mi curiosidad, no era propio de mí hablar tan directamente
a la gente. Solía imaginarme cosas de los demás pero nunca preguntaba acerca de
la vida de nadie y menos en situaciones personales un poco delicadas como era
el caso de Matheo y Olgha. Él nunca había explicado nada sobre la marcha de
ella pero era fácil de intuir que algo pasaba en su relación. Nadie abandona a
su marido y se va así sin más, simplemente porque no le gusta la casa o el país
donde vive. Al menos yo no era de esas y creía que Olgha tampoco a pesar de su
juventud. Yo sabía que eso eran excusas, había algo más. 


- ¿Sabes
cómo podría contactar con ella? - Le pregunté. 


Miraba
fijamente hacia el jardín. Un embarazoso silencio se instauró en el ambiente.
Después de un tiempo que me pareció eterno volvió su cara hacia mí y con una
mirada ausente y una voz ronca y envolvente me preguntó: 


- Perdona
María ¿Qué me has preguntado?


- Te
preguntaba si sabes cómo puedo localizarla, me gustaría hablar con ella.


Entornó
los ojos y como haciendo un esfuerzo me contestó muy serio.


- Fue
ella la que me ha llamado, pero creo que tengo en casa el número de teléfono de
su madre. Lo busco y te lo doy. No te preocupes por ella. Está bien. –
Volvió a insistir.


No me
dijo nada más. No me dio ninguna explicación más. Mi marido volvió unos minutos
después y se unió a nosotros. Yo me levanté y los dejé allí sentados charlando
animadamente.


Pocos
días después me llamó y me dijo que no conseguía encontrar aquel número de teléfono
pero que en cuanto volviera a hablar con Olgha le diría que se pusiera en contacto
conmigo. No sé por qué supe en ese
momento que Olgha nunca me llamaría. 


Unos días
después de aquella conversación con Matheo se me ocurrió volver a entrar en Facebook,
no lo hacía desde hacía mucho tiempo, creo que desde que hablé con Clara de la
desaparición de nuestra amiga. Era pura curiosidad. Navegaba sin buscar nada
especial y de repente decidí volver a entrar para ver si había alguna novedad aunque
sin gran optimismo.


Cuando vi
aquel post de Olgha colgado en su Facebook con fecha del día anterior me quedé
paralizada. Había vuelto a escribir después de más de un mes de su partida. Había
reaparecido y yo no me lo podía creer. - Entonces
era verdad estaba en Polonia como nos había dicho Matheo .- pensé. Quizás
mi imaginación, como siempre me decía Javier, me había jugado una mala pasada. Quizás
había sido demasiado dura con Matheo y no tanto con Olgha, la que yo pensaba
que era mi amiga. 


Empecé a
leer lo que había escrito. Decía que estaba bien, muy contenta y muy tranquila
y que era muy feliz. Era unas palabras un tanto filosóficas. No mencionaba a Matheo
ni a su madre. Ni que se hubiera marchado de Inglaterra. Tampoco mencionaba
donde estaba. Yo suponía que era en Polonia por lo que Matheo nos había contado
pero ella no decía nada de donde se encontraba. Con el ratón hice click en el
icono de Skype ansiosa por hablar con Clara y comentarle mi descubrimiento. El
símbolo en verde indicaba que estaba conectada. Me removí intranquila en la
silla mientras sonaban los pitidos en el ordenador. Unos segundos después la
voz de Clara llegaba hasta mí. 


Le dije
lo que había descubierto. Le dije también que entrara en el Facebook de Olgha y
que leyera lo mismo que yo había leído unos minutos antes y que comprobara para
mi la fecha del nuevo post. Vi en la pantalla como hacía lo que yo le decía.
Después se quedó callada. No dijo nada. 


-
Veinticinco de febrero. - Dijo unos segundos después. Es decir de ayer. 


- Bueno
entonces está bien. Me alegro por ella. - Continuaba Clara. Su cara sin embargo
no expresaba ningún tipo de alegría por aquella noticia, más bien todo lo
contrario. 


- Creía
que era amiga nuestra. -Empezó a decir unos segundos después. - Nos podía haber comentado que pensaba
marcharse. - Clara estaba bastante enojada. - Hasta hicimos planes para vernos
en Londres sólo unas semanas antes. No entiendo por qué se fue sin decirnos
nada.


Yo tenía
el Facebook abierto en otra ventana y no podía dejar de leer lo que ponía en
ese post una y otra vez mientras oía sin prestar atención del todo a las
continuas quejas de mi amiga. No sabía que era pero algo no cuadraba. Volví a
leerlo de nuevo. De repente caí en la cuenta y automáticamente me llevé la mano
a la boca ahogando un grito que trató de salir de mi garganta. 


- ¡Clara!.
- Grité finalmente sin poder contenerme. - Aquí hay algo raro. 


- ¿Qué?,
coño María ¿qué pasa?, me tienes en ascuas. Dime qué es lo extraño. No veo nada
que llame mi atención. - Replicaba Clara impaciente. 


- ¿Por
qué escribe en castellano? - Lancé la pregunta al aire . - ¿No te parece raro?


Clara
seguía sin saber a que me refería. 


- No se
dímelo tu María cojones me estas asustando. ¿Qué coño pasa con el castellano?. ¿Dios,
qué es lo que no veo?. Me siento como una lerda. Esto se me da bastante mal. 


- Ella
suele escribir en polaco y en inglés. - Continué. - Además ¿te has fijado en el
texto?. Mira ¿no hay nada que te extrañe en él? 


Vi como
Clara volvía a leerlo. 


- A parte
de que es un poco filosófico, nada más. No es el estilo de Olgha hablar así. Ella
no es nada filosófica. Pero joder dime algo más. 


- Mira Clara,
le dije excitada. ¿No te das cuenta?. No tiene una sola falta de ortografía. 


Revisamos
su Facebook otra vez. Era cierto, no había una sola falta de ortografía en
aquel texto. 


- Ves lo
poco que escribe en castellano y lo mal que lo hace. Mira los mensajes anteriores.
Me levanté de la silla inquieta y empecé a pasearme de un a lado para otro de
la habitación. Clara estoy segura de que Olgha no ha escrito esto. Le volví a
repetir orgullosa de  mi
descubrimiento. 


- ¿Y quién
ha sido entonces?. Coño me va a dar un perrenque.
- Me dijo utilizando otras de sus palabras inventadas. 


- ¿Tu
quién crees?. - Le pregunté entornando los ojos y esperando la respuesta.


- Alguien
que tiene acceso a sus claves. - Le contesté misteriosamente al ver que Clara
no me seguía en mis deducciones. 


- ¿Quién?.
Mierda María me estoy zurrando con tanto misterio. 


- Matheo,
su marido. No tengo ninguna duda. Matheo escribe y habla perfectamente en
nuestro idioma. Lo ha escrito con una intención. - Le dije a Clara que parecía
que no se enteraba de la importancia de mi descubrimiento. 


- ¿Con
qué intención?. Venga María ¿qué estás pensando?. Me sueltas las cosas como si
fueras Sherlock Holmes y yo me siento como una cretina. 


- Con la
intención de que creamos que está bien. ¿No te parece muy raro que no haya
escrito nada en su Facebook desde que desapareció y de repente yo le pregunto
por ella hace unos días y voilá
aparece este post en su muro?. Unas pocas palabras, un tanto absurdas, que no
son para nada del estilo de Olgha y encima sin faltas de ortografía. 


- ¿Piensas
que cree que sospechamos algo de él? - Me preguntó Clara un tanto desconcertada.



- No lo
sé. Es posible. No sé si se habrá sentido acosado o si pensará que sospecho
algo. Le dije que estaba preocupada por ella y que me parecía raro que no se
hubiera despedido de mí. Mierda no tenía que haberle preguntado por Olgha el
otro día.


Esperamos
hasta el jueves en nuestra clase de jardinería para enseñarle a Tracy lo del
post de Olgha. Le comentamos lo que yo había descubierto, que pensábamos que no
era ella quién lo había escrito y que sospechábamos de Matheo. 


Si Olgha
no había escrito ese post entonces ella seguía desparecida y nosotros debíamos
encontrarla allá donde estuviese. Tracy tuvo la idea de que debíamos investigar
a Matheo y su relación matrimonial. Si era cierto lo que Olgha le contó a
Javier el día que apareció en urgencias, ellos tenían problemas. ¿Cuándo
empezaron las peleas, las discusiones?, ¿porqué se peleaban?, ¿alguien oía lo
que ocurría en aquél apartamento?, ¿era Matheo agresivo? ¿tenía Olgha miedo de
su marido?. Y sabíamos por dónde empezar a husmear. 


Shekar el
compañero de habitación de Matheo y Olgha. No le conocíamos directamente y no
podíamos abordarle preguntándole cosas acerca de la pareja con la que compartía
el apartamento. Eso sonaría bastante extraño y por supuesto desconfiaría de
nosotros. Pero sabíamos por Javier que había empezado a salir hacia tiempo con
una de las enfermeras portuguesas de urgencias. Recuerdo que Olgha me había
comentado algo de eso. Se quejaba de que últimamente eran cuatro personas en el
pequeño apartamento ya que él la invitaba a cenar cada vez con más frecuencia.
Eso significaba también que cocinaba más a menudo porque parecer ser que a ella
le encantaba el curry mientras 
Olgha no daba abasto en los últimos meses con las tretas y artimañas
para sofocar el olor. Sabía también por Javier que iba todos los miércoles a
clases de pintura que impartía un conocido acuarelista inglés. Teníamos que
conseguir hablar con ella y sonsacarle lo que sabía acerca de esa pareja. Tracy
me convenció y a pesar de mi absoluta ineptitud para el dibujo, unos días
después me encontraba conduciendo en dirección a la casita donde tenían lugar
los encuentros para pintar. 


Estaba
cerca de casa a unos cuatro kilómetros en dirección opuesta a la ciudad. Conducir
por esa carretera era un verdadero placer para todos los sentidos y en
cualquier época del año. Allí todas las estaciones estaban perfectamente
definidas y por el color del paisaje podías perfectamente adivinar aunque
cayeras así de golpe allí, en que época del año te encontrabas. Ahora en pleno
invierno los árboles estaban completamente desnudos, los tonos marrones de los
troncos y las marañas de ramas se fundían con los ocres y castaños de la
tierra. Algunas briznas verdosas se podían entrever muy de vez en cuando como
queriendo romper la monotonía del paisaje. El cielo era gris, plomizo y las
nubes estaban muy bajas mezclándose con la fría y húmeda neblina. Pequeñas
casitas de piedra se disponían a uno y otro lado de la carretera. Las chimeneas
estaban encendidas y el humo que salía de ellas anticipaba el olor a leña. Giré
a la derecha por un pequeño camino sin asfaltar y estacioné delante de la casa
donde iba a empezar mi primer curso sobre acuarela. Era una casona antigua, de
piedra gris y tejado anaranjado. La fachada estaba totalmente cubierta por una
frondosa hiedra dejando intuir unos amplios ventanales. Llamé a la puerta y un
hombre mayor de unos setenta años me recibió en un acogedor saloncito caldeado
por una chimenea de piedra. Con un ademán y una inclinación de cabeza se presentó.
No me enteré bien de cómo se llamaba. Me hizo pasar a la sala de pintura a
través de un estrecho pasillo blanco. La habitación era inmensa de techos infinitos
e interminables ventanales a uno y otro lado. En la cubierta también de color
blanco unos arcos de madera oscura se entrecruzaban formando una bóveda. La
clase ya había empezado. La media de edad era bastante alta. Los ancianos me
saludaron muy amistosamente y en una rápida ojeada reconocí a la enfermera
sentada en uno de los bancos vuelta hacia atrás, charlando animadamente con uno
de los hombres sentado a su espalda. Debía tener unos treinta años, morena, ni
guapa ni fea, bastante obesa. Parecía simpática. Se había puesto un delantal
blanco para protegerse de la pintura y parecía más que iba a empezar a cocinar
que a pintar. 


Me senté
al fondo del todo al lado de un señor mayor de pelo blanco, bigote blanco, cara
blanca con sonrosadas mejillas, gafas de gruesa montura oscura. Muy sonriente.  Saqué mis bártulos. El profesor paró la
clase, se presentó y muy amablemente me explicó en un par de segundos el
trabajo que estaban realizando ese día. Llevaban unas semanas dibujando y
tratando el tema de los animales. Ese día estaban copiando una acuarela muy
bonita donde se veían a dos caballos negros en un campo tirando de un arado. La
pintura estaba muy lograda incluso se podía percibir el esfuerzo y el cansancio
en la cara de los animales. Eso no lo adiviné yo que, como dije no era una
experta en estos temas, nos lo dijo el profesor y cuando volví a la ver la pintura
fui capaz de advertir esa expresión en la cara de los jamelgos. 


Lo primero
era hacer un esbozo a lápiz de la pintura. El profesor nos insistía en tratar
de conseguir esa mirada en la cara de los animales. Cuando terminé mi dibujo me
alejé un poco de él, como sabían que hacían los artistas, para tener una idea
global del cuadro y comprobar el resultado final. Vi por el rabillo del ojo
como el hombre que se sentaba a mi lado lo miraba de reojo y sonreía. Creo que
hizo un esfuerzo por no soltar una carcajada. Sin yo decirle nada me miró y me
dijo en un inglés que entendí a la perfección. 


- El mío
parece un elefante. 


Y no lo
decía en broma. Le había pintado al pobre caballo una patas que parecían columnas
y unas orejas tan largas que solo le faltaba la trompa para parecer más un paquidermo
que un jaco. Además, no había conseguido esa mirada de cansancio en la que
tanto insistía el profesor. Estaba completamente bizco. Le miré y ambos
sonreímos cómplices. A partir de ese momento se me quitaron mis complejos. Allí
no había ningún Picasso, Dalí o Velázquez, algunos pintaban mejor que otros y a
nadie parecía importarle, ni siquiera al profesor. A la portuguesa sin embargo se
le daba bastante bien. El problema para mí no sólo era el dibujo. La técnica de
la acuarela me parecía bastante complicada. Era incapaz de controlar el agua. Si
le ponía demasiada el papel a pesar de que era de grano muy grueso empezaba a
arrugarse, los colores se mezclaban, se difuminaban y el resultado final era un
desastre. Si le ponía poca los pelos del pincel, que me dijeron para mi asombro
que eran de marta roja, se empezaban a abrir y era incapaz de dar color de
forma uniforme. Mi compañero no era mucho mejor que yo. No solo pintaba caballos
que parecían elefantes y gallos que parecían avestruces sino que también
engurruñaba los papeles de la cantidad de agua que les ponía. 


La mayor
parte de nuestras obras terminaban en la papelera o las utilizábamos de papel
en sucio para nuestros siguientes trabajos. Aunque a veces las rescatábamos y
nos convencíamos mirándolas varias veces de que tenían un toque abstracto o
impresionista o surrealista ya que nunca reproducían lo que tratábamos de
representar. 


La clase
duraba tres horas con un break de
treinta minutos para tomar el té. Era en esos momentos en los que intentaba
acercarme a ella y entablar una conversación. 


No me fue
difícil, como portuguesa que era, se parecía más a nuestra cultura que a la de
ellos y enseguida nos presentamos y hablamos. Creo que se llevaba bien con
Javier porque cuando le dije que era su mujer se mostró mucho más amable y
abierta. Sabía que no podía preguntar por Matheo o por Olgha desde el primer
día, pero poco a poco conseguí la información que quería. 


Me dijo que
había estado con ellos varias veces sobre todo al principio. Después espació
cada vez más las visitas y procuraba encontrarse con su novio Shekar en su
apartamento cuando su compañera de habitación no estaba. El apartamento estaba
en el mismo piso donde vivían Matheo y Olgha, la puerta al final del pasillo.
La otra chica que vivía con ella era también enfermera, trabajaba en el
hospital en el departamento de medicina interna, se llevaban bastante bien, en
lo único en lo que discrepaban sin posibilidad de llevar a ningún tipo de
acuerdo era en el gusto culinario. Su compañera odiaba el curry, a ella sin
embargo le encantaba, decía, con una sonrisa pícara, que era afrodisíaco, quizá
por la canela que llevaba. Yo nunca había oído que tuviera esa clase de
propiedades y posiblemente su compañera de piso tampoco ya que según me dijo la
portuguesa bajito y como en un susurro para evitar que nadie lo sintiera que la
chica  tenía pinta de frígida.  Si hubiera sabido que el curry era
afrodisiaco a lo mejor no habría sido tan intransigente en esas cuestiones. Su
compañera le había prohibido terminantemente a ella y a su novio cocinar ese
tipo de comida en su minúscula cocina. Ese era el motivo por el que solían ir a
casa de Matheo y Olgha. 


Creo que
Olgha nunca supo que fueron los antojos de la enfermera portuguesa y las ansías
de Shekar de conquistarla y excitarla a través del paladar los verdaderos culpables
de aquel constante olor en su apartamento. También me dijo que las últimas semanas
casi no iba por allí cuando estaban ellos en la casa. Se sentía incómoda. Los
gritos y los portazos eran cada vez más frecuentes y prácticamente todo el
mundo que vivía en el edificio sabía lo que pasaba aunque nadie comentaba nada.
Me acordé en esos momentos de lo que me contó Javier cuando ella apareció
llorando en la puerta de urgencias preguntando por él. - Entonces todo era cierto. Pensé. Tenían problemas entre ellos. A lo
mejor era eso lo que quería contarme antes de marcharse o de desaparecer. Nunca
lo sabré. Pero no podía entender porque Olgha se había comportado de forma tan
misteriosa. 


A la
portuguesa Matheo no le agradaba. Hablaba bien de Olgha. Pero no de él. Decía
que era un poco peculiar en el trabajo y que se enojaba con bastante facilidad.
Todo eso me sorprendió en aquel momento ya que mi impresión sobre Matheo era
totalmente distinta. Al menos cuando estaba con nosotros nunca le sorprendí en
ningún gesto violento o fuera de tono con ella. Sin embargo más tarde y sin
buscarlo fui testigo de uno de los arrebatos de furia de Matheo de los que la
portuguesa me había hablado. Fue cuando decidí dar por terminadas mis clases de
pintura después de dos meses en los que disfrute con todos mis compañeros y en
los que entablé una buena relación con la enfermera. Pero después de ese tiempo
no había nada nuevo que añadir a nuestras investigaciones. Finalizaron de una
forma un tanto escabrosa en el servicio de urgencias del hospital donde tuvimos
que llevar a la más anciana de todas las alumnas, Catherine Marschall, de
ochenta y dos años de edad, sin poder abrir la boca y con un ataque de ansiedad
y al pequeño y enjuto Olivier con una posible fractura del dedo gordo del pie. Todo
fue culpa del turrón que llevé para obsequiar a mis amigos como despedida. Lo
abrimos durante el break para tomar
con el té mientras charlábamos. No pensé en ningún momento en dentaduras
postizas o problemas dentales. Unos segundos después oímos un lamento, como un
quejido, seguido de una ruidosa y agitada respiración. Nos dimos la vuelta al oír
semejante rebuzno. Catherine estaba sentada con un mano en la boca y agitando
la otra de arriba debajo de forma violenta. Por la expresión de pavor de su
cara parecía que le estaba dando un ataque al corazón. La enfermera salió
corriendo a ayudarla y con el ímpetu que llevaba arrolló en su camino al
pequeño Oliver descargando su fabuloso peso en su dedo gordo del pie. Al
rebuzno de Catherine se sumó el terrible bramido de Oliver que ahora cuando
recuerdo no puedo explicarme de donde sacó tan portentoso aullido siendo él
como era, tan esmirriado. Y así aparecimos en la puerta de urgencias con los
dos ancianos bramando. Catherine no podía despegar los dientes del trozo de
turrón lo que le había ocasionado un terrible ataque de pánico con una hiperventilación
que le produjo hasta una convulsión y Oliver caminaba cojeando a causa del
pisotón. Después nos enteramos que tenía el dedo gordo del pie derecho como una
morcilla y en las radiografías se veía incluso una pequeña fractura. La
portuguesa estaba sentada en la salita de urgencias totalmente abatida sobre
todo cuando se enteró que el pobre Oliver tendría que estar sin apoyar el pie
durante tres semanas. Mientras esperábamos en urgencias a que nuestros
compañeros fuera atendidos vi a Mateo en una pequeña sala de observación con
una mujer joven de raza asiática, posiblemente una auxiliar o una enfermera. La
salita estaba acristalada con la puerta cerrada, podía verlos pero no podía
escuchar lo que decían, pero por la expresión de sus caras se podía perfectamente
vislumbrar a un Matheo completamente fuera de sí discutiendo con aquella mujer
cuya fragilidad innata se acentuaba ante la presencia de aquel hombre mucho más
corpulento que ella con la cara desencajada y haciendo aspavientos señalando
alternativamente a la pequeña mujer y a un monitor que había detrás de él. Unos
segundos después se abrió la puerta y ella salió cabizbaja abrazada a una
carpeta negra y con los ojos lacrimosos terminando por desaparecer al final del
pasillo detrás de una puerta. 


Me quedé
paralizada ante lo que había presenciado. Seguía mirando hacia la salita, Matheo,
quizá porque se sintió observado, levantó la cabeza del monitor y en ese momento
se cruzaron nuestras miradas. Creo que su mirada al principio fue hostil. Me
sentí un poco intrusa y sin embargo yo seguía allí plantada sin poder apartar la
vista de él. Matheo me sostuvo la mirada unos segundos, después sonrió, me
saludó y continuó con lo que estaba haciendo momentos antes. Ni siquiera se
acercó. Una voz familiar me hizo volver a la realidad a la salita de espera de
la sala de urgencias donde esperábamos a que Catherine fuera dada de alta para
llevarla de nuevo a casa. Era Marcus que preguntó si necesitábamos algo y que
si avisaba a Javier. Le dije que no, que estábamos bien. ¿Por qué Matheo al
verme no se había acercado a hablar conmigo como había hecho Marcus?. Pensé que
no era un comportamiento normal para alguien con quien habíamos compartido
tantas cosas antes. Después pensé que casi prefería esa actitud, ya no me sentía
cómoda con él. 


Después
de lo que nos contó la portuguesa y cuando vi la noticia aquella mañana en el
periódico mis dudas acerca del paradero de Olgha y sobre los que nos contó Matheo
no hicieron sino incrementarse. Estaba casi segura de que él nos engañaba. No
compraba habitualmente ningún periódico pero solía hojear unos de los locales
en internet casi todos los días mientras desayunaba. Nunca llegué a pensar en
algo tan drástico aunque en el fondo creo que lo sospechaba. Nerviosa encendí
el ordenador y traté de contactar con Clara. No lo conseguí lo cual acentuó mi
estado de ansiedad. Tenía que hablar con alguien sobre aquella noticia que
acaba de leer en la prensa local. Me moví nerviosa por la casa. Subí las
escaleras. Cogí el móvil que estaba en el piso de arriba encima de mi cama y
justo cuando iba a marcar el número de Tracy ella me llamó. 


Estaba
realmente excitada, - Maguia, ¿has leído el periódico esta mañana?. - Me preguntó
nada mas descolgar. 


- Si, lo
he leído. ¿Has pensado lo mismo que yo verdad? Por eso me has llamado. 


La
noticia del día era la aparición de aquel cadáver en la playa. Lo habían
encontrado unos pescadores de madrugada y habían avisado a la policía. Nunca un
pequeño pueblo como ese había amanecido con una noticia como aquella. Como
contaba el reportero en el periódico aquel era un pueblo tranquilo donde nunca
pasada nada. De vez en cuando solían ser portada pequeños robos sin violencia pero
nunca o al menos recientemente una noticia de aquella envergadura. La única vez
que sucedió algo parecido fue diez años atrás cuando el hijo de los cuidadores
de una de las grandes granjas había aparecido ahorcado en el granero. La
noticia conmocionó a la vecindad no solo por lo drástico sino porque todo el
pueblo conocía a aquel muchacho. Padecía problemas psiquiátricos desde la
infancia. Se había pasado su corta vida entrando y saliendo de instituciones
mentales. Al final su enfermedad le llevó a quitarse la vida. 


Sin
embargo la noticia de aquella mañana era diferente. Todavía no se había
identificado al cadáver pero todo el mundo había relacionado aquel cuerpo con
la chica del este desaparecida que trabaja en la fábrica. Al menos eso era lo
que dejaban entrever entre líneas los periodistas y la policía no desmentía
nada. Tracy y yo sin embargo habíamos pensado en otra persona, por supuesto en
Olgha. Su extraño comportamiento, las peleas con Matheo que nos había relatado
la portuguesa junto con la agresividad de éste y su misteriosa desaparición. ¿Por
qué aquel cadáver de la playa no podía ser el de nuestra amiga polaca?


Cuando Clara
escuchó aquella noticia que le contábamos Tracy y yo se quedó petrificada. No
era una idea descabellada sobre todo teniendo en cuenta lo que yo había descubierto
sobre su último post en Facebook. Si ella no era la autora de ese post, como yo
pensaba, eso significaba que seguíamos sin tener noticias de su paradero y
aquel cadáver podía perfectamente ser el de Olgha.


- María entonces
Matheo es un asesino, un perturbado. – Me decía completamente fuera de
sí. 


- No me
jodas te vas a Inglaterra a vivir y te topas con un tipo de esta ralea. Tenemos
que tener cuidado. Sobre todo vosotras .-nos decía muy preocupada dirigiéndose
a Tracy y a mí. 


De
repente pensé que podíamos estar en peligro y me entró miedo. Ahora que ya no
estaba Olgha me pasaba sola la mayor parte del tiempo. Quizás Clara tenia
razón. Debíamos tener cuidado. Si él era el autor del post en Facebook era porque
sospechaba algo después de aquella conversación que tuvimos unas semanas antes.
Quería hacernos creer que ella estaba bien. Eso era lo que yo pensaba. Pero
había cometido un error, había escrito sin faltas de ortografía. Eso no me hacía
ninguna gracia y creía que a Tracy tampoco a juzgar por la cara de acojonada,
como decía Clara, que había puesto. No se como iba a explicárselo a Javier para
que me creyera. Necesitábamos mas pruebas. 

















 

CAPITULO 6



 

Javier se levantó de nuevo para ver
cómo se encontraba nuestro compañero de viaje. Al cabo de unos diez minutos que
se me hicieron eternos volvió a su asiento. Me dio el parte médico. - Se
encuentra un poco mejor. - Me dijo. - Las nauseas han desaparecido y el dolor
ha cedido un poco. Está descansando. 


- Bueno me alegro por él y también por
ti Javier. Tienes unos días de vacaciones antes de empezar la rutina de nuevo.
A ver si te dejan descansar. – Me quejé. 


Yo en el fondo estaba deseando que se
quedara en su sitio para hablar sobre el asunto del periódico. No entendía como
a Javier no le inquietaba la noticia sobre aquel cadáver de la playa. La
azafata morena volvió a acercarse y nos preguntó muy amablemente si nos
apetecía tomar algo. Creo que era una deferencia ante la atención que Javier
había prestado al hombre que se sentaba a nuestro lado. Javier pidió un café.
Yo nada. Miré de nuevo por la ventanilla del avión. Ahora era de noche.
Estábamos sentados cerca del ala y podía distinguir una lucecitas que se
apagaban y encendían en la oscuridad de la nada. Nos quedaban todavía unas cuantas
horas de vuelo. Empezaba a dolerme el trasero. Me revolví incómoda en el
asiento. Las últimas horas de vuelo siempre se me hacían eternas. Sabía que ya
estábamos cerca de nuestro destino y me encontraba ansiosa por alcanzarlo.
Javier se puso a hojear el periódico que yo antes le había casi forzado a leer.
Tres o cuatro filas más adelante un hombre corpulento se levantó emitiendo un
sonoro suspiro. Permaneció de pie en el pasillo enfrente de su asiento mientras
hacia estiramientos tratando de enderezar las articulaciones. Giraba el cuello
primero a un lado luego hacia el otro. Levantaba los brazos por encima de su
cabeza como si tratara de alcanzar el techo del Airbus. Era grande. Me
preguntaba como había cabido aquel cuerpo en el minúsculo habitáculo que las
líneas aéreas nos ofrecían y que con el paso de los años se iba reduciendo en
amplitud mientras subía de precio. Mientras observaba  a aquel hombre Antonino me vino a la
mente. 



 

Tracy y
Clara consideraron que era el momento de hablar con él. Le había seguido durante
varias semanas. Había soportado sus gritos en el tren. Sabíamos que salía con
la limpiadora del hospital. Me había muerto de aburrimiento mientras le seguía
y le esperaba apostada en el coche a que saliera de la casa de esa señora con
aquella sonrisa de oreja a oreja y tan alegre y rejuvenecido que hubiera sido
capaz de saltar el seto del parque y trepar a los arboles como un muchacho en
la adolescencia cuando se ve correspondido por su primer amor, pero no
conseguimos averiguar que relación tenía con Olgha. Por qué había estado con
ella en aquél parque poco antes de su desaparición seguía siendo un misterio
para nosotros. Necesitábamos saber de que se conocían, de qué habían estado hablando
y por qué estaba llorando, como nos había dicho Tracy, aquel día.  Después de haberle seguido estábamos
convencidas o yo al menos lo estaba, de que no tenía nada que ver con su
desaparición pero pensamos que podía tener información muy valiosa que podría
ayudarnos a resolver aquel extraño puzle y a encontrar a Olgha.


También
necesitábamos su ayuda para una misión un tanto escabrosa que se le había
ocurrido a Clara  y que decía que
era fundamental en nuestras pesquisas. Clara no dejaba de sorprenderme.


Antonino
apareció en el umbral de mi casa más de media hora antes de lo previsto. Me
sobresalté cuando oí el timbre de la puerta de la cocina. No esperaba a nadie
hasta un poco más tarde. El corazón me empezó a latir con fuerza y una especie
de calor sofocante me invadió el cuerpo. - Mierda,
Tracy está aquí, pensé. Olía a tabaco y su familia  seguía escondida en el chiscón. Me
llevaba bien con ella pero no dejaba de ser mi landlord y no quería que se diera cuenta de que Javier seguía
fumando en el salón y de que el cuadro de su familia con gafas de pasta marrón
no solo me disgustaba sino que también me aterrorizaba y lo tenía escondido
debajo del hueco de la escalera. No quería herir su sensibilidad. Era su
familia. Cuando miré a través de la mirilla vi a Antonino. Sonreí y me relajé.
Le abrí la puerta y le hice pasar al salón. Mientras se acomodaba empecé mi
ritual. Saqué el spray de la cómoda del salón y empecé a pulverizar aquella
fragancia con olor a melocotón por toda la planta baja de la casa.  Antonino me miraba con cara de sorpresa. 


-¿Es que
huele mal? - Me preguntó en inglés con acento napolitano mientras se llevaba
una mano a la boca y empezaba a toser. 


-No.- le
contesté, me gusta perfumar la casa cuando tengo invitados. 


Sacó un
pañuelo blanco del bolsillo y se lo acercó a la nariz mientras seguía tosiendo.



-Lo siento,
creo que me he pasado.- le dije moviendo los brazos de un lado a otro tratando
de dispersar el spray que se había acumulado en torno a él. 


Poco
después volvió a sonar el timbre de la puerta. Esta vez era Tracy la que llamaba.


-Abre,
Antonino, por favor. -  le grité
nerviosa desde la escalera. 


El
italiano era grande y pesado y se había quedado hundido entre los almohadones
del sofá. Tardó un rato en incorporarse y salir de allí. Creo que no entendió
porque me ponía a colgar aquel cuadro en ese preciso momento. Me miró de reojo,
se encogió de hombros en un gesto de incomprensión y también para evitar darse en
la cabeza con el marco de la puerta del salón y pasó de largo hacia la cocina.  Mientras, Tracy continuaba llamando. La
oí entrar maldiciendo el clima. No había parado de llover en todo el día. Se
sacudió las patrióticas botas de lluvia en la alfombrilla verde de la entrada y
se las quitó dejando al descubierto unos calcetines de rayas rosas y naranjas
que terminaban en forma de dedos y que tenían pintado el dorso de color rojo
imitando cada una de las uñas de los dedos del pie. 


- Hola
Tracy, ya estás aquí. ¿Te has hecho la pedicura?. - Le pregunté con una media
sonrisa en la boca mirando aquellos extravagantes calcetines mas propios de niña
de doce años que de una señora de cincuenta. 


- Deja el
paraguas en la cocina, por favor, y el champiñón que llevas en la cabeza también,
está empapado.


- ¿Qué es
un  champiñón? Ah ¿quieres decir un mushroom?. No es un mushroom es un gorro de lluvia Maguia.
Siempre te gries de mis sombreros.-
Me dijo un tanto molesta mientras se quitaba aquél extravagante gorro que
llevaba puesto. 


- Tracy
este es Antonino, el padre de Paolo, el médico que trabaja en el mismo hospital
que Javier. 


- Nice to meet you, Antonino. - Le dijo Tracy muy
efusivamente tendiéndole la mano a modo de saludo. 


El la
miró de arriba abajo. Creo que se fijó en los calcetines porque mantuvo la
mirada fija en ellos durante unos instantes pero no se reflejó en su cara ni
una señal de sorpresa. Se estrecharon las manos y pasamos al salón. Esta vez
optó por sentarse en una silla, no quería volver a ser engullido por el sofá.
Hoy Clara no estaba presente en la reunión. Había hablado con ella unas horas
antes y me dijo que tenía una cita importante. No me quiso dar más
explicaciones, pero conociéndola, importante significaba algo con el sexo
opuesto. La echaba de menos. Sin ella no sabíamos cómo abordar el tema de Olgha
con Antonino. A mi al menos no me salía. 


Empezamos
a dar vueltas sobre el clima, la vida en Inglaterra, nuestros países, la
cultura mediterránea. En fin sacamos los temas de los que uno suele hablar en
esas situaciones en la que no se sabe qué decir. Mientras tanto nos tomábamos el
te y un pastel de zanahoria que Tracy había cocinado. Yo no lo probé pero
Antonino dio buena cuenta de él. 


-¿Cómo
van las clases de inglés? Hace mucho que no te veo en el tren. - Le dije mintiendo
abiertamente. Ya no le seguía pero le veía casi todos los días, solo que ahora
evitaba toparme con él. 


Tracy me
miraba con cara de interrogación cada vez que el napolitano hablaba porque creo
que no entendía nada. Mi oído ya se había acostumbrado a su peculiar forma de
hablar pero tengo que reconocer que para cualquier otra persona era un reto
conseguir entenderse con él. A pesar de sus clases de inglés en Cambridge, que
por cierto costaban una fortuna, seguía comiéndose las últimas letras de las
palabras. Creo que eso no tenía remedio, era la herencia napolitana de muchos
años atrás que había dejado su impronta en la forma de hablar de aquella gente.
Las sílabas finales no existían para él ni en italiano ni en inglés. Mientras
charlábamos yo miraba a Tracy de reojo y por debajo de la mesa le daba
pataditas y le hacía señas para que empezara con el asunto que nos había
llevado a llamar a Antonino. Tracy me miraba de vez en cuando y movía la cabeza
y fruncía el ceño como dejando claro que ya se había enterado. 


De
repente uno, dos, tres pitidos en el ordenador que estaba encima de la mesa del
salón. Era el inconfundible sonido de Skype , Clara estaba haciendo una video llamada.



- Hello,
Hello. Ya estoy aquí. ¿Pensabais que os iba a dejar solas?. Esto no me lo
pierdo yo por nada del mundo. – Decía mi amiga atropelladamente. 


- Era un
gilipollas el tío ese con el que había quedado, así que lo he dejado plantado.
Eso sí, me he traído la botella de vino que había comprado para la cena y me
estoy tomando un cancamuco. 


Antonino
paseaba su perpleja miraba de nosotros al ordenador y del ordenador hacia
nosotros sin comprender nada. No entendía lo que Clara decía y no comprendía porque
aparecía de repente aquella persona hablando a esa velocidad en mi portátil. 


- Hola Clarga, welcome, ¿qué es un cancamuco?. - Le preguntó Tracy
interesada. Le gustaba aprender aquellas extrañas palabras que mi amiga se
inventaba. 


- Pues un
cancamuco. -  respondió, - es esto que me estoy
bebiendo, dijo levantando la copa y mostrándola a la cámara del ordenador.


Cancamuco, otra de las palabras de mi amiga y
las mujeres de su familia. Dícese de cualquier cosa que contenga alcohol,
aunque originariamente la abuela de Clara la inventó para referirse
específicamente al Vermut. Como sería su pasión por esa bebida que aún no
siendo creyente acompañaba a su marido, que era profundamente católico, a la
misa diaria, solo por darse el gusto de beberse uno o dos vasos en el bar de
Hermenegildo que estaba en el camino de la iglesia a casa. Ese era el único
momento en que su marido, Tomás, le permitía beber alcohol, una vez cumplidas
sus obligaciones para con el Altísimo y la Iglesia Católica. Sin embargo Clara
y yo sabíamos que en los últimos años iba a misa únicamente por disfrutar de
ese aperitivo y no por fervorosa devoción. Le encantaba el sabor amargo que
dejaba en su boca y el punto justo de embriaguez que conseguía con aquel
brebaje que le hacía ver lo que le rodeaba incluso hasta cierto punto agradable.
Volvía de misa tras parar en el bar con una sonrisa de oreja a oreja y sensación
de levitar, atmosférica, como ella decía, dando traspiés por la calle mientras
su marido y a veces su amiga, la marquesa de Vonfufisberg, la sujetaban ayudándola
a sortear los huecos de los árboles y evitando que terminara de morros contra
los adoquines de la calzada. La abuela de Clara hacía tiempo que no era católica,
ni siquiera cristiana, se había convertido al budismo, secreto que se llevó a
la tumba. Toda la familia creía que sus cenizas estaban enterradas en el panteón
familiar del cementerio de la Almudena pero sólo Clara sabía la verdad que me
confesó unos años más tarde de su fallecimiento. Y es que lo que quedaba de
ella esta esparcido en los alrededores de un pequeño templo budista en Tailandia
cerca de la frontera con Malasia al que había ayudado económicamente en su
mantenimiento y a la construcción del crematorio. Clara fue con ella a su inauguración
mientras su marido y el resto de la familia pensaban que estaban de
peregrinación en Lourdes y volvió de nuevo con sus cenizas en una pequeña urna roja
y dorada unos años después cuando murió. Nunca reveló este secreto ni otros
tantos a nadie excepto a su querida y única nieta. Su marido, el abuelo de
Clara, nunca habría entendido que su mujer y la madre de sus hijos renegara de
la iglesia católica, la única y la verdadera. 


¿Cómo la
abuela de Clara se convirtió al budismo y se aficionó al vermut? Ese es otra
larga e interesante historia que comenzó a principios de los noventa cuando
conoció a Johannes, el pintor alemán que alquiló el pequeño estudio que había
en el último piso del edificio donde vivían. La pintura era su vocación
frustrada. Cuando era joven había hecho sus pinitos incluso pensó en
matricularse en la escuela de Bellas Artes de Madrid pero aquellos años de
después de la guerra no eran fáciles para nadie y menos para una mujer con
espíritu revolucionario y alma de artista. Su amiga, la marquesa de Vonfufisgberg
siempre la animó pero todo cambió cuando conoció a Tomás, su marido, del que se
enamoró perdidamente. Pero Tomás cortó sus alas y también sus ambiciones, ella se
dedicó a su familia y se olvidó de si misma. El viejo alemán que alquiló el
apartamento llegó en un momento en que su vida personal y sentimental se
tambaleaba. Él le hizo despertar de nuevo a la vida, tener sueños y esperanzas.
Era completamente diferente a Tomas. Más abierto de mente, aunque para eso,
como decía mi amiga Clara, no hacía falta ser muy especial. Ella quería a su
abuelo pero decía que no había visto en su vida a una persona mas arcaica y retrógrada
en sus ideas y forma de ser. Lo peor no era eso, era que trataba de imponer sus
convicciones a todos los que le rodeaban incluyendo por supuesto a su mujer. Esas
imposiciones se convertían muchas veces en gritos, bramidos y bufidos en nombre
de Dios y de la Santa Iglesia Católica que atemorizaban a cualquiera de los
mortales y también al mismísimo satanás. 
Era inflexible e intransigente en casi todo pero sobre todo en
cuestiones de fe. Clara siempre me decía que si algún día se llegara a enterar
de que su mujer se había convertido al budismo ese sería el día de su funeral.
Podría incluso haber aceptado la relación con el pintor pero jamás de lo
jamases la otra religión. Clara nunca le preguntó a su abuela hasta donde llegó
su relación con el alemán, eso no le importaba, podía entender su pasión por
otro hombre y no necesitaba saber nada más. Fue Johannes quien la introdujo en
el budismo y también en el gusto por el Vermut, o cancamuco como ella lo llamaba, y que se convirtió en una autentica
devoción. Solían verse a escondidas en el apartamento de él y ella posaba para
sus pinturas y después charlaban y bebían durante horas y horas. Clara nunca me
contó que pasó finalmente con el viejo alemán. Solo sé que ella nunca abandonó
a su marido Tomás y que murió antes que él. El abuelo de Clara todavía vivía. Clara
no bebía Vermut,  no le gustaba,
pero utilizaba el término cancamuco,
en honor a su abuela, para referirse al resto de bebidas alcohólicas, ya fuera
un vino, un combinado o un ron. 


- Antonino,
ella es Clara mi amiga que vive en Madrid. - le grité al italiano en inglés
cerca de la oreja. 


- Nice to meet
you.-  le dijo Clara levantando su
copa. 


Antonino asintió con un gesto de cabeza pero no dijo
nada. 


-¿Le
habéis preguntado ya de que conoce a Olgha ? .- preguntó Clara sin más rodeos. 


Tracy y
yo nos miramos de reojo disimulando. No habíamos planeado ser tan bruscas. Pensábamos
ir poco a poco para no atosigarle. 


Creo que
Antonino entendió algo de lo que Clara había dicho porque atisbé en él un cierto
grado de nerviosismo cuando mi amiga mencionó el nombre de Olgha. 


- Bueno
vamos al grrano. - dijo Tracy de
repente echándose para adelante en el sofá donde estaba más hundida que sentada,
tomando las riendas de la conversación. 


Tracy
empezó a contarle nuestra historia. Que éramos amigas de Olgha, la mujer de Matheo,
que no sabíamos nada de ella, que se había marchado sin decirnos nada y que
sospechábamos que algo le había pasado y estábamos preocupados por ella. El
italiano no decía nada, permanecía callado sentado en la silla mientras
retorcía nervioso una servilleta entre sus inmensas manos. 


-¿Por qué
tengo que saber algo de ella? - nos preguntó mezclando inglés e italiano. 


Me daba la
sensación de que estaba tratando de averiguar qué es lo que sabíamos nosotras.
Seguía mirándonos sin decir nada, desconfiado. Me daba la impresión de que estaba
un poco agobiado. 


-Ma que
importa con voi vechio? (¿qué pasa contigo viejo?).-  le dijo Clara en un italiano totalmente
inventado. 


- Sabemos
que estuviste con ella en el parque poco antes de que se fuera o desapareciera
como creemos que sucedió.  - Le dejó
bien claro mi amiga. 


Me miró
un poco desconcertado. Yo volví a gritarle cerca del oído lo que Clara le había
dicho tan solo unos segundos antes para asegurarme de que lo había entendido. Después
volvió a mirarme. Cambió su actitud. Bajó la cabeza y se quedó un rato
pensativo mirando la servilleta que seguía retorciendo entre sus manos.  Respiró profundo y nos hizo jurarle que
lo que contara allí no saldría de aquel salón. Vi que Clara cruzaba los dedos mientras
juraba y le lancé una mirada de desaprobación.


Nos contó
el napolitano que había conocido a Olgha a través de Rita la portuguesa que
trabajaba de limpiadora para la contrata del hospital. Olgha sabía que Rita se
veía con Antonino. Un tanto avergonzado nos dijo que los pilló in fragantes en
una ocasión en el aparcamiento del hospital. Olgha mantenía una relación muy
cordial con la portuguesa solía estar en casa cuando ella iba a limpiar y a
recoger las sábanas y toallas para llevarlas a la lavandería una vez por semana.
Mientras Rita limpiaba charlaban de cosas banales. Cuando Olgha los vio en el
aparcamiento Rita se apresuró a contarle su relación con aquel señor y le
suplicó que no contara nada a su marido Matheo ya que el hijo de Antonino
también trabajaba en el hospital y no quería que él se enterara de aquella relación,
al menos no por ahora. Antonino conocía a su hijo Paolo y sabía que él no lo comprendería
ni lo aprobaría tan solo dos años después de la muerte de su madre. 


El
italiano paró por unos instantes su narración y volvió a insistir en que su
relación con Rita no podía trascender mas allá de aquel salón. Se le veía
preocupado. 


Mientras
Antonino nos relataba con detalles todo lo que ya sabíamos permanecimos
calladas haciendo ver que toda esa historia era completamente nueva para
nosotras. El italiano nos contó cómo un día recibió una llamada de Olgha. Rita
le había dado su teléfono. Le dijo que tenía que verle urgentemente que tenía
que hablar con él. Quedaron en verse al día siguiente en el parque cercano a la
casa de Paolo. Cuando llegó Olgha estaba muy nerviosa y no paraba de llorar. Le
dijo que tenía un problema con su marido y que tenía que marcharse del pueblo,
pero necesitaba dinero y no sabía a quién acudir. Le juró que se lo devolvería
en cuanto estuviera en su país. Estaba muy mal, muy nerviosa continuaba
diciendo el italiano. Nos contó como intentó calmarla e incluso le propuso hablar
con Rita y que se quedara unos días en su casa hasta que se encontrara mejor.
Olgha no quiso ni oír hablar de esa posibilidad. Estaba ofuscada, sólo hablaba
de marcharse lejos de ese pueblo y de ese país. Le dijo que tenía miedo de él. 


- Lo
sabia.- dije yo. Tenía miedo de su marido, de Matheo. - Dije entornando los
ojos y poniendo cara misteriosa. 


- ¿Y que
paso después.?. ¿Le diste el dinero.? .- Insistí.


Antonino
continuó con su historia. No tenía dinero en aquel momento y necesitaba pensar una
excusa para sacar ese cantidad sin que su hijo Paolo le hiciera demasiadas preguntas.
La cuenta del banco estaba a nombre de los dos y aunque el dinero era suyo
sabía que Paolo le controlaba los movimientos que hacía. Decidieron verse al
día siguiente en el pueblo, en el café que estaba en frente del ayuntamiento.
El arreglaría todo y le llevaría el dinero que necesitaba. 


Antonino
fue al día siguiente a las nueve de la mañana al café, estuvo esperando más de
dos horas. Olgha no apareció. La llamó a su móvil muchas veces pero tampoco contestó.
Habló después con Rita. Ni Rita ni él la volvieron a ver. 



 

¿Por qué no me había pedido dinero a
mí? Sabía que yo se lo habría dado. Sabía que Javier y yo la habríamos ayudado.
¿Era eso lo que quería decirme cuando me envió aquel mensaje?. ¿Por qué no me
volvió a contactar?.


¿No quiso? o ¿no pudo?. A lo mejor fue
eso lo que pasó. No pudo contactar conmigo ni tampoco con Antonino. Algo pasó
después de su conversación con el italiano. Estaba segura. 


El avión entró de nuevo en una zona de
turbulencias. Otra vez el pitido encima de nuestras cabezas. Estaba cansada
después de tantas horas de viaje y las sacudidas ya no me afectaban tanto como
al principio.



 

Después
de su historia Antonino se quedó callado, había dejado ahora la servilleta encima
de la mesita del salón. Parecía más relajado. Nos miró esperando una respuesta.


Estaba
claro que algo pasaba en su relación. Ella tenía miedo de él. Antonino sólo nos
confirmó algo que ya sabíamos. Olgha quería marcharse, parece que estaba
decidida a abandonarle. Clara rompió el silencio que se había instaurado y le
dijo que necesitábamos su ayuda. Antonino se volvió hacia mi sin saber a que se
refería ni como podía ayudar. En ese momento yo tampoco. Nos había contado todo
lo que sabía de aquella chica. Nos juraba que no la había vuelto a ver ni a
saber nada de ella y yo le creía. 


- Tenemos
que entrar en el apartamento de Matheo. - Le dijo Clara muy resuelta mientras
daba un sorbo a su cancamuco. 


- pero yo
no sé como podría ayudaros. - Contestó Antonino extrañado. 


- Tienes
que hablar con Rita. Ella trabaja para la contrata y tiene llave de todos los
apartamentos. Necesitamos que nos deje, bueno les deje, rectificó sabiendo que
iba a ser imposible que ella desde Madrid entrara en esa casa,  entrar sólo unos minutos en ese
apartamento. - Dijo Clara. Necesitamos encontrar algo que demuestre que tenían
problemas. 


Antonino
cambió su expresión. Creo que no le gustó aquella petición. Sabía que iba a
poner en un compromiso a Rita y no quería obligarla a hacer nada que ella no
quisiera. Era su trabajo y su forma de sobrevivir en un país que no era el
suyo. 


- Es muy
importante Antonino. – Proseguí yo tratando de convencerle. Tenemos que
saber que pasó con Olgha. Seguro que tu también quieres saber que le ocurrió.


Tras aquella
conversación Antonino se fue de mi casa sin prometernos nada de forma definitiva,
ni siquiera nos aseguró que iba a hablar del tema con su amante. 


Una
semana después me llamó. Había convencido a Rita para que nos abriera la puerta
del apartamento de Olgha. Tenía que ser un lunes por la mañana, que era el día
con menos movimiento por la residencia. Cuando se lo conté a Tracy se puso eufórica
quedamos en Maple Drive con Clara y Antonino para organizar la misión.  El lunes veinte era el día señalado. Nuestro
día D. 


Decidimos
ir en mi coche, yo conduciría hasta el hospital, podíamos aparcar enfrente del
edificio de apartamentos, a esas horas solía haber espacio. Antonino se quedaría
vigilando en el coche y nos llamaría si aparecía alguien sospechoso y teníamos
que abandonar el apartamento. Los dos eran bastante voluminosos pero Antonino
superaba con creces a mi landlord así
que decidimos que se acomodara en el asiento delantero a pesar de ser un gesto
poco caballeroso por nuestra parte.  Creo que eso sólo lo pensé yo, Tracy
estaba entusiasmada con la misión y no se quejó en ningún momento por tener que
ir encogida en la parte de atrás del coche.  Le tuve que decir que se quitara el espectacular
sombrero que llevaba puesto ya que no conseguía ver nada por el espejo retrovisor.
- Solo faltaba que tuviéramos un
accidente, pensé. Aun así y pese a mi prudencia me subí en el bordillo en
dos o tres curvas. Oí las quejas de Tracy y también de Antonino golpeándose en
la cabeza con el techo del auto cada vez que eso sucedía. Todavía no conseguía
calcular bien las distancias por mi lado izquierdo cuando conducía el coche
inglés de tercera mano que habíamos comprado poco después de llegar y cuando
tomaba una curva hacia ese lado la mayoría de las veces terminaba subiéndome
literalmente a la acera. 


- ¿Qué hasses Maguia? ¿Porgque te subes por las paguedes?
Joderggg nos vas a matar. Me decía
Tracy preocupada sin parar de pegar saltos en la parte de atrás. Crgeo que me voy a tenerg que ponerg un
casco en la cabesa. Me podías haberg dejado llevarg mi sombregro.


- No son
las paredes son las aceras. Es que no calculo bien las distancias todavía. Y no
digas tacos como Clara.-  Le
respondí ofendida. 


Cuando
llegamos al hospital Rita nos estaba esperando. Aparcamos en el sitio convenido.
Clara nos comentó que no le hacía mucha gracia que se quedara solo Antonino vigilando,
era una misión para tener en alerta todos los sentidos y por lo que sabíamos al
menos uno no le funcionaba adecuadamente. Esperábamos que la vista no fuera
también su debilidad porque sino estábamos perdidos, pero Tracy no quería
quedarse sola abajo con él y yo no quería entrar sola en el apartamento de un
presunto asesino. Me horrorizaba. Entramos en el edificio con Rita a la cabeza.
Todo estaba muy tranquilo, no se veía un alma ni tampoco se oía nada. Llegamos
a la puerta del apartamento de Matheo, Rita se movía nerviosa mirando a uno y
otro lado. Sacó un manojo de llaves del bolsillo de su bata azul. Estaban
numeradas. Cuando encontró la que buscaba, antes de meterla en la cerradura,
miró de nuevo a un lado y a otro como para asegurarse otra vez que no la veía
nadie. Acercó la oreja a la puerta y tras comprobar que no había ruido dentro y
que el pasillo estaba despejado nos abrió sigilosamente la puerta. Ni Tracy ni
yo habíamos estado nunca allí dentro. Asomamos la cabeza por la puerta. El olor
a curry ahogaba el ambiente. De uno en uno empezamos a entrar, primero Tracy,
luego yo y por último Rita que volvió de nuevo a echar una ojeada desde la
entrada antes de cerrar la puerta a sus espaldas. Al estrecho y oscuro pasillo
de entrada se abrían dos puertas. La de la izquierda daba paso a una pequeña
cocina donde el olor a esas especias se hacía todavía más denso. La de la
derecha era el acceso al baño. Todavía flotaba en la atmósfera la humedad de
una ducha matinal y el olor a gel. Estaba todo revuelto y daba la sensación de
que la última persona que lo había utilizado estaba todavía por allí rondando e
iba a aparecer de un momento a otro. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Miré
a Tracy y creo, por su cara, que ella había tenido la misma sensación que yo.
Continuamos por el pasillo muy juntas casi de la mano sin hacer ruido, casi de
puntillas. Entramos en el salón. Por el amplio ventanal que daba al jardín entraba
una escasa luz a pesar de la hora, cercana a las once de la mañana. El día
había amanecido nublado y amenazaba con empezar a llover de un momento a otro.
Me asomé con precaución y miré hacia abajo donde estaba aparcado mi coche.
Vislumbre la figura grande sin cuello de Antonino. Abultaba tanto que parecía
desbordarse fuera del auto y desde luego no pasaba desapercibido, más bien lo
contrario. Sólo esperaba que no se acercara nadie por allí. Todo parecía
tranquilo. Le dije a Tracy que mirara en los cajones de la cómoda que había en
unos de los lados de la habitación. Yo abrí la puerta de uno de los
dormitorios. Era pequeño con una sola cama. Descarté de una ojeada que fuera el
de Matheo y Olgha. Me encaminé hacia la otra puerta y la abrí con cuidado. Asomé
poco a poco la cabeza y contuve la respiración, como si esperara encontrar a
alguien al otro lado de la puerta. Exhale tranquila al comprobar que no había
nadie allí. Era un poco más grande. Tenía dos camas. Una de ellas revuelta.
Entré despacito mirando a todos los lados, escrutando cada rincón y cada esquina
de la habitación. Estaba bastante ordenada teniendo en cuenta que se trababa de
la habitación de un hombre. No había ropa tirada ni amontonada encima de una
silla de cualquier manera como solía hacer con frecuencia mi marido. Motivo
frecuente de peleas. Abrí los cajones de la mesilla de noche. El pasaporte de
Matheo estaba allí junto con otra serie de documentos. Nada llamó mi atención.
Me dirigí hacia el armario con la sensación de que esa misión, como Clara lo
llamaba, no nos había despejado ninguna de las dudas que teníamos. Cuando abrí
el armario el olor al perfume de Olgha me abofeteó en la cara. Me quedé atónita
por lo que vi. Iba a llamar a Tracy cuando oímos golpear la puerta principal. Salí
corriendo de la habitación, Tracy estaba allí plantada, en frente de la puerta,
temblando, incapaz de reaccionar. Había cogido el desatascador del cuarto de
baño y lo empuñaba a modo de arma. Me acerqué a ella. Le hice una señal para
que se tranquilizara y me llevé un dedo a los labios, sin hablar, indicándole
que no hiciera ruido. De puntillas y despacito me acerqué a la puerta, me
empiné y miré por la mirilla. No podía creer lo que estaba viendo. Allí plantado
al otro lado de la puerta estaba nuestro vigilante moviéndose nervioso y
mirando a uno y otro lado del pasillo. Cualquiera que lo hubiera visto habría
comprendido que algo raro sucedía. No pude evitar una mueca de disgusto. Abrí
la puerta y de un empujón lo metí para dentro. 


- ¿Pero
se puede saber que haces aquí?. Se supone que debías estar vigilando. - Le dije
forzando la voz cuchicheada para que me entendiera sin tener que gritar mucho.


Miré a
Rita que se movía nerviosa de un lado al otro del pequeño salón. 


- Il tuo
cellullare in auto. ¿Come ti diro si qualquno vene ?- Me dijo Antonino en un
Napolitano que entendí esta vez perfectamente. Antonino tenía razón. ¿Cómo iba
a avi-sarme si venía alguien si me había olvidado el teléfono en el coche?.


- He
portato il telefono. - Me lo tendió con una mueca de orgullo en su rostro. 


- Joder
que mala organización. - Mascullé entre dientes. 


Antonino me
dio el teléfono y se dirigió a toda prisa hacia el cuarto de baño. 


- Devo
usar el bagno. A mea prostata no funziona. Seré solo un minuto. - Me dijo apresuradamente
meciéndose de un lado a otro y con la cara un poco abotargada. 


Nuestro
vigilante tenía un problema prostático y no podía bajar de nuevo al coche sin pasar
antes por el cuarto de baño. - Maldita
próstata.- Pensé. Espero que no se le
ocurra a nadie venir ahora. 


Mientras
Antonino estaba en el cuarto de baño tiré de la mano de Tracy para que me
siguiera hasta la habitación de Matheo, quería enseñarle lo que había
descubierto. Tracy se resistía, todavía con el desatascador en la mano y con
cara asustada me miraba preguntándose porqué tenía que acompañarme. No nos dio
tiempo a entrar en la habitación porque de repente la puerta principal del
apartamento volvió a abrirse y un muchacho joven, hindú, con gafas apareció en
el umbral. Se quedó allí plantado mirándonos --asombrado. Rita se abrió paso a
empujones entre todos lo que estábamos allí y se plantó delante del joven.


- Good
morning  doc. 


- Hi Rita, whats happening here? Who are those people?. - Preguntó
intrigado y todavía visiblemente asombrado.


No era de
extrañar tal reacción si cuando entras en tu casa te encuentras a la señora de
la limpieza acompañada de varias personas más que no conoces de nada. Algunas
de ellas un poco extravagantes como era el caso de Tracy. 


-Ya nos
marchábamos. -  le dijo la
portuguesa al doctor. 


En ese
momento se oyó la cisterna del cuarto del baño y un segundo después apareció tras
la puerta Antonino que se quedó también petrificado al ver al joven muchacho de
pie en el umbral. 


- There
is a problem in the toilette, this is the plumber - Dijo rápidamente Rita señalando
a Antonino que se había quedado allí plantado totalmente aturdido sin saber qué
hacer. 


Le costó varios
segundos reaccionar al doctor. Todos contuvimos la respiración. No sólo por la
situación en la que nos encontrábamos sino por el pestilente efluvio que salía
del aseo. Estaba claro que no era la próstata el único problema de Antonino. Al
viejo le había dado un apretón. 


- Hi. - Dijo
Antonino levantando la mano tímidamente y visiblemente nervioso. The toilette
tank didn’t work……. Mia mare que odore,….. ma que peste!!!. dijo llevándose el
índice y el pulgar de la mano derecha a la nariz y haciendo aspavientos con la
otra. - No worries, I fixed it. – Terminó diciendo con una voz nasal. 


- Yes he
fixed it, before the smell was even worse!!!. - Dijo Rita tratando de convencer
al joven doctor que también se había llevado la mano a la nariz en un intento
de sofocar el hedor. El ambiente era irrespirable, al olor a curry se unía
ahora el olor de la defecación de Antonino. 


No sé si
se iba a creer lo que Rita le estaba contando. No olía a alcantarilla o a aguas
residuales. Olía a mierda humana y ese olor no se podía camuflar. Rita
continuaba con su disertación bastante tranquila lo cual me sorprendió. 


- She is
his wife, they work together. - dijo señalando esta vez a Tracy que todavía empuñaba
el desatascador en la mano derecha llena de anillos dorados. 


- Hi Doc. - Dijo levantando aquella herramienta.  - How are you doing?- continuó muy resuelta. 


Yo miraba
a ambos de arriba abajo y me preguntaba como aquel individuo se iba a creer que
aquella señora con esa túnica floreada con remaches dorados en las mangas y un
piercing en la lengua era la mujer del fontanero y trabajaba con él. Ninguna
mujer de fontanero podía vestir de aquella forma tan peculiar para ir a
trabajar. Es más nadie excepto Tracy vestía así. - Antonino todavía podía engañar, pero Tracy de ninguna manera, pensé.
Afortunadamente en mí ni se fijó. O al menos esa era la impresión que yo tuve.


El
asombrado doctor seguía impactado pero poco a poco empezó a relajarse. Fueron
tales las decididas explicaciones de la portuguesa que hicieron que incluso yo
llegara a creer por unos segundos y viendo a Tracy con el desatascador en la
mano que realmente se encontraban allí para resolver una avería del baño. 


Rita se
movía resuelta de un lado para otro del pequeño salón haciendo como que terminaba
de ordenar y limpiar, de mí seguía sin decir nada. Sólo cuando salíamos por la
puerta le dijo al doctor con unas escuetas palabras que yo era nueva en la
empresa de limpieza y que me estaba enseñando como se trabajaba allí. 


No sé si
el joven doctor se quedó satisfecho con las aclaraciones de Rita solo sé que no
 siguió indagando más. Después
salimos de la casa y nos encaminamos en fila de a uno hacia las escaleras sin decir
nada, muy despacito y sin mirar hacia atrás oímos como la puerta se cerraba detrás
nuestro. Entonces me relajé e incluso sonreí al acordarme del movimiento
intestinal del viejo Antonino. - La
evacuación del napolitano había podido con el olor a curry del doctor. Pensé
acordándome de Olgha y de sus tretas para sofocar el hedor. Cuando llegamos al portal
y lo atravesamos Rita estuvo a punto de descalabrarse. Se desvaneció en un
segundo entre los enormes brazos de Antonino que consiguieron reaccionar a
tiempo antes de que su pequeño cuerpo cayera inerme en el húmedo soportal de
entrada a los apartamentos. Ahora lloviznaba. Antonino la cogió en volandas y
la metimos en la parte de atrás de mi auto. Poco después empezó a reaccionar.


- Eu
sabia que nao era uma boa ideia, (sabia que no era una buena idea). - decía moviendo
la cabeza despacio de un lado al otro. 


- E nunca
tive uma queixa o um dia mais tarde (nunca tuve una queja o un día tarde) .- Continuaba
diciendo muy compungida en portugués. Antonino la rodeaba con sus brazos
tratando de calmarla como si fuera una niña pequeña. 


Tracy y
yo nos miramos. Yo, al menos me sentía culpable de haber empujado a aquella
señora a entrar en el apartamento jugándose su puesto de trabajo. Ahora me
arrepentía de haber insistido tanto. Si por nuestra culpa aquella mujer perdía
su trabajo nunca me lo perdonaría. Javier me mataría como se enterara de
aquello. 


Tracy me
miraba cabizbaja y de reojo, creo que ella sentía lo mismo que yo.


Cuando la
situación se hubo calmado un poco, de repente me acordé de mi descubrimiento.
Me volví hacia Tracy y le dije. 


-¿Sabes
que Olgha se ha dejado casi toda la ropa en el apartamento?


- uhmmm
me paguese bastante raro, si. –
Me contestó pensativa. 


- ¿Qué
crees que significa?.- Me preguntó Tracy. 


Cuando
llegamos a casa se lo contamos a Clara que estaba impaciente por saber cómo nos
había ido en nuestra aventura en casa de Matheo. 


- Hay dos
opciones, decía yo totalmente convencida, o que por algún motivo saliera de
aquella casa a toda prisa y se llevara sólo una pequeña maleta con escasas
pertenencias o


- O que
nunca se fuera. - Dijimos  Clara y
yo al unísono.

















 

CAPITULO 7



 

Javier se quedó mirándome mientras veía
como leía y releía de nuevo aquel artículo que tenía entre las manos. Tras un
rato observándome sin decirme nada por fin se decidió a hablar sobre el tema. 


- María, ¿realmente piensas que Matheo
tiene algo que ver en la desaparición de Olgha?. Si es que podemos llamarlo
desaparición. -  Aclaró. 


Dejé a un lado el periódico y le miré a
los ojos. 


- Sabes que sí. Todo esto es muy raro. 


- Ya sé que es raro. Pero hay gente que
no es como nosotros, aunque no te quepa en la cabeza. Hay gente que desaparece
sin más, sin dar explicaciones. Además ¿Qué razón tendría Matheo?, él estaba
enamorado de ella. Ya sabes lo mal que lo pasó cuando se fue. 


- Lo pasó mal, pero las últimas veces
que le he visto no me ha dado la sensación de que estuviera muy afectado. –
Le repliqué.


- Yo le he tratado más que tu, lo veía
casi a diario y te puedo asegurar que no estaba bien. – Continuó
intentando que yo entendiera sus explicaciones. 


- De acuerdo, tengo que admitir que la
causa se me escapa. No se qué beneficio podría sacar él con la desaparición de
Olgha. Y ya sabes que en todas las películas y los libros de detectives siempre
dicen que debes buscar a la persona que sale beneficiada. En este caso
realmente el fin no lo consigo entender.


- María, ¿Desde cuando conocías a
Olgha?. - Me preguntó de repente Javier. 


- Ya sabes que la conocimos cuando
llegaron al pueblo, un mes después que nosotros. - Le contesté de mala gana sin
saber a donde quería llegar con esa pregunta. 


- Me refiero, que la conocías desde
hacía relativamente poco tiempo. ¿Cuántos meses?, ¿Cinco?, Más o menos, ¿Verdad?.
No se puede decir que fuera una amiga de toda la vida. 


- No claro que no. No como Clara, por
ejemplo. Pero desde que llegó sabes que fuimos inseparables. Por eso me extraña
que no me dijera que pensaba marcharse. 


Javier volvió a quedarse callado mientras
miraba al infinito a través de la ventanilla del avión. No sabía porqué me
hacía de repente aquellas preguntas. Le miré extrañada intentando comprender. Al
cabo de unos segundos que me parecieron eternos volvió a retomar la conversación.



- María hay algo que nunca te he
contado. - Me soltó aquellas palabras como quien dice algo de paso sin darle
demasiada importancia. 


- Levanté la vista del periódico y le
miré fijamente mientras él continuaba. No sabía de que me estaba hablando. 


- No te lo he dicho antes porque le
prometí a Matheo no decírselo a nadie, y en ese nadie te incluía también a ti. No
me gustan los cotilleos, ya lo sabes y menos este tipo de asuntos, como
llamarlos, ¿problemas de pareja?. Sin embargo creo que tu imaginación te está
llevando demasiado lejos y que deberías saberlo.


- ¿Qué me tienes que decir que nunca me
hayas contado?.-  Le dije abriendo
mucho los ojos sin dejar de mirarle. 


- Pues que no la conocías. Se le notaba
incómodo, le costaba encontrar las palabras. No sabes como era. - Continuaba. Olgha
no era lo que parecía, me dijo al fin. 


- ¿Qué quieres decir con eso?. ¿Qué
quieres decir con que Olgha no era lo que parecía?. - Le pregunté subiendo el
tono de voz totalmente conmocionada por esas palabras.  


La mujer que se sentaba al otro lado
del pasillo nos miró con un gesto de desaprobación instándonos a bajar el
volumen de voz. Le devolví la mirada y asentí como indicando que la había
comprendido. Empezamos a hablar un poco más bajo. 


- Pues que no era un santa. - Me dijo tajantemente
Javier. 


- ¿Y eso que significa?. - Me quedé
mirándolo amenazadoramente.


Javier suspiro, tomó aire y muy
despacito comenzó a contarme la verdadera historia de Matheo y Olgha. O al
menos la versión que Matheo le había contado cuando Olgha decidió marcharse o
simplemente desaparecer como decía Javier. Se sinceró con él una noche después
de una guardia y varias pintas en el pub de la esquina donde solíamos quedar
los cuatro a cenar. Era cierto que ella era polaca y también que se habían casado
poco antes de trasladarse a vivir a Inglaterra. Lo que nunca Olgha me contó era
como conoció a su marido. Ella llegó a España con la intención de quedarse solo
por una temporada para aprender español. El inglés ya lo dominaba bastante bien
pero quería ampliar su horizonte lingüístico y así poder aspirar a un buen
puesto de trabajo de regreso a su país. Cuando Matheo la conoció llevaba en
Málaga más de dos años. Más tiempo del que ella había planeado. Y es que las
cosas no le iban del todo mal. Había trabajado en un pub, en una peluquería y
en una joyería de renombre en el centro de la ciudad. Cuando conoció a Matheo
todavía trabajaba en aquella lujosa tienda pero no fue allí donde se vieron por
primera vez. Entraron en contacto a través de una agencia de señoritas de
compañía de lujo extranjeras a la que Matheo recurrió a través de un amigo.
Había sido invitado a una fiesta de alto copete y no quería ir solo. Este amigo
le recomendó la agencia prometiéndole total discreción y confidencialidad. Las
chicas eran guapas, educadas, hablaban idiomas y se hacia pasar por una novia,
amiga íntima incluso por tu esposa si era eso lo que querías. Según le comentó
a Javier, Matheo al final se decidió a llamar y concertar una cita no sin darle
antes muchas vueltas. Era una ciudad pequeña, le conocía mucha gente y no quería
que hubiera habladurías al respecto. Su amigo insistió en la absoluta
confidencialidad de la agencia alabando la forma que tenían de trabajar. La
chica que eligió como acompañante no era otra que Olgha. Cuando la vio por
primera vez no pensó nunca en que se convertiría en su futura esposa pero
después de ese primer encuentro vinieron otros más hasta que Matheo reconoció
que se había enamorado de ella. Entonces llegó lo inevitable. Los celos y las
discusiones. El no podía soportar que ella saliera con otros hombres y aunque
Olgha le jurara una y otra vez que no había sexo con ellos los celos le cegaban
y le estaban amargando la existencia y su relación con ella. Había un hombre en
especial que también estaba interesado en ella y del que se sentía
especialmente celoso. Era un viejo austriaco afincado en Marbella con mucho
dinero, soltero y mujeriego que la llamaba continuamente para salir. Olgha se
desvivía con él y así como a otros hombres les decía que no cuando Matheo se
ponía muy pesado, a él nunca le negaba su compañía. Matheo le comentó a Javier
que en más de una ocasión pensó en hacerle una visita para que se le quitaran
las ganas de volver a verla. Eso finalmente no ocurrió porque el viejo
desapareció repentinamente de la vida de Olgha y fue entonces cuando Matheo,
según le contó a Javier, aprovechó el momento para pedirle que se casara con
ella y que le acompañara a Inglaterra donde podrían empezar una nueva vida.


Creo que ella no se lo pensó dos veces.
Le dio el sí y embarcaron o mejor dicho volaron hasta su nuevo destino unos
días después de la boda. Matheo le confesó a Javier que ahora que lo analizaba todo
desde la distancia quizá ella no estaba tan enamorada de él como había pensado
y el hecho de casarse fue más por escalar socialmente que por verdadero amor. Después
de todo Matheo era médico y había conseguido un buen puesto de trabajo en
Inglaterra. También en aquella ocasión y con la última pinta le confesó que
incluso dudaba de que ella hubiera vuelto con su madre. No se llevaban bien.
Fue una de las causas por las que abandono su país. Pero no quería indagar, al
menos no por ahora. Tenía un buen trabajo, con un buen sueldo y no se sentía
con ganas de salir a perseguirla.


Cuando terminó de hablar, se quedó
callado, mirándome y esperando mi reacción. ¿Cómo había sido capaz de mantener
en secreto aquella confidencia?. ¿Cómo había sido capaz de ocultarme aquello
durante tanto tiempo sabiendo que yo no había parado de buscarla desde que
desapareció?. La lealtad de Javier para con su compañero de trabajo me
admiraba. No daba crédito a lo que me estaba contando. - Entonces Clara tenía
razón. - pensé. Mientras escuchaba absorta a mi marido empecé a recordar el día
que mi amiga nos llamó para contarnos que había viajado a Málaga con su jefe a
una reunión. Algunas piezas del puzle empezaban ahora a encajar.



 

No
recuerdo exactamente la hora seria alrededor de las cinco de la tarde porque
Tracy estaba en casa tomando un té. Me había acompañado al pueblo a ver una tienda
de muebles de segunda mano. Creo que era la tienda de la fundación del corazón
donde vendían toda clase de cosas que puedas imaginar, sillones, lámparas,
sofás, mesas de comedor, mesas de centro, mesillas de noche, sillas, platos,
cubiertos, estanterías, camas, algunas cosas en mejor estado que otras. Yo
solía ir por allí con asiduidad ya que podías obtener cosas de segunda mano a
muy buen precio. Necesitaba una estantería para los libros de Javier. No quería
gastarme mucho dinero en una casa alquilada en la que no sabía cuanto tiempo
iba a estar. Encontramos una en bastante buen estado y con un precio más que
aceptable donde se incluía además el transporte hasta nuestra casa. Tracy se
compró una especie de camilla bastante cochambrosa por la que casi no tuvo que
pagar nada. Dada el estado en que estaba yo creo que lo que querían era
quitársela de encima aunque fuera gratis. Me dijo que le venía muy bien para las
sesiones de masaje terapéutico, como ella le llamaba a lo que fuera que hiciese
para darse importancia, y que le diría a su pareja, el griego sesentón de rubia
cabellera, que se la arreglara, ya que según decía, a parte de bailar Sirtaki
en el salón era bastante manitas.            


Mientras
discutíamos sobre cuál era el mejor sitio donde colocar la estantería que había
comprado, Clara nos pedía comunicación a través de Skype.  Pulsé el botón para aceptar la llamada y
allí apareció, como siempre sonriente, pero esta vez un tanto misteriosa. 


-¿A que
no adivináis dónde he pasado el fin de semana.? - Nos preguntó entornando los
ojos y haciéndose la interesante.


Tracy y
yo nos miramos tratando de adivinar la respuesta aunque creo que Tracy estaba
más pendiente de terminar las galletas que se estaba tomando con el té que de
la conversación.


- He
estado en Málaga. - Respondió  bastante enigmática. 


- ¿En Málaga?.
I love Málaga. - Suspiró Tracy. - Cuanto lo echo de menos. Qué bien lo pasaba. Qué
buenos grecuergdos. 


- ¿A que
no sabéis a quién he conocido y con quién he estado hablando?. - Continuó Clara.        


- Venga
Clara, corta el rollo y cuéntanos que estamos en ascuas. - Le dije impaciente. 


- Por
cierto María me encontré en el AVE al novio de tu prima, el pez ése. –
Dijo desviando la conversación.


- ¿Qué
prima? , ¿Qué novio?, ¿Qué pez? . -Le contesté totalmente despistada. 


- Si
mujer, el merluzo ése, coño el que parece un pez. 


- ¡Ah!,
el rodaballo, el novio de Marisa. Bueno pero eso no es interesante. - Le dije
yo bastante decepcionada. Vi como Tracy bajaba la guardia. No se enteraba de
nada. 


- Por
cierto. - me dijo Clara, más que un rodaballo parece ahora una gamba, ha adelgazado
mucho y la cabeza se le ha quedado demasiado grande. Me dijo que se iban a
vivir a Huelva. 


- ¡Claro!.-  dije yo . A Huelva con las demás
quisquillas. ¿O no es famosa esa provincia por esos crustáceos?. - La metamorfosis del novio de Marisa en un
camarón era algo que me preocupaba bien poco. Pensé. 


- ¿De qué
habláis de un pess?, ¿un godaballo? ¿Qué es un godaballo?, ¿Un godaballo es un pess?. No
me enteggo de nada. - Se quejaba
Tracy que seguía comiendo galletas una detrás de otra. 


- Lo
interesante no es eso. - Dijo y a continuación se calló. Después de una breve
pausa como para tomar aliento continuó. - Lo interesante es que he conocido a
los padres de Matheo. - Soltó Clara de sopetón como quien no quiere la cosa.


- ¿Quée?.-
 Dijimos Tracy y yo al mismo tiempo.
Esta vez sí que consiguió captar toda nuestra atención. Tracy y yo nos miramos y
nos acercamos más al ordenador, juntando nuestras cabezas, testa con testa, entorno
a la pantalla como para así evitar perdernos algo de lo que nos contaba mi
amiga desde Madrid. 


- Pues sí,
me fui con mi jefe a una reunión de trabajo. Nada diferente, pura rutina. ¿Sabes
que tuve que ponerme las chanclas de Javier para ir al meeting?. Imagínate que
pintas, un traje de chaqueta monísimo rosa palo de BCBC y las chancletas de tu
marido. 


- ¿Qué
hacías tu con las chanclas de Javier?, si puede saberse. – Le pregunté
extrañada.


- Las
putas prisas por las mañanas. Se me rompió uno de los zapatos de tacón y siempre
llevo unos de repuesto. Pero esta vez mira por donde cogí la bolsa equivocada del
armario equivocado, aquella que me diste antes de marcharte. ¿Recuerdas? lo
único que encontré fueron las chancletas de Javier y tus viejas botas. Las
chanclas eran verdaderamente horteras, “piscineras”, de “hombre-hombre”, o de “mujer-hombre”.
No llevaban los calcetines blancos incorporados, pero el efecto global era el
mismo. ¡De calentamiento! ¡Que putada! ¡Hay que joderse! Pensé. Con las
sandalias tan monas que hay ahora. Pero no, yo parecía un gladiador. ¿Y quién
iba a pensar que tendría que ponerme chanclas en el mes de abril?. No había
contado con ello, así que ¿porqué debía cortarme las uñas de los pies antes de
ir a Málaga?. Por supuesto no conté con ello. Sandalias horteras y mejillones.
Me tenía que haber ido a Huelva con el merluzo para que nos estudiara a los dos
tu prima la bióloga marina. Crustáceos y moluscos en un mismo pack. De todas
formas no había solución. Las botas no me cabían. Prefiero comodidad a gangrena.
Mi jefe ni se coscó. 


Tracy y
yo nos miramos aguantando una carcajada. Nos imaginábamos a Clara arreglada con
ese traje tan pijo y con las chanclas en los pies. Menos mal que incluso así
estaría tan guapa como siempre y a nadie le molestaría incluso si fuera
descalza. En mi caso parecería un
adefesio o “adefesia”. - Pensé.


- Al
menos el tiempo era bueno y no pase mucho frío. - Continuaba ella. 


Clara nos
contó que terminaron la reunión mucho antes de lo previsto y su jefe decidió
cambiar el billete y volverse a Madrid unas horas antes para cenar con su
familia. Ella prefirió quedarse y volver más tarde, en el último AVE. Pasear
por las calles del centro de Málaga era un placer que no podía perderse. Yo
había estado muchas veces allí y comprendía perfectamente las ganas de Clara de
perderse por las callejuelas del casco antiguo sobre todo cuando vives todo el
año en una asfixiante ciudad como Madrid. La primavera acababa de asomar. Era
esa época en la que el sol del mediodía empezaba ya a calentar pero al caer la
noche todavía refrescaba y no sobraba una chaquetita con la abrigarse un poco. Imagino
que Clara maldijo más de unas vez las chanclas sobre todo al caer el sol. Nos
dijo que se paró en una de las pequeñas tascas del centro para tomar una
cerveza, todavía era temprano para cenar. Mientras esperaba su bebida empezó a
curiosear unos periódicos y unos folletos turísticos que había en un rincón en
la barra del bar. 


- Coño
chicas estoy segura que una de las tías del folleto era Olgha. 


- ¿De qué
folleto estas hablando?. - Le dije yo muy intrigada. 


- De unos
de esos que anuncian chicas de compañía. Escorts de lujo eso ponía. Es decir
putas. Hablando claro. 


- ¿Que disse Clarga, que Olgha es una puta?. - Dijo
Tracy abriendo mucho los ojos. Nunca me entergo
de nada. - Seguía quejándose Tracy. - Habláis muy rgápido.


- A ver,
no estoy segura pero se parece mucho. Lo guardé para enseñároslo pero ahora no
lo encuentro. Dame unos segundos. Vi como se alejaba del ordenador y empezaba a
rebuscar encima de una mesa entre un montón de papeles. Tras unos segundos
volvió con una carpeta que dejó a un lado de la mesa. Se sentó frente al
portátil y comenzó de nuevo a hablar. 


- Bueno
el caso es que cuando vi el folleto y aquella chica tan parecida a Olgha, de repente
me vino a la mente que Matheo vivía antes allí con sus padres así que cogí las
páginas amarillas, que por cierto las de aquella tasca no sé realmente de que
color eran y empecé a buscar por su apellido. Por eso te lo pregunté el viernes
María. 


- Es verdad, me envió un mensaje
preguntándome el apellido de Matheo. Pensé. 


- ¿Y que
pasó?. - La interrogué impaciente. 


- Que
había solo tres personas con ese apellido alemán. Así que los llamé a todos haciéndome
pasar por una amiga de Matheo de Londres que quería saludarlos de su parte ya que
estaba por los alrededores.


- Sigue, sigue
los encontraste entonces ¿no?. - Dije yo entusiasmada con la aventura de Clara.
Si los encontré. Vivian en una pequeña urbanización a las afueras de Málaga. Y
allí me plante con mi traje de chaqueta, la maleta y las chancletas de Javier. 


La
persona que le abrió la puerta de la casa era la madre de Matheo. La miró de
arriba abajo y reparó en las chanclas que llevaba pero no dijo nada. Solo un
breve comentario acerca de la primavera y el buen tiempo que empezaba. Según
nos contó Clara la madre de Matheo era una mujer mayor, muy blanca de piel,
ojos muy claros y pelo canoso. Debía de haber sido una mujer grande pero con el
paso de los años había menguado su estatura y se habían dulcificado sus
facciones a juzgar por una fotografía que había encima de una mesita en la
entrada y donde aparecía mucho más joven. Hablaba español con un acento alemán
muy fuerte. Pero sonreía constantemente. Clara nos dijo que le pareció una
persona muy agradable y acogedora. La hizo pasar a la sala de estar donde se
encontraba sentado leyendo el periódico a la luz de una lámpara de pie un
hombre mayor, de pelo blanco con gafas y aspecto bastante huraño, de hecho la
saludó con una especie de gruñido y no levantó la vista del periódico ni le
dirigió ni siquiera una mirada en todo el rato que ella estuvo allí. Encima de
una de las estanterías del salón tenían una fotografía de un hombre que debía
de ser Matheo con una mujer que no era Olgha ni mucho menos. Al ver la cara que
puso Clara la madre se apresuró a explicarle que era su primera mujer y para
ellos la única. Le dijo que había muerto hace unos años de una terrible
enfermedad, de un cáncer de mama. - Fue una historia muy dolorosa para Matheo,
lo pasó muy mal. Hasta la policía lo investigó. Clara nos dijo que la miró con
tal extrañeza que la señora rápidamente continuó con más explicaciones, no
quería que aquella chica que acababa de conocer se fuera con una idea
equivocada de su querido hijo.


- Ellos pensaban
que él tuvo algo que ver, hablaban de algo relacionado con un seguro de vida. –
Pobre hijo mío con lo que la quería. - Decía su madre dolida. Pero ella se
suicidó cuando se enteró de su enfermedad. Eso fue lo que dijo el informe forense
y su médico de cabecera lo corroboró. Estaba muy deprimida tras el diagnóstico
de la enfermedad y sobre todo después de empezar la quimioterapia y no supo como
afrontarla.  


- No sé
como llegaron a pensar que mi hijo tuvo algo que ver. – Decía Clara que
le contaba muy afectada. Al final sin embargo se calló porque el padre de Mateo
se levantó bruscamente y se enzarzó con ella en una acalorada discusión en
alemán de la que obviamente mi amiga no entendió absolutamente nada. No parecía
importarle que Clara estuviera presente mientras vociferaba o mejor casi
ladraba en su lengua materna. El padre no quería que su mujer hablara de ese
tema y mucho menos con una desconocida. Eso es lo que la madre de Matheo le
dijo cuando él abandonó bruscamente la habitación y cerró la puerta tras si con
un sonoro portazo. Decía que siempre pasaba lo mismo cuando sacaban este tema. Continuó
diciendo que Matheo se sumió en una profunda depresión durante mucho tiempo
hasta que conoció a Olgha. Clara nos contó que lo dijo de forma un tanto
despreciativa sin importarle la relación que ella pudiera tener con la actual
esposa de su hijo.  


- A él no
le gusta esa chica. - Le dijo a Clara refiriéndose a su marido. - Dice que ella
está con él por el dinero y por su estatus social. A mi tampoco me gusta. Esa
chica es una frívola. Hemos oído cosas acerca de ella que no quiero repetir
aquí otra vez. 


- Mi hijo
ya sabe lo que pensamos de esa relación. - Continuaba sin parar de hablar. -Pero
él se empeñó en casarse y llevársela a Inglaterra. Mejor así, al menos no tenemos
que ver cómo le destroza la vida. Pero ya se lo hemos advertido. Veremos lo que
dura esa extraña relación. No es sólo la diferencia de edad. Pero él es muy
persistente en todo lo que hace. 


Ella
continuaba echando pestes de Olgha delante de Clara y ni siquiera le preguntó
si ella la conocía o si era su amiga. Clara nos dijo que daba la impresión de
que simplemente necesitaba desahogarse y hablar con alguien sobre este tema y
resulta que tuvimos la suerte de que ese alguien fue Clara. Digo la suerte porque
gracias a la verborrea de la alemana nos enteramos de cosas a las que nunca
hubiéramos tenido acceso de otra manera. 


- Bueno
así están las cosas. A los padres de Matheo no les gusta nada Olgha. De hecho
yo no les dije nada acerca de su vuelta a Polonia. Creo que ellos no saben que
ella le ha dejado y que está viviendo solo desde hace varios meses. 


- Hay
algo más. Nos dijo Clara en ese momento.


- ¿A que
te refieres?. - Le pregunté ansiosa. 


- Llamé a
la agencia. No podía irme de allí sin comprobar si aquella chica era Olgha o
no. 


- ¿Y que
averiguaste?. - Estaba realmente asombrada ante la iniciativa de Clara. Creía
que la conocía, pero no era cierto. Era más espabilada de lo que yo jamás había
pensado. Hay ciertas personas que son un misterio y que no dejan nunca de
sorprendente, y Clara era una de ella. Lo mismo se pone una botas durante meses
con unos cartones dentro, que te pide un exprime limones porque sólo tiene un
exprime naranjas, que se embarca en una aventura detectivesca sola de la que
además sale airosa. 


- Llamé
con la excusa de que estaba organizando en evento para la empresa y que necesitaba
unas chicas. Pregunté por dos de las que salían en aquel folleto les dije que me
gustaban y me parecían que eran adecuadas para el trabajo y que querían
entrevistarlas. Me dijeron que podían enviarme a la rubia para una primera
entrevista pero que el folleto era antiguo y que la chica morena ya no
trabajaba para ellos desde hace unos meses, que lo sentían por haberme causado
ese trastorno debido a un folleto antiguo  y que tenían muchas más chicas para poder
elegir. 


- Por
cierto he encontrado el folleto, ¿qué os parece?. - Clara abrió la carpeta que
antes había cogido, extrajo un papel y lo colocó hasta enfocarlo delante la
cámara. Era el anuncio de chicas de compañía de lujo en Málaga. Había tres
chicas una de las cuales se parecía a Olgha pero tenía el pelo moreno y
bastante más corto. No sabría decir si era ella o no. Podría ser perfectamente una
peluca. Tracy también la miró detenidamente durante bastante tiempo. Finalmente
concluyó negando que fuese Olgha. Decía que se parecía pero que tenía una
expresión totalmente diferente a la mujer que nosotros habíamos conocido. Yo
también pensaba lo mismo. Se parecía bastante físicamente pero su expresión no era
la de la dulce Olgha que habíamos conocido. Me resistía a creer que aquella
chica fuera Olgha, nuestra Olgha. La Olgha que nosotros conocimos no cuadraba
en un oficio como aquél.



 

Seguía ensimismada en aquellos
pensamientos cuando Javier dejó de hablar y se me quedó mirando como esperando
una respuesta o esperando un comentario a todo lo que él me había contado de
forma confidencial. Multitud de pensamientos y sensaciones se agolpaban ante
mí. De repente fui consciente de que a lo mejor no conocía a Olgha. La chica
con la que había pasado casi diariamente más de cuatro meses de mi vida no
encajaba con aquella otra persona que Javier me estaba describiendo. Tampoco
podía  reconocer a mi amiga en
aquella chica que Clara me enseñó en aquel folleto. No podía imaginármela
vendiendo su compañía. Al menos no la Olgha que yo conocí. Pero ¿cuál era la
verdadera?.


- ¿Te has preguntado si simplemente
quiso desaparecer?..- Me preguntó Javier cuando terminó su historia.


Si, me preguntaba eso y no sólo eso. Me
preguntaba  ¿Quién era mi amiga?,¿Quién
era la chica a la que yo estaba buscando desde el día en que desapareció de mi
vida?. La joven e inocente Olgha enamorada de aquél hombre mucho mayor que
ella. O la mujer que Javier me estaba describiendo y que por seguro era la
misma que Clara encontró por casualidad en aquel folleto y que en ese momento
no pudimos o no quisimos reconocer. Y sí tenía razón Javier y sí realmente
quiso desaparecer así de repente sin dejar huella. Y sí me estaba empeñando en
ver cosas sospechosas donde realmente no había nada. Y sí mi imaginación me
estaba jugando una mala pasada. Y sí no estaba siendo objetiva. Mi mente seguía
dando vueltas a aquel asunto. Había sin embargo una parte de mi que seguía
pensando que Matheo tenía algo que ver en la desaparición de Olgha ¿Quién era
realmente él?, ¿Por qué le investigaron tras la muerte de su primera esposa
como le había contado a Clara su madre?. Dos mujeres, la primera se suicida y
la segunda desparece sin dejar rastro. Mi cabeza me iba a explotar. Mi
imaginación se desbordaba. Era una locomotora a punto de reventar.


Salí de aquel ensimismamiento y busqué
la mirada de Javier. Nunca le comenté la aventura de Clara en Málaga. Ni
tampoco el suicidio de su primera mujer, ni las sospechas de la policía acerca
de su muerte. Entonces no me pareció el momento, seguro que se habría enfadado
al enterarse de que Clara había estado husmeando en la vida de su compañero de
trabajo. Ahora tampoco me pareció oportuno. No le dije nada. Me encogí de
hombros y le contesté. 


- No sé Javier, estoy hecha un lío. A
lo mejor tienes razón. Aunque a veces sigo pensando que hay muchas cosas
oscuras en toda esta historia. 


- Pero las cosas en la vida son así. A veces
son más sencillas de lo que parecen. No hay que darle más vueltas. –
Seguía insistiendo en su teoría. 


Era consciente de todo lo que me decía
Javier y en el fondo quería convencerme de que eso era lo que simplemente había
pasado pero el espíritu de esa chica seguía rondando a mi alrededor y no sabía
cómo hacerlo desparecer. Pensando en espíritus recordé la sesión y una sonrisa
se dibujó en mi cara.


















 

CAPITULO
8



 

A Clara se le abrieron mucho los ojos. 


- Una sesión. - Dijo. Eso es lo que
tenemos que hacer ahora. Podemos intentarlo. 


Se nos habían agotado las ideas para continuar
nuestra investigación. Estábamos en un punto muerto. No sabíamos por donde
seguir. Todo era un lío. Demasiadas preguntas y muy pocas respuestas. 


- ¿A qué te refieres Clara?. - Le
pregunté extrañada. 


- Una sesión de espiritismo coño. - Dijo
misteriosamente. - ¿Qué dices a eso Tracy?.


Tracy se quedó callada. Al cabo de unos
segundos replicó. 


- Si, podemos integtaglo. No pegdemos
nada.


-¿Pero de verdad te crees esas cosas
Clara?. - Esas palabras me salieron del alma, no me dio tiempo a reaccionar y
seleccionar la frase adecuada para no molestar a Tracy. En cuanto salieron de
mi boca ella me fulminó con la mirada. Su respuesta no se hizo esperar.


- Tengo poderes Maguia. Puedo comunicagme
con los muergtos y con los desapaguesidos. No es la pgrimega vez que lo hago. - Me contestó
bastante molesta. 


- Si venga María. No perdemos nada. - Insistió
Clara. 


Después recapacité. Yo era bastante
escéptica en estos temas pero Clara tenía razón, no perdíamos nada por
intentarlo y a lo mejor hasta pasábamos un rato divertido. 


- Pero ni una palabra a Javier. - Les
dije muy seriamente. Sabía que él no lo entendería.


- Miegda,
dijo Tracy de repente. Nesecito algún objeto pegsonal de Olgha. Sin eso no
puedo haser nada. No me siento capass de contactag con ella. 


Las tres nos quedamos pensativas. ¿Cómo
íbamos a conseguir algo de Olgha?. Repasé mentalmente mi armario por si ella me
hubiera dejado alguna cosa. Pero sabía que no era así. Teníamos tallas
completamente opuestas. Y cuando digo opuestas quise decir lo que significa,
completamente diferentes. Ella alta, rubia, delgada. Yo bajita, morena y
rellenita. 


- Sólo se me ocurre llamar a Antonino y
que Rita nos haga otro favor. -Dije yo. - El armario de su apartamento estaba
lleno de cosas suyas. No creo que Matheo eche nada en falta.


- No se si va a querer ayudarnos después
de lo que paso la última vez. - Dijo Clara con cara y voz de frustración. 


De todas formas teníamos que
comprobarlo. Me decidí a llamar antes de tener un no por repuesta. Marque el
teléfono del italiano y al poco tiempo contesto con su característica voz y
peculiar acento. Tuve que hacerle repetir varias veces lo que me decía porque
si cuando lo tenía delante era difícil de entender por teléfono era toda una
hazaña. Cuando le dije que necesitábamos algo personal de Olgha no dejó de insistir
para que le dijera el motivo. Además de sordo era cabezota el viejo napolitano.
Perseverante, machacón y obstinado. Al final lo consiguió y nos chantajeó.
Tendríamos algo personal de la chica si le dejábamos participar en lo que fuera
que estábamos planeando. Cuando le dije de que se trataba intuí su cara de
felicidad a través del teléfono y también su amplia sonrisa un tanto
desdentada. ¿Tendría yo también poderes paranormales que era capaz de detectar
emociones a través del teléfono?. Miré a Tracy y sacudí la cabeza tratando de
desembarazarme de aquellos estúpidos pensamientos. 


Nos dijo, muy misteriosamente, que tenía
algo de Olgha y que a lo mejor servía.  Era un pañuelo blanco en el que la chica
ahogaba sus lágrimas cuando se vieron por última vez en el parque de
Northwootom. Ella lo había olvidado y él todavía lo tenía guardado en algún
parte esperando a volver a verla para devolvérselo. No tenía que pedir a Rita
ningún otra favor y eso le alegraba. Ella ya no quería oír nada más sobre este
tema. Nos daría el pañuelo sólo con una condición. El quería participar también
en la sesión. Se lo debíamos. Gracias a él y a su capacidad de persuasión
habíamos entrado en el apartamento de Olgha unos días antes y ahora él tenía
algo que necesitábamos. 


Tracy insistía en que necesitaba algo
personal de la polaca. Clara y yo nos miramos. Al final cedimos. El napolitano
vendría a la sesión y además sería nuestro interlocutor con el más allá. Al
menos eso era lo que Tracy quería y ella era la que mandaba en los asuntos
sobrenaturales. 


Todo
estaba preparado en Maple Drive para nuestro primer intento de comunicarnos con
los desaparecidos. Queríamos tratar de contactar con nuestra amiga Olgha. Como
siempre que Tracy venía a casa empezaba mi ritual, primero desempolvaba y
sacaba del chiscón a la familia con gafas de pasta marrón y la volvía a colocar
en su sitio original y después cogía el spray neutralizador de olores con
fragancia “hogar feliz” y lo pulverizaba por toda la casa para tratar de
enmascarar el olor a tabaco que los cigarrillos de Javier dejaban a pesar de
que abriera todas las puertas y ventanas.


Mi landlord se había puesto sus mejores
galas, una túnica color verde esmeralda, con unos brocados dorados en las
mangas. 


- Uhmmm siempgre te pasas con el ambientadorg. - me dijo sonriendo. Tracy
siempre sonreía pasara lo que pasara.


Había
llegado una hora antes de lo acordado, dejó sus cachivaches esotéricos en el salón,
entró en la cocina, cogió la ensaladera mas grande que tenía, salió al jardín y empezó a recoger ramas de aquí, hojas de allá, raíces de acullá. Entró de nuevo en la cocina, encendió la vitrocerámica y empezó a preparar quién sabe qué clase de brebaje o poción. Durante
casi quince minutos anduvo totalmente concentrada sin decir una sola palabra
entrando y saliendo del jardín a la cocina, de la cocina al jardín, recopilando
toda clase de plantas. El puchero empezó a hervir al tiempo que un aroma que
recordaba a eucalipto se esparcía e invadía
toda la planta baja de la casa. Me recordaba ese olor a mis constipados de
infancia cuando mi madre frotaba y refrotaba el “vicks vaporub” en el pecho para calmar las toses y los mocos que no
me dejaban dormir. Al cabo de un rato esa fragancia agradable dio paso a un
pestilente efluvio. Miré a Tracy quién se llevó un dedo a los labios en una
señal para que no hablara y sobre todo no me quejara. Se encogió de hombros y
me dijo. - si huele bien no funcsiona.



Al poco
tiempo llamaron a la puerta y en el umbral apareció Antonino, muy emocionado.
Tracy lo cogió por los hombros y lo introdujo en la casa dándole efusivamente
la bienvenida al tiempo que le explicaba que era absolutamente imprescindible
que se bebiera el caldo que acababa de preparar para hacer así más fácil y
fluida la comunicación. Tracy entornó los ojos y con una expresión un tanto
misteriosa le preguntó. 


- ¿Has
traído la plataforgma?. - Hablaba
ahora con palabras técnicas que nosotros no entendíamos. Antonino la miró con
cara de abobado y ella el repitió. 


- Me
refiero al bridge, la pasargela, la
plataforgma. - Él seguía mirándola con cara de perturbado. 


- Si
Antonino, el pañuelo de los mocos de Olgha. El italiano volvió otra vez a
mirarla y con una sonrisa de complicidad se metió la mano en el pantalón de
pana que llevaba tendiéndole una bolsita donde estaba el pañuelo que con tanto
mimo había guardado desde que se enteró de que podía ser una pieza clave, según
Tracy, para esclarecer la misteriosa desaparición de la chica.


Pasamos
al salón y nos sentamos alrededor de la mesa baja. Coloqué el portátil en una
mesita auxiliar para contactar con Clara a través de Skype. Mientras y de reojo
vi como Tracy le daba a Antonino la pócima que le había preparado y vi como
éste se la acababa de un trago. La luz del salón estaba apagada, Tracy había
inundado la habitación de velas creando una atmósfera tétrica muy apropiada
para la ocasión. Había colocado también una gran vela roja en el centro de la
mesa y a su lado lo que Tracy llamaba el puente, la plataforma, el pañuelo que
Olgha había usado para enjugarse las lágrimas cuando Antonino la vio por última
vez. Mientras nos ocupábamos de los preparativos la noche había caído y se
podía ver el resplandor de la luna a través de la cristalera que daba al
jardín.  Clara por fin apareció en
la pantalla.  - Hello, Hello,
everybody. -. Dijo muy efusivamente.


- Hello,
Hello everybody . - Repitió otra vez mientras saludaba con la mano.


- Antes
de empesar con la sesión quiero hacer
unos comentarios. Yo soy la que voy a llevar la voz que canta. - Dijo Tracy muy
seria. 


- La voz
cantante. - Aclaré yo. 


- Grasias María. Eso quiero desir,  yo soy la única
que pregunta. Los espíritus son muy sensibles hay que tgratarglos con sumo cuidado, si les ofendes pueden enfadargse y haser daño. Si alguien quierge
preguntarg me habla a mi primero y luego yo le haré el pregunto al espíritu. Olgha
poseergá el cuerpo de Antonino para podeg
comunicagse con nosotros. 


Me estaba
entrando un poco de miedo. Miré a Clara y creo que ella también estaba un poco
asustada. - Al menos yo no estaba sola en
la casa. Pensé. Antonino por el contrario creo que disfrutaba.


Tracy
consideró que era el momento de empezar. Se aclaró la garganta y con una voz de
ultratumba que no sé de donde había sacado, cerró los ojos y empezó a hablar. 


- Estamos
aquí greunidos esta noche de luna
llena parga contagtarg con el espíguitu de Olgha allá donde esté.
Cerremos todos los gueunidos los ojos
y vamos a consentragnos en ella.
Pensad en ella, visualizar su cara, oír su
vos. Relajaros. 


Cerré los
ojos tratando intensamente de concentrarme en Olgha. Al poco tiempo veía su
cara, oía su voz y olía el perfume que siempre llevaba. Un escalofrío me
recorrió el cuerpo. Entreabrí los ojos para echar un vistazo al resto de los
presentes en la reunión. Clara tenía los ojos cerrados y parecía muy
concentrada. Tracy estaba muy seria, mantenía los ojos abiertos con la mirada
tan fija en algún punto que realmente impresionaba. Antonino estaba
completamente relajado, se lo había tomado al pie de la letra, parecía incluso
que dormía.


Tracy
salió del trance en que se encontraba, retomó de nuevo la palabra y empezó a
susurrar. - ¿Olgha estás ahí?, ¿Puedes escuchargnos?,
somos tus amigos no quergemos haserte daño.



Se calló
y después de unos segundos de silencio donde sólo se oían nuestras respiraciones
volvió de nuevo a preguntar esta vez en un tono más enérgico.


- ¿Olgha
estás ahí? ¿Puedes escuchagnos? No queguemos hacegte daño. Si estás ahí usa
tu energía para poseerg a Antonino y comunicagte con nosotros. 


De nuevo
volvió a insistir.  - ¿Olgha estás
ahí? 


De
repente oímos un ruido y un golpe seco contra el suelo de madera del salón. El
corazón se me subió al gaznate en un segundo. Miré hacia un lado. Antonino se
había desplomado y yacía boca arriba en el suelo con los ojos en blanco. En ese
momento Tracy pegó un grito - Ella está aquí !!!! Olgha está aquí,  lo ha poseído !!!!! 


Yo miraba
a Antonino preocupada, no respiraba. 


- Tracy
creo que no respira, le ha dado un ataque o algo así. 


- Nos
acercamos más a él. Seguía sin moverse, y yo creo que sin respirar. 


- ¿Será
el brebaje que le has dado?. A ver si nos lo hemos cargado. ¿Que hacemos?. - Me
estaba empezando a entrar el pánico. No respira.


Clara
desde el portátil se puso a gritar. - Jodeeeeer
jodeeeer lo ha poseído,…… me estoy empezando a cagar de miedo. Es difícil
hacerse escuchar cuando estás en la pantalla de un ordenador y nadie te presta
atención. 


- Tracy
creo que no respira. - Volví a repetir asustada. 


- Que no
cunda el pánico. - Gritó Clara. Hay que reanimarlo. Es una parada cardiaca.
Estoy segura, hice el curso de reanimación hace unos pocos años. Voy a buscar
en Google lo que hay que hacer. Unos momentos después que me parecieron
eternos, volvió de nuevo a gritar una serie de instrucciones.


- Atención
todo el mundo paso número uno, asegúrese de que no responde, llámele por su
nombre. 


Tracy y
yo nos miramos y empezamos a zarandearle al mismo tiempo que gritábamos su
nombre. - Antonino, Antonino. Me
acordé de que no oía bien y le gritamos cerca de los oídos, todavía más fuerte.
- Antoninoooo, Antoninooo. Seguía sin
responder.


- Ahora
dice, apertura de la vía aérea.-  Continuaba Clara. - Ummh que profesional.


- Eso es
la boca y ya la tiene abierta. - dije yo. - Sigue ¿Qué hacemos ahora?. 


- Lo
siguiente es …-  tardó unos
segundos.. - expe .. ¿qué?. Compruebe que la via aérea esté expedita, ¿que coño
es eso? .- Preguntaba Clara. 


- Quiere
decir que no haya obstáculos. -dije yo. - ¿No habías hecho el curso de reanimación?


- Si pero
no lo pasé. Creo que fui la única a la que se cargaron. Fue aquél verano cuando
me gustaba aquél francés que había venido a vivir a mi urbanización. Se pasaba
el día en la piscina y como pedían voluntarios socorristas, yo me presenté con
la esperanza de que el francés se ahogara. Nunca me cogieron, por cierto.
Bueno, Sigo leyendo aquí pone, expedita …es decir de que no haya cuerpos
extraños en la boca, dentaduras postizas…     - ¡Este es un
carcamal! - dijo Clara, de repente, - Seguro que lleva dentadura postiza. Por
eso no respira. Tenéis que quitársela. Vamos, vamos, vamos  hay que actuar deprisa. Me acuerdo de un
programa de la tele decían que la rapidez era esencial. 


- ¿Y si
llamamos a la ambulancia? .- creo que será lo mejor, dije yo. 


-  Ni hablar, - dijo Tracy rápidamente - vamos
a intenrtag reanimarglo. Nunca me
había pasado esto antes, el caldo tenía un grelajante
que puedes comprar en el herbolargio,
no le he dado nada raro. Si llamas a la ambulancia preguntarhán que ha pasado y eso puede serg un lío paghra mí. - ¿Porqué
un lio para ti?. ¿No dices que no le has dado nada raro?


Se acercó
a mi oreja y me susurró. - Tengo unas cuantas plantitas….. como digria yo un poco ilegales en el garden, on the back.


- ¿Qué
clase de plantas estoy regando?, ¿No serán de Marihuana?


- Son medisinales.- Me dijo Tracy a la
defensiva. 


- Ya
hablaremos luego. Ahora hay que ocuparse de Antonino. - Le grité enfadada. 


- ¡Ehhh! vosotras
prestad atención a la reanimación. - Se quejaba Clara


Tracy y
yo nos miramos, esperando a que la otra diera el primer paso. Ella no movió un
músculo y yo no podía dejar que Antonino se asfixiara por culpa de una
dentadura. Segundos después y no sin cierta repugnancia, metí la mano en su
boca y empecé a tirar de la dentadura en un intento de sacarle los dientes
postizos. Insistí una y otra vez cada vez más fuerte sin éxito. Tracy me
animaba. – Venga tigha más
fuerte. Venga. 


Yo seguía
tirando mientras Tracy le sujetaba la cabeza. De repente Antonino soltó una
especie de rebuzno tremendo y empezó a mover lentamente la cabeza tratando de decirme
algo.


- Creo
que está volviendo en sí. - Le dije a Tracy.


- Intenta
decignos algo, a lo mejor es Olgha,
que intenta comunicarse, déjame que me acegque.
- Insistió Tracy. 


Mientras
tanto yo seguía empeñada en sacarle los dientes a toda costa como me había
dicho Clara. Tracy se acercó más tratando de entender lo que el hombre decía
con un apenas inaudible hilo de voz. 


- ¿Qué dice?.
-  Pregunté. 


- Are
mines, … are mines ….. are mines…..are mines , son míos. - Eso es lo que dice. 


- ¿Significa
algo para ti Tracy? .Está confuso


- Are
mines… are mines… - continuaba Antonino


- Crgeo que es una clave. - Apuntó Tracy.


- Eso,
eso, tiene pinta de clave. - Repetía Clara. - ¿Qué puede significar?. 


- Tracy
se puso de rodillas, levantó la mirada, 
alzó los brazos al cielo y empezó a decir con voz potente. - Me dirijo a
Antonino el de Calvizzano. ¿Eres tu Antonino, el que está hablando? O Eres
olgha la de Cracovia?


- ¿La de
Cracovia? - Le pregunté extrañada. - ¿Cómo sabes que es de Cracovia?


Tracy no
me hizo ni caso. Siguió con sus rituales. Me dio la sensación de que lo de Cracovia
se lo había inventado.


Antonino
volvió a rebuznar. En ese momento se abrió la puerta del salón y entró Javier
que se quedó pasmado. 


- ¿Qué
hacéis con esta oscuridad y esas velas?. 


- Me puse
de pie de un salto y le dije 


- Tienes
que ayudarnos Antonino esta mal. 


- ¿Ahhh
pero está aquí?. - Paolo me ha llamado muy preocupado no podía encontrarle y
teme que se haya confundido y se haya tomado las pastillas de dormir en vez de
las de la tensión. ¿Dónde está? No lo veo. 


- Allí
debajo de la mesa …. tirado en el suelo. 


- ¿Porqué
esta este hombre aquí tirado?. ¿Qué ha pasado Maria?.


Le miré
sin saber que decir y me encogí de hombros. 


- No sé que
ha sucedido, se ha desplomado de repente. - Le dije angustiada. Si algo le había
pasado a Antonino no me lo perdonaría en la vida por haberle metido en estas correrías.
De repente me sentía fatal. 


- Javier
se acercó, se arrodilló a su lado y otro sonido gutural, esta vez como un bramido,
volvió a salir de la garganta del Italiano.  Le tomó el pulso, la respiración y
Javier sentenció:


- Sólo
está profundamente dormido. Llamaré a Paolo para que venga a buscarle. 


Por unos
segundos Antonino se despabiló cogió a Javier de la solapa y le obligó a  acercarse mientras le decía algo al oído.



- ¿Porqué
dice que los dientes son suyos?. - Nos preguntó Javier extrañado. - Qué estupidez.
¿De quién iban a ser si no?


- No sé
…- dije yo disimulando y mirando a Tracy. - Estará delirando. Eso es el efecto
de las pastillas que se ha tomado.


Paolo
vino y se llevó al pobre Antonino totalmente dormido de vuelta a casa. Le ayudamos
entre todos a acomodarlo en la parte de atrás del coche lo mejor que pudimos
dada su envergadura mientras el napolitano roncaba sin parar. 


Tracy
recogió sus bártulos y cabizbaja se despidió hasta mañana. 


- Mañana
hablamos. - Le dije muy seria mientras la acompañaba a la puerta y me despedía.
Me tienes que contar muchas cosas. 


- Cuando
se hubieron marchado Javier se sentó a mi lado en el sofá. 


-¿Qué
estabais haciendo los tres en casa?. Me volvió a preguntar extrañado. 


-¿No
tendrá nada que ver esto con la desaparición de Olgha?. ¿Verdad?. 


No sabía
que responderle. Me iba a tomar por una paranoica o una loca. ¿Cómo iba a
decirle que habíamos celebrado una sesión de espiritismo para tratar de
comunicarnos con Olgha?. A Javier el racional, el científico, el cerebral. 


Javier
insistía. 


- Si
realmente crees que le ha pasado algo a Olgha ¿Porqué no en vez de imaginaros cosas
habláis con la policía?. Dijo Javier en tono paternal. Esto no puede seguir así
María, estás obsesionada. Desde que Olgha se fue pasas demasiado tiempo sola en
casa. Deberías salir más y dedicarte a otras cosas. 



 

La azafata se acerco a hablar con mi
marido.  El hombre de la jaqueca se
había despertado y se encontraba bastante mejor. La medicación había hecho su
trabajo y Javier también. Solo quería agradecerle su colaboración. - En un
vuelo de tantas horas saber que hay un médico abordo da bastante tranquilidad,-
le dijo con una gran sonrisa.  Nunca
le dije la verdad a Javier sobre lo que hicimos aquella noche en casa sabía que
no lo comprendería. Pero le hice caso cuando me sugirió que acudiéramos a la
policía.



 

Nuestra
investigación había llegado a un punto muerto en el que no sabíamos cómo seguir
adelante. El cadáver que apareció en la playa seguía sin identificar o al menos
no había aparecido ninguna información al respecto en la prensa local. Yo
seguía dándole vueltas a la sugerencia de Javier sobre acudir a la policía.
Supongo que ellos podrían ayudarnos y yo me quedaría más tranquila. Clara también
estuvo de acuerdo. Tracy, no sé por qué, al principio se resistía, no quería ni
oír hablar del tema.


Era una
mañana de viernes lluviosa como otras tantas. No había muchas variaciones en
los pronósticos meteorológicos de aquél pueblecito del este de Inglaterra.
Lluvia, lluvia, seguida de más lluvia. Después de mucho insistir finalmente conseguimos
que Tracy llamara a la comisaria y pidiera cita con el inspector que llevaba el
caso del cadáver aparecido en la playa. Habíamos acordado que ella vendría
también y fuera nuestra interlocutora a pesar de su reticencia inicial. Aunque
había mejorado bastante mi fluidez en aquella dichosa lengua y me sentía ya
mucho más confortable todavía no me veía capaz de explicarle a la policía todas
las cosas que pasaban por mi cabeza respeto al tema de Olgha. Era bastante
complicado y quería que todo quedara bien claro. 


Mis
inicios en Inglaterra con el idioma habían sido nefastos. Nunca llegué a
imaginarme lo poco que sabía hasta que me enfrenté directamente con aquel
idioma. -Tantos cursos, tantos esfuerzos
y dinero gastado para tan pocos resultados, pensaba. Y yo que creía que en
unos pocos meses hablaría como Frank Thomas al que tiré por la ventana. Pues ni
Frank Thomas ni nada. El teléfono era un reto. En las conversaciones cruzadas
en las que hablaban varias personas aún manteniendo toda mi atención me perdía
constantemente y no me enteraba de nada. Si no me enteraba sobria cuando me
tomaba un par de pintas el alcohol afectaba directamente a mi hemisferio
izquierdo que se obnubilaba. El área de Brocca y de Wernike sucumbían a los
envites del alcohol y se nublaba mi capacidad del habla y del entendimiento. Entonces
hablaba un popurrí de inglés, español y hasta francés que en esos momentos, no
sé por qué, desenterraba de la época de alumna de EGB en las teresianas. Me
costó empezar a comprender. Y cuando empecé me faltaban las palabras. Aquello
fue mas difícil de lo que me imaginaba aunque con esfuerzo y dedicación
conseguí mejorar bastante después de varios meses. 


Decidimos
incluir también a Antonio en nuestra visita a la policía, él estaba deseando  participar en nuestras indagaciones y
creo que en el fondo yo se lo debía después del chichón en la cabeza tras la
sesión de espiritismo y de haber hecho peligrar el puesto de trabajo de su
novia la portuguesa. Por cuestiones obvias sobra decir que habíamos descartado
que el napolitano fuera nuestro interlocutor.


Nos
montamos en el Audi A4 color cobalto de Tracy, Antonino delante y yo detrás.
Era temprano y hacía frío. Aparcamos en el pequeño parking público enfrente del
departamento de policía. Tracy se ajustó el gorro de lana verde caqui con
pompones rosas que llevaba mientras Antonino la miraba un tanto desconcertado
al tiempo que abría el paraguas para resguardarse de la incómoda llovizna. Yo
también la mire, me encogí de hombros, ella era un espíritu libre, podía vestir
como quisiera. Me puse la capucha y les seguí. 


Era un
edificio moderno de ladrillo rojo. En el costado se leía Police Investigation Centre
en grandes letras blancas. Había un cartel azul oscuro grande enfrente de la
puerta de entrada donde volvían a leerse las mismas palabras. El vestíbulo
estaba totalmente acristalado con dos puertas que se abrían automáticamente una
de entrada y la otra de salida. Tracy estaba rara, como nerviosa,  no sé por qué no se sentía cómoda. Tras
flanquear la entrada nos dirigimos al mostrador de información e
identificación. Tracy dijo que tenía una cita a las 8:30 con el inspector de policía.
El agente uniformado buscó en el ordenador y tras pedirnos nuestra
identificación nos hizo sentarnos en unas incómodas sillas metálicas de color
gris claro. No había nadie más esperando. Allí estuvimos más de quince minutos,
en silencio, no hablamos. Tracy no paraba de removerse en la silla inquieta
mientras miraba continuamente  a uno
y otro lado. De repente una de las puertas se abrió, Tracy dio un respingo y
otro agente uniformado nos hizo una seña para que pasáramos dentro. Recorrimos
un estrecho pasillo lleno de puertas a uno y otro lado, llegamos a una pequeña
sala donde trabajan varias personas.  Nadie nos prestó atención mientras
atravesamos la estancia. Continuamos por otro pasillo donde había una puerta al
fondo. El agente que nos guiaba la abrió y se hizo a un lado para que
pasáramos. Entramos en un pequeño y oscuro despacho. Demasiados muebles para el
limitado espacio. Una gran fotografía de la reina presidia la estancia. Detrás
de la mesa color caoba repleta de expedientes había una mujer de unos cincuenta
años de edad. Rubia, pelo corto, con gafas. Cuando entramos la encontramos
enfrascada revisando lo que parecían una serie de fotografías con una lupa.
Levantó la mirada por encima de la montura plateada de las gafas que llevaba y
con un rápido gesto señaló dos sillas al mismo tiempo que con la mano izquierda
se ajustaba las lentes que se habían deslizado sutilmente de su enorme nariz.
Tenía ojos azules pequeños e inquisitivos y una mirada un tanto estrábica que
te desconcertaba. No podías saber a quién miraba. Era menuda pero cuando empezó
a hablar su tono de voz imponía. Nos sentamos. Antonino se quedó de pie detrás
de mí. Lo primero que nos preguntó era si conocíamos a la chica que había desaparecido.
Cuando le dijimos que no, parece que se relajó, se quitó las gafas, la nariz
parecía así mucho más prominente y los minúsculos ojos no paraban de escrutarnos,
pasando de uno a otro de otro a uno, con una expresión un tanto escéptica. Se
echó hacia atrás reclinándose en el sillón, cogió la taza de té de Bob Esponja
que tenía encima de la mesa, cruzó las piernas y espero unos segundos después
de dar un sorbo y antes de empezar de nuevo a hablar.


Miré a
Tracy que parecía haber encogido. Se la veía incluso pequeña a pesar de su estatura
sentada en aquella silla. No se movía ni tampoco hablaba. Ella tenía que ser
nuestra interlocutora. Le di un puntapié, no demasiado fuerte, por debajo de la
mesa, me miró con una mueca de desagrado y parece que reaccionó. Con voz un tanto
temblorosa empezó a exponer todo lo que habíamos hablado anteriormente. Nuestra
preocupación por Olgha, las continuas peleas con su marido, la agresividad de
éste, la visita al hospital, el miedo que parece ser que le tenía, el mensaje
de texto que yo recibí y la llamada que nunca realizó, parte de su ropa todavía
en aquel armario y finalmente su extraña desaparición. 


Cuando
finalizó, la inspectora seguía reclinada en su sillón, había escuchado atentamente
lo que Tracy le contaba mientras jugueteaba con las gafas que sostenía con la
mano izquierda. Sin decir nada se incorporó en su asiento y abrió una de las
carpetas que tenía encima de la mesa. Sacó unas fotografías que esparció por
encima de la mesa y nos preguntó si habíamos visto antes a alguna de las
personas que aparecían allí. Volvió a recostarse en el sillón mientras bebía
otro sorbo de aquella taza de té y observaba nuestras reacciones.


Enseguida
reconocí a la chica rubia que había aparecido unos meses antes en la página de
sucesos de uno de los periódicos locales. Había varias fotografías de un hombre
de unos cincuenta años de edad que, al menos yo no había visto en mi vida. Una
de ellas llamó mi atención. En ella aparecía el mismo hombre al que no conocía
acompañado de otro con aspecto del este, más joven y bastante atractivo. Me
quedé unos segundos mirando, aquella cara que me resultaba un tanto familiar.
Dejé la fotografía en la mesa y levanté la vista. La inspectora seguía
observándome. 


-¿Do you
know him? - Me preguntó. 


- No sé,
me resulta familiar. - Le contesté en inglés. 


Ella me
la tendió de nuevo rogándome que la volviera a examinar. 


Volví a
coger la fotografía y a observarla más detenidamente. Después de un tiempo reaccioné
y recordé aquella cara tan atractiva acompañando a mi amiga Olgha a la salida
de la escuela técnica y su cara entre sorpresa y disgusto cuando me vio allí
plantada esperándola. 


Cuando se
lo dije a la inspectora ésta se limitó a murmurar algo parecido a mmmm interesting,
mientras Tracy me miraba con cara de no comprender nada. Antonino seguía
examinando aquellas fotografías sin decir nada. Poco después las dejó de nuevo
encima de la mesa mientras movía negativamente la cabeza dando a entender que
no había reconocido a nadie en particular. 


Minutos
después la inspectora comenzó a compartir con nosotros supongo que solo parte
de la información que tenían sobre el caso. Nos enteramos de que no habían conseguido
todavía identificar el cadáver y sin identificación todo se tornaba mucho más
complicado. La chica de la fábrica dejó su país unos meses atrás, la única
familia que tenía era un hermano que también había emigrado y con el que no
habían conseguido contactar. No habían encontrado a nadie con quien contrastar
los resultados de DNA. Las personas que aparecían en las fotografías eran los
hombres con los que se supone ella había estado relacionada. El hombre mayor
seguía trabajando en la fábrica. Había ayudado a la chica cuando llegó al país
y empezó a trabajar allí. De hecho estuvo viviendo en su casa, él le alquiló una
de las habitaciones durante los primeros meses hasta que ella se mudó a vivir
con otra joven, también del este, que trabaja en un restaurante italiano. El
decía que nunca tuvo ninguna relación con ella más allá de la simple ayuda que
le prestó y de ser su hospedador. El joven era otra historia. Había estado
liado con la muchacha al menos eso es lo que decía su compañera de piso. La
cual según nos dijo la inspectora era bastante hostil y en general poco
colaboradora. A él tampoco conseguían localizarlo. Sabían que estudiaba en la
escuela técnica del pueblo y que trabajaba también en el restaurante italiano.
Era un tanto mujeriego y no era la primera novia que había tenido desde que
llegó al pueblo varios años atrás. De hecho la inspectora estaba segura de que
había tenido algún tipo de affaire con la compañera de piso de la joven
desaparecida aunque ella en ningún momento lo había reconocido.


La
policía estaba segura de que el cadáver era de una mujer joven de unos
veinticinco treinta años de edad, pero sólo hasta allí habían llegado. Se
enfrentaban a un reto complicado. Necesitan encontrar algún familiar con quien
contrastar las pruebas de DNA y en eso estaban trabajando. En eso y en tratar
de localizar al joven de la fotografía. El mismo que yo había visto charlando
animadamente con Olgha cuando fui a buscarla a la salida de la clase en la
Escuela Técnica. 


La
investigación se inició cuando uno de los amigos denunció la desaparición de la
muchacha. A la policía le extrañó que su compañera de piso no hubiera dicho
nada. Cuando le preguntaron se limitó a contestar que a veces solía dormir
fuera y que el que no hubiera aparecido en la casa durante dos días no era la
primera vez que lo hacía. La investigación se quedó en un punto muerto hasta
que apareció aquel cadáver y fue entonces cuando pensaron en la posibilidad de
que fuera el de la joven de la fábrica. La inspectora no lo decía claramente
pero creo que pensaba que el cadáver era el de esa chica.


Todo eso
nos fue diciendo con calma, tomándose su tiempo, midiendo y sopesando la
información que nos facilitaba, mientras de vez en cuando tomaba un sorbo de la
taza de té que sostenía ahora con las dos manos. Paseaba su estrábica mirada de
uno a otro mientras hablaba. Nos dijo que investigaría lo que había sucedido
con nuestra amiga. Aunque el caso era distinto. Nadie había denunciado su
desaparición y el marido, es decir, Matheo sostenía que se había marchado y lo
había abandonado. Sin identificación positiva del cadáver todo eran
conjeturas  y no se podía llegar a
ninguna conclusión. 


Finalizó
su discurso y entonces se quedó callada. Nos miró uno a uno. Tracy bajó la
mirada mientras retorcía nerviosa los pompones rosas del gorro caqui de lana.
Antonino permanecía de pie detrás de mí. Carraspeó como para llamar nuestra
atención. Nos levantamos dándole las gracias por su atención y nos dirigimos
hacia la puerta. Poco antes de salir, la inspectora, desde su sillón se dirigió
a Tracy que ya se encaminaba hacia la puerta, y pudimos oír cómo le decía. 


- Señora
Shepard, ¿Cómo va la jardinería?. Espero que no esté cultivando nada de lo que
usted y yo sabemos. ¿verdad?. 


Tracy se
dio la vuelta. De repente su cara se había tornado de un intenso color rojo. Yo
la miré inquisitiva. Me miró de soslayo, después bajo la mirada y nerviosa le
contestó un, por supuesto que no, poco convincente. Esperé a salir del edificio
de policía para abordarla.


- Tracy, ¿qué
es lo que estoy regando detrás de la caseta de madera?. ¿No será alguna droga?.
Pero que idiota he sido. Eso es lo que le diste a Antonino y lo dejaste al
pobre cao. ¿Verdad?, por eso no querías que llamara a la ambulancia y por eso
no querías venir a ver a la policía. No es la primera vez que pasa ¿eh?. Deja
de caminar y habla conmigo, me debes una explicación y a Antonino también. 


El padre
de Paolo caminaba detrás de mi, encogido y con las manos metidas en los bolsillos
de su pantalón de pana con cara de no comprender nada. 


Tracy
seguía andando por delante de nosotros dando grandes zancadas. Hice un esfuerzo
por caminar más rápido y ponerme a su lado.


- Sabes
que nos podemos meter en un lio por tu culpa. Y encima aquí somos extranjeros. ¿Me
estás escuchando?. - Le grité mientras la cogía del brazo tratando de que se
parara. Finalmente se detuvo en seco en medio del húmedo y gris aparcamiento de
la estación de policía. La lluvia había cesado dejando oscuros charcos en el
pavimento.  Se giró y se quedó allí
plantada mirando al suelo y a sus botas de agua. 


- Lo
siento Margia tienes rgazon. Bajja la voss nos van a oirg todos. - Dijo finalmente con un
apenas audible hilo de voz que me hizo ponerme mas cerca de ella para lograr
escucharla. 


-¿Cómo
vamos a solucionarlo?.- Yo estaba realmente enfadada. - Le has dicho a la inspectora
delante de mis narices que no estas cultivando nada ilegal, lo he entendido perfectamente,
aunque mi inglés no sea una maravilla. Hasta ahí he llegado. Sé lo que quería
decir con eso de cultivar en inglés, no soy tan idiota. Contéstame y no te
vayas por las ramas.


- ¿Que gramas?, ¿De que gramas estas hablando?. No voy a ir a porg ninguna gramas,
además no son gramas lo que he plantado, María. - Me dijo un poco molesta.


- Irrge y lo quitagé todo. Pog favor
no le digas nada a Javierg. Ahorga mismo puedo irg. 


- Por
supuesto que ahora mismo. Yo no quiero problemas aquí. 


- Y no son
gramas, Maguia. Son una plantas con prgpiedades alusinogenas. Sólo le puse
una muy pequeña porgsion. No sé porgque se desplomó. Nunca me había
pasado antes. 


- ¿Eso es
lo que usas para tus sesiones de espiritismo? ¿así es como te comunicas con los
desaparecidos?. - Le dije gritando. - Te podías haber cargado al pobre
Antonino.


Antonino
me miró con cara de alucinado. – Ma
quello che succede , io sono perfettamente. 


- Sólo lo
he utilIsado algunas veses. Nesesitaba que Antonino se
rgelajaga. Yo le hecho otras vesses y
todo siempre ha salido bien. ¿Cómo iba a
saberg que se había tomado passtillas
paga dogmig?.


Antonino
seguía mirándonos sin entender de qué estábamos hablando. 


Después
de la discusión en medio del aquel aparcamiento volvimos a casa en silencio y
entre todos arrancamos aquellas plantas de detrás de la caseta de aperos y las
tiramos a un contenedor en la zona industrial, no quería que estuvieran cerca
de nuestra vivienda. Tracy estaba muy afectada, nunca la había visto así. No
había ni rastro en su rostro de su característica alegría y de su particular
sonrisa. No sé si era por la pérdida de sus plantas que tan exquisitamente
cuidaba o por la pérdida de mi confianza en ella después de lo que le había
hecho al pobre Antonino y también a mi. Me pidió perdón una y mil veces
diciéndome que no quería que esto supusiera un fin en nuestra relación. Nunca
pensó que nos podría traer problemas. Me pidió que por favor quedara entre
nosotros e insistió en que no le contara nada a Javier. 


Esa fue
otra de las cosas que nunca le conté.



 
















 

CAPITULO 9



 

Miré a Javier que había empezado a leer
uno de los libros que había traído. Se había saltado todas sus estrictas normas
sociales y me había contado el secreto que Matheo le había confiado aquella noche
en el pub cercano a casa. No sé como pudo callarlo durante tanto tiempo sabiendo
lo preocupada que estaba yo con la desaparición de Olgha. Aunque a decir verdad
creo que ese tema no le había inquietado nunca lo más mínimo. Mi obsesión,
según él, estaba yendo demasiado lejos y creo que tenía razón. Sentada en el
avión recordaba ahora la charla con la inspectora y también el encuentro que
tuve con ella unos días después de nuestra conversación en la comisaria. Aquella
noche sí que tuve miedo de verdad. No creo que mi imaginación entonces me
jugara una mala pasada, como siempre decía él. Fue la primera vez que me sentí
en verdadero peligro. 



 

Había
anochecido y Javier tenia turno hasta las once de la noche. Estaba aburrida y
me conecté para hablar con Clara. Quería comentarle mis impresiones sobre la
visita a la policía, casi no habíamos tenido tiempo de hablar después de lo que
pasó con Tracy. Esa noche no pude dormir. A la mañana siguiente recapacité
sobre todo lo que había pasado y le había dicho a mi landlord y finalmente la perdoné . La llamé. Sabía que no lo había
hecho con mala intención. Tracy era incapaz de ello. A veces se comportaba como
una niña pequeña. A través del teléfono pude imaginar su sonrisa y su piercing
perforando su lengua y sus dos hoyitos en sus mejillas cuando le dije que
estaba todo olvidado y que no le iba a contar nada a mi marido. Seguimos
conversando y aproveché ese momento para preguntarle algo que siempre quise.
Aquella era una buena ocasión ya que Tracy se encontraba mas predispuesta a
hablar con franqueza después de la charla que habíamos tenido el día anterior.
Solo quería saber porque me susurró al oído que la llamaría, el primer día que
la vi, cuando me dio su tarjeta de visita. Esas palabras siempre me intrigaron
y no se me habían olvidado. Cuando Clara propuso que hiciéramos una sesión de
espiritismo volvieron a resonar en mi cabeza y entonces llegué a preguntarme si
realmente tenia cualidades paranormales y ya intuía por aquél entonces que la
necesitaría, como ella me dijo, aquel primer día cuando nos enseñó su casa. Sin
embargo todas mis expectativas de tener una landlord
con un sexto sentido se desvanecieron en un instante cuando me contestó en un
susurro, como si alguien que no debía nos estuviera escuchando, que eso se lo
decía a todas las personas cuando les presentaba su tarjeta de visita. Sabía que
era impactante y era algo que aprendió de sus amigos de Málaga, los videntes,
aquellos que la iniciaron y la convencieron de sus habilidades paranormales. Me
sentí desengañada al oír aquellas palabras.  - Entonces,
ella no intuía nada, nunca pensó realmente que la necesitaría.-  pensé ensimismada. - Era una treta como cualquier otra para atraer clientela. Me dije a
mi misma frustrada. 


Marchaba
nuestra conversación por sendas de franqueza y de confidencias cuando Tracy me
desveló que sabía que Javier fumaba en el salón igual que sabía que escondía el
cuadro de su familia con gafas de pasta marrón en el chiscón. También me
confesó que esto último no le extrañaba ya que estaban todos muy desmejorados
en aquel retrato por no decir realmente feos.


- No se porgque consergvo ese cuadro. Estamos grealmente espantosos. 


Todo eso
me lo decía en un tono amable sin intención de ofenderme o de recriminarme
nada. Después de lo que ella había hecho no se encontraba en situación de reprochar
nada a nadie. Yo creo que me lo dijo en un afán de dejar bien claro que no era
la única persona que había traspasado el limite de lo permitido y que yo,
aunque a otro nivel, también tenía cosas que esconder como el hecho de que
Javier fumara dentro de la casa cuando sabía que estaba totalmente prohibido.
Que supiera eso no me sorprendió, sólo me molestó el hecho de reconocer que
todos mis esfuerzos por camuflar el olor a tabaco habían sido en vano, por
mucho spray “familia feliz” que pulverizara. Sabía que era difícil ocultar ese
olor a una persona no fumadora. Sin embargo el hecho de que supiera que tenía a
su familia escondida en el chiscón cuando yo la devolvía a su sitio siempre que
ella venía a casa, me dio que pensar y volví de nuevo a creer por unos momentos
en su clarividencia. En el fondo quería creer y por eso nunca le pregunté cómo
supo que su familia volvía al chiscón cada vez que ella salía de casa. ¿Se
comunicaba con el calvo del cuadro? ¿O con aquellos terroríficos niños?.
Prefería no pensar en esas posibilidades, eso me espantaba. 


- Paranormal
es lo que ha pasado con Olgha. - Me decía Clara. 


Ahora la
policía sabía lo de Olgha y también sabía que sospechábamos de Matheo y que
pensábamos que aquel cadáver de la playa podría ser el de nuestra amiga. La
inspectora nunca nos dijo que no. Se limitó a escuchar atentamente todas nuestras
divagaciones mientras bebía sorbitos de aquella taza de Bob esponja recostaba
en su sillón con las piernas cruzadas. Clara pensaba que no nos había tomado en
serio, pero yo creía todo lo contrario. Ella no había estado allí y no podía
tener las mismas impresiones que nosotros. Yo la creí sincera cuando nos dijo
que investigarían esa posibilidad. Clara decía que no me fiara de ella, que
todos los ingleses eran iguales, te decían una cosa a la cara y hacían lo
contrario a tu espalda. Era umpolite
decir claramente lo que pensabas y ella nunca nos iba a decir que creía que éramos
una panda de chiflados. Tracy, vidente, médium, masajista y fisioterapeuta, cultivadora
de marihuana y plantas alucinógenas, ya fichada por la policía. Antonino un
viejo Napolitano, sin cuello, duro de oído, que había perdido la cabeza por una
limpiadora portuguesa del hospital y María la expatriada esposa del expatriado
médico de urgencias. Todo ello aderezado desde España y via Skype con la amiga
de la esposa que también colaboraba en la investigación. Esa extravagante
pandilla se planta en la comisaria y acusan a unos de los médicos de urgencias
de haberse cargado a su esposa y haberla lanzado a rio, sólo porque ella no
quería vivir en el pequeño pueblo al que se habían trasladado unos meses antes.



-¿No
suena un poco raro?. - Decía Clara. - Eso es lo que habrá pensado la inspectora
de todo lo que le contasteis. 


Cuando
Clara lo contaba de esa forma a mi también me parecía muy poco rocambolesco por
no decir otra palabra. 


Clara
estaba bastante apagada aquella noche. Ahora no estaba convencida de que hubiéramos
hecho lo mejor hablando de este asunto con la policía. Tenía muchas dudas. Yo
sin embargo cada vez estaba más convencida de que habíamos tomado la mejor decisión.
Ya no teníamos más capacidad de maniobra. Javier tenía razón debíamos dejar
toda aquella información en manos de profesionales. Si había algo que
investigar la policía se ocuparía de ello. Me acordé de Antonino y de la peste
que dejo en el cuarto de baño de Mateo y en la cara de Shekar, el doctor, cuando
nos vio a todos en su salón. También me acordaba de la sesión de espiritismo y
del susto que nos dio el viejo napolitano. Estaba claro, no éramos
profesionales, había que reconocerlo, aunque tampoco se nos había dado demasiado
mal para ser una panda de aficionados. Hablábamos de todas esa cosas cuando de
repente Clara me preguntó. 


- ¿Te pasa
algo María? - Te has quedado pálida de repente. 


Pálida me
había quedado porque era noche cerrada y porque me había parecido ver una
sombra moverse a través de la gran cristalera en la oscuridad del jardín. 


- Creo
que hay alguien afuera Clara. - Le dije bajito mientras el corazón me empezaba
a latir, cada vez con más fuerza y un calor sofocante me subía y me asfixiaba y
me nublaba la mente. Me había quedado literalmente paralizada, no sabía que
hacer ni como reaccionar. Era la primera vez que allí sola, en esa casa, en
medio de la nada me sentía realmente vulnerable. Rápidamente pasó por mi mente
la posibilidad de que las puertas no estuvieran bloqueadas y de un salto, con
el corazón atenazándome el gaznate, me incorporé y sin pensarlo dos veces me
lancé a la puerta del jardín comprobando que estaba cerrada. Me volví hacia
Clara y le dije que iba a la cocina a ver si estaba la llave echada. No había
mucha distancia del salón a la cocina pero creo que tardé menos de un segundo
en llegar a la puerta trasera. Suspiré relajada cuando comprobé que también estaba
cerrada. En ese momento miré al suelo y alcancé a ver debajo de la puerta lo
que parecía una hoja de papel blanco doblada, parecía una nota. Juraría que
cuando preparé la cena una hora antes ese papel no estaba allí, me agaché a
cogerla y de nuevo tuve la sensación de que una sombra se movía, esta vez a
través de la ventana de la cocina. Abrí uno de los cajones y cogí el cuchillo
más grande de todos los que tenía y empuñándolo me volví de nuevo al salón
llevando en la otra mano el papel. Estaba tan nerviosa que ni siquiera se me
ocurrió abrirlo y ver que decía. Clara seguía allí. Estaba realmente preocupada  y su intranquilidad fue en aumento cuando
me vio con aquel afilado cuchillo en la mano.


- Clara
he encontrado esta nota debajo de la puerta de la cocina. - Le dije temblando


- ¿Qué
pone? ¿La has leído?. – me dijo nerviosa


En ese
momento abrí el trozo de papel doblado y en grandes letras acerté a leer unas
pocas palabras donde me advertían que tuviera cuidado, que me estaban
vigilando. Simplemente eso, nada més. La nota por supuesto no estaba firmada. 


El
corazón se me desbocaba y sentí un mareo que me obligó a sentarme en el sofá
mientras dejaba aquel trozo de papel encima de la mesita del salón. Volví a
mirar a través de la gran cristalera. No podía explicarlo pero tenía la certeza
de que me estaban vigilando.


Clara
también estaba aterrorizada. 


- Coño
María estoy cagada. - Me decía Clara a través de la pantalla. 


- Yo
también estoy muy asustada. Creo que hay alguien afuera. 


- Pero
está todo cerrado ¿verdad?. Lo has comprobado. ¿no?. – volvió a insistir
ella.


- Si, por
lo menos aquí abajo. Me da pánico subir allá arriba sola. Aunque no se por
donde podrían entrar, hay bastante altura desde la calle hasta el segundo piso.



- Joder
María, ¿por qué no llamas a Javier y le dices que salga antes? O Mejor a Tracy.
¿O por qué no llamas a la policía?. 


De
repente de acordé de que había dejado teléfono cargando en mi habitación.


- Mierda
tengo el teléfono arriba. Clara ….. no quiero subir.  No quiero dejar el piso de abajo sin
vigilancia. Mierda, mierda y mil veces mierda ¿porqué se me olvidaría el teléfono
arriba? ¿qué podemos hacer?. - Me estaban entrando ganas de salir corriendo
pero estaba muerta de miedo y por nada del mundo me atrevería a salir allí
afuera en la oscuridad de la noche. Ahora tenía ganas de llorar. Miré hacia la
pantalla del ordenador, menos mal que por lo menos aunque en la distancia Clara
me acompañaba y me sentía algo protegida. 


- De
repente volví a quedarme paralizada mi teléfono móvil estaba sonando sin parar
en el dormitorio de arriba. 


- ¿Qué
hago Clara? 


- Tienes
que subir a por él María. Lo necesitamos. 


- No, no
puedo hacerlo, prefiero quedarme aquí abajo contigo. No me siento capaz de
subir allá arriba sola. Me da terror. 


El
teléfono seguía sonando sin parar.


- Pero
María, necesitamos el teléfono para pedir ayuda. Además, ¿Porqué no apagas la
luz del salón?. - Me dijo Clara. - Si de verdad hay alguien allí afuera se lo
estás poniendo muy fácil. Puede ver todos y cada uno de los movimientos que
haces a través de esa gran cristalera. Es como una pantalla de televisión.
Apaga la luz y sube arriba. Si apagas ya no sabrá donde estás.


- Nooo
……… ni hablar, . - me enfadé con mi amiga. - Me da igual. ¿Crees que soy capaz
de estar aquí dentro a oscuras mientras una persona esta afuera vigilándome?. No
ni hablar, aquí me quedo hasta que venga alguien. 


De repente
la mente se me iluminó. 


- Clara ¿Por
qué no llamas tu?. - Tienes el teléfono de Javier y también el de Tracy. 


El
teléfono arriba volvió de nuevo a sonar. No sabía quien me estaba llamando,
pero era extraño que insistieran tanto, desde luego Javier no era, no solía
llamarme cuando estaba de guardia en el hospital, más que nada porque no tenía
tiempo ni para respirar. 


Clara
accedió. Vi como buscaba en la agenda y marcaba el número. Al cabo de unos
segundos que me parecieron eternos levantó la vista de la pantalla. 


- Javier
no coge el teléfono. Me dijo Clara nerviosa. 


- Mierda ,
mierda, le respondí. – Inténtalo con Tracy. 


Por el
rabillo del ojo vi como Clara volvía de nuevo a marcar, esta vez el teléfono de
Tracy. Seguía manteniendo la vista fija en la cristalera, afuera había empezado
a lloviznar. Los segundos se me hacían eternos. Tenía los cinco sentidos en
alerta y me dolían los músculos de la tensión. 


- Tampoco
lo coge, me dijo finalmente Clara. - ¿Qué hacemos ahora María?


- ¡Llama
a la policía!-  le grité cada vez
más nerviosa. 


- Pero,
yo no puedo llamar, María. No tengo ni idea de inglés, apenas unas cuantas palabras.
No creo que pueda entenderme con nadie a través del teléfono. Recuerdo la vez
que estuve en la reunión….


-Vale,
vale Clara. - Le dije enfadada. Llama de todas formas y yo te digo lo que
tienes que decir. - Se me estaban agotando las ideas y estaba cada vez mas
nerviosa.


- ¿Crees
que funcionará?. - Me preguntó Clara. 


- No sé
pero tenemos que intentarlo. Llama a la policía, por favor. Le di el numero y
vi otra vez de reojo como marcaba lo que yo le decía. Esperé unos segundos sin
quitar la vista de la cristalera del jardín . 


- ¿Qué
pasa tampoco lo cogen?. -  Le pregunté
ansiosa. 


- Si. - me
dijo Clara con el oído pegado al teléfono. - Es un contestador, dicen muchas
cosas pero no me estoy enterando de nada. Number one, number two, eso es lo
único que entiendo. - Me dijo nerviosa. - Ya te lo dije María, no tengo ni idea
de inglés. 


- Sólo te
están dando distintas opciones para que elijas una u otra según con quien quieras
hablar. 


- Vale
eso es de gran ayuda. -  Me respondió
con un deje de cinismo en su voz, teniendo en cuenta que no entiendo las
opciones que me dan. - ¿Cuál escojo?


- No
importa Clara, ¡Venga aprieta el cero!, siempre es el cero para hablar con el
operador. – Le grité sin mirarla y sin apartar la vista de la ventana. La
paciencia se me estaba agotando.


Clara
apretó el 0 y se puso a temblar, no sé si del miedo que tenía por lo que estaba
pasando en mi casa o por tener que hablar en inglés con la policía.


-  Dime que digo ahora, pero despacito ¿eh?.
- Me dijo nerviosa. 


- Good
evening.- Repetía Clara con un acento bastante peor que el de Antonino. –
I am calling from Spain. I am speaking to my friend by Skype. This is an
emergency. She needs help. Her adress is …


Yo le iba
diciendo muy alto, casi gritando y despacito, todo lo que tenía que decir y
Clara iba repitiendo también muy alto y despacito lo que yo le iba diciendo. Desde
luego si había alguien allá afuera con seguridad sabría perfectamente no sólo
lo que estábamos haciendo, ya que nos podía ver perfectamente a través de la
ventana, sino también lo que estábamos diciendo y con quien estábamos hablando.



De
repente se calló, se le abrieron mucho los ojos y me miró.


- ¿Qué
pasa Clara?, venga ¿qué pasa?. - Volví a repetirle. - ¿Qué te ha dicho? ¿Por
qué te has callado?


- Me ha
colgado… - Me dijo frunciendo el ceño y con cara de sorprendida.


- ¿Qué te
ha colgado?.- Repetí incrédula. 


- Si, pegó
una especie de bufido ……. me dijo algo de que estaba seco …… y colgó


- ¿Cómo
que te dijo algo de que estaba seco?.- Le contesté 


- Pues
eso …… algo como ….  estoy seco.


- ¿Pero…
en español?. - Le volví a preguntar sin poder creer lo que me estaba diciendo.


- Si en
un español bastante claro. - Me dijo tajante. - ¡Que sorprendente ! ¿verdad?. Estoy
seco … decía Clara otra vez ……. Eso es exactamente lo que me ha dicho. 


- Clara, eso
no tiene sentido. ¿Cómo te va ha hablar en español un policía en este remoto
pueblo? ¿porqué te iba a contestar en español si tu le estabas hablando en
ingles?. Y menos esa cosa tan rara. Estoy seco. - Volví a repetir.


- Coño
María, te lo dije, hablo fatal y se ha dado cuenta de que soy española, por eso
me ha dicho que estaba seco. - Me dijo Clara enfadada.


- ¿Pero
….  porqué te dice que esta seco?.
Eso no tiene ningún sentido.


- No se
María a lo mejor el hombre estaba muerto de sed y me ha colgado para beber
algo. Dios seguro que le he llamado en el peor momento. Iba a beber algo claro.
Estoy seco. – volvió a repetir. 


- ¿Qué es
lo que has oído Clara?. - Volví a preguntar tratando de no dejarme llevar por
la impaciencia. 


- Ya te
lo he dicho. 


- Repítemelo
por favor.


- Algo
como …. Loooool. - me dijo entornando los ojos, y luego …. seco…… Y me colgó. 


- Espera
.. ¿no te habrá dicho hold for a second?


Clara se
quedó un rato pensativa tratando de recordar.


- Ahora
que lo dices …. podría ser eso. Pero no estoy segura. Lo de seco es cien por
cien seguro.  O ….  a lo mejor era second. – Dijo
apretando los ojos en un intento por recordar. 


- ¡Pero
eso no es que esta seco!. Mierda Clara te ha dicho que te esperaras.
Seguramente te iba a pasar con otra persona. - Le dije desesperada casi
llorando. 


- Lo
siento María. Me siento fatal, sabía que no iba a funcionar. Ya te lo dije no
se nada de inglés. – Me dijo totalmente abatida. 


- No te
preocupes, no pasa nada Clara. - Le dije para tranquilizarla. Ahora estaba más
nerviosa que yo. 


De
repente me callé. Me había parecido oír algo en la cocina. Empecé a sudar y el
corazón comenzó a latirme otra vez con tanta fuerza que me dolía el pecho. No
sabía que hacer. 


- Clara
oigo algo en la cocina. 


- ¿Qué
oyes María?


- No lo
se tengo que ir para allá.  No te
preocupes Clara, si pasa algo llama a la policía, aunque sea la de España.


- ¿Tu
crees que Mateo sería capaz de hacerme daño?. - le pregunté de repente. 


- ¿Crees
que es él?. -  Me dijo Clara cada
vez mas asustada. 


- Claro, ¿quién
va a ser si no?. Creo que sabe que le estamos investigando. - Le dije bajito. Desde
aquel día que le pregunté por Olgha. 


- Si te
digo la verdad, no tengo ni idea. No sé que clase de persona es. No sé si sería
capaz de ello. Pero si le ha hecho algo a Olgha, también podría hacértelo a ti.
OOOh María estoy acojonada. ¿Qué hacemos?. 


Decidí, a
pesar de que me temblaba todo el cuerpo, acercarme a la cocina para ver de
donde venía aquel ruido. Si el que estaba allá afuera era Mateo no iba a
pillarme desprevenida. Cogí el cuchillo con fuerza y me dirigí hacia allí muy
despacito. Esta vez no encendí la luz para no dar mas pistas sobre mi situación.
El cuchillo iba por delante de mi abriéndome paso. Yo le seguía encorvada.
Intentaba controlar mi respiración para no hacer mucho ruido, pero cuanto más
lo intentaba más fuerte respiraba. El miedo me atenazaba la garganta y sentía
dentro de ella el latido del corazón que irradiaba hacia las sienes. Me quedé
parada en el umbral sin intención de entrar mientras esperaba que mis ojos se
acostumbraran a la oscuridad. Poco a poco empecé a atisbar y a reconocer las
sombras de los muebles y la mesa presidiendo el centro de la cocina. Ahora se
me antojaba completamente fantasmal. Podría haber encendido la luz para que esa
sensación se disipara pero Clara tenia razón, desde fuera y con la luz
encendida era un blanco perfecto. La tenue luz azulada de la luna entraba a
través de los sutiles visillos de la ventana y se reflejaba en el fregadero. Parecía
que todo estaba en orden. Iba a darme la vuelta para volver al salón cuando de
repente volví a oír el mismo ruido que minutos antes me había llevado hasta
allí. Miraba a uno y otro lado barriendo toda la habitación con la mirada. El
ruido había cesado de nuevo. Estaba a punto de darme por vencida cuando de
repente vi de donde provenía. El corazón de nuevo se desbocaba latiendo esta
vez con tanta fuerza que me sentía mareada. Seguía encorvada, como si esta postura
me resguardara de cualquier posible ataque, cerca de la puerta que daba acceso
al pasillo y aferraba el cuchillo con fuerza para que no se me cayera, cuando
empecé a temblar.  El pomo de la
puerta de la cocina que daba a la calle estaba girando despacito y me pareció
atisbar la silueta de una persona a través de la vidriera de la puerta. ¿Qué
podría hacer ahora?. Millones de opciones pasaron por mi mente rápidamente sin
embargo mi cuerpo estaba paralizado incapaz de responder a ningún estimulo. Se
me ocurrió gritar, pero sabía que seguramente nadie me oiría a excepción de la
persona que estaba allá afuera y que trataba de entrar. Acaricié el cuchillo.
No sabía si iba a ser capaz de usarlo llegado el momento. Sólo de pensarlo me
entraron escalofríos y volví a temblar.  Podría volver al salón y decirle a Clara
que llamara a la policía pero si el que fuera conseguía entrar y yo no estaba
allí en ese momento, habría perdido la capacidad de sorprenderle. Quería sentarme
en el suelo y llorar. Quería que Javier viniera, me arropara y me sacara de
aquella maldita pesadilla. Cuanto le echaba de menos en aquel momento. El pomo
volvía a girar esta vez hacia el otro lado. La persona que estaba afuera intentó,
sin hacer mucho ruido, empujar la puerta. Esta no cedió. No sabía el tiempo que
podría aguantar si aquella persona ponía mas empeño en forzarla. Ahora que me
daba cuenta se me había olvidado echar el pestillo de seguridad. Seguramente en
dos o tres empellones la puerta se abriría y yo quedaría expuesta, tan menuda
como era, a merced del corpulento Matheo. La velocidad y la sorpresa eran mi
arma. Alcé el cuchillo preparándome para atacar a quien quiera que estuviera
afuera e intentara entrar.  Me dolía
todo el cuerpo de la tensión a la que estaba sometida. Sentía una opresión en
el pecho y casi no podía respirar. Lagrimas de terror e impotencia empezaron a
rodar por mis ojos mientras anticipaba lo peor. De repente cuando pensé que no
iba a poder aguantar más aquella situación, el pomo de la puerta dejó de girar
y la silueta desapareció rápidamente al tiempo que unas luces parpadeantes
azules y rojas inundaron la oscuridad de la cocina. Me quedé allí plantada sin
saber que hacer. Unos minutos después un fuerte ruido golpeó la puerta mientras
unas voces al otro lado me instaban a abrir. Tardé unos segundos en reaccionar
y darme cuenta de que era la policía. Me acerqué sin dejar el cuchillo, encendí
la luz y abrí la puerta. Una oleada de frio y humedad me abofeteó la cara, me estremeció
el cuerpo y me hizo reaccionar. Al principio no la reconocí en ninguna de las
dos figuras que me encontré en el umbral de la cocina. Solo acerté a vislumbrar
una enorme nariz con gafas que sobresalía debajo de una capucha oscura tres o
cuatro tallas más grandes que la suya. El abrigo era prestado, eso estaba
claro. Alguien se lo había dejado para protegerse en esa noche tan húmeda y tan
fría. Cuando levantó la capucha que le ocultaba el rostro reparé en ella. La
inspectora que llevaba el caso de la chica desaparecida me examinaba extrañada detrás
de aquellas lentes tan pasadas de moda. Echo un rápido vistazo a la cocina y
posó su estrábica mirada en el cuchillo que llevaba. Me preguntó si había algún
problema aunque supongo que ya sabía la respuesta. Estaba claro que algo
pasaba, ¿quién si no abre la puerta de su casa empuñando un cuchillo de
carnicero?.  Con paso decidido entró
dentro. ¿Qué hacía allí?, ¿quién los había llamado?, ¿seguía Clara conectada?, ¿había
llamado Clara otra vez a la policía?. Yo seguía temblando y ella se dio cuenta.
Se paró delante mi y suavemente me quitó el cuchillo y se quedó esperando una
explicación. Ella era paciente, su presencia imponía y a la vez infundía seguridad,
no sé como lo hacia siendo tan poca cosa. Sin decirle nada fui al salón, ellos
me siguieron. Le tendí la nota que me había encontrado debajo de la puerta y
mientras ellas la leía les empecé a contar cómo unos minutos antes una persona
había intentado abrir la puerta de la cocina. Yo tenía miedo y por eso había
cogido el cuchillo. No sabía que hacer, el teléfono estaba arriba y no me había
atrevido a ir a por él para llamar a alguien y pedir ayuda. No se como conseguí
expresarme si ni siquiera me salían las palabras en español. Con un gesto me
hizo sentarme en el sofá. Su compañero me trajo un vaso de agua. Ella esperó a
que yo me lo bebiera y me tranquilizara. Finalmente y pausadamente comenzó a
hablar. Me dijo que esa nota era, sin duda alguna de la señora Apleyard,
nuestra vecina de la casa de la izquierda. - La coronilla plateada. - pensé yo enseguida. Ella era quien les
había llamado alertándoles de que alguien estaba merodeando por el vecindario. Ms
Apleyard era bien conocida por la policía. No era la primera vez que lo hacía. Por
supuesto nunca utilizaba su verdadero nombre, era de mala educación espiar,  pero Ms Alisson y Ms Marsden, las dos
telefonistas de la centralita, conocían su voz perfectamente y siempre la
reconocían, aunque ella llamaba de forma anónima. Me dijeron que rara vez salía
de su casa desde que tuvo un grave accidente de tráfico y que se pasaba el día espiando
detrás de las ventanas. Conocía perfectamente a todo el vecindario y todo lo
que allí sucedía ya que aunque no salía utilizaba a su marido para estar al día.
En sus paseos por el barrio él se informaba y comunicaba cualquier novedad por
insignificante que fuera a su chismosa esposa. No era la primera vez que
llamaba a la policía alertando de algún problema en el vecindario. Gracias a la
coronilla plateada el vecino de la casa de enfrente seguía vivo después de que ella
avisara del inicio de un fuego en su garaje. A pesar de que su acción había
evitado una catástrofe mayor, seguramente él no se lo agradecía tanto como se
podría uno haber imaginado, ya que según averiguaron después, el incendio había
sido intencionado. Aquel hombre intentaba cobrar el seguro de su casa y la fisgona
de su vecina de enfrente había frustrado su tentativa. Desde entonces la policía
siempre tomaban muy en serio las conocidas llamadas anónimas de Ms Apleyard. Si
alguien sabia al dedillo todo lo que ocurría en ese vecindario era sin duda
alguna aquella mujer. - Entonces había
sido ella. - pensé. Gracias a la coronilla plateada la policía estaba aquí,
en mi casa y la persona que intentaba entrar se había marchado. Al menos de momento.



Ya más
calmada les ofrecí un té. Ellos aceptaron y mientras el agua hervía les empecé
a exponer mis sospechas acerca de Matheo otra vez. Ella no contestaba se
limitaba a observarme mientras su compañero, un muchacho bastante joven, daba
buena cuenta de un trozo de pastel de zanahoria que yo le había ofrecido.
Volvimos al salón. Entonces ella comenzó a hablar de nuevo. Me dijo que habían
ido a verle unos días antes. Formaba parte de la investigación. Estaban buscando
al hombre de la escuela técnica, al amigo de la chica de la fábrica
desaparecida y estaban preguntando a todos sus compañeros de clase. Sabían que
su esposa, Olgha, había compartido aula con él. Les atendió muy amablemente.
Les sorprendió el fluido inglés que hablaba a pesar del fuerte acento alemán.
Les dijo que ella se había marchado con su madre a Polonia y que nunca había
oído hablar de aquel muchacho. No les dio muchas explicaciones acerca de los
motivos de su ida. Solo vaguedades acerca de lo aislada que se encontraba allí,
de lo sola que se sentía y de que no se había adaptado bien a la vida en aquel
país y de aquel pueblo. Tampoco reconoció a nadie en las fotografías que le
enseñaron. Les dejó la dirección de la madre de Olgha para que contactaran con
ella, era lo único que podía hacer por ayudarles. No tenia el nuevo teléfono de
su esposa pero les dijo que en cuanto volviera a hablar con ella le diría que
se pusiera en contacto con la policía. Estaba seguro que Olgha les ayudaría en
todo lo que pudiera. Intentaron comunicar con la madre en vano. Alguien les
dijo que ese señora ya no vivía en la dirección que Matheo les había facilitado.
Estaban intentando dar con ella. Pero hasta ahora no lo había conseguido. Como
tampoco habían localizado al chico de la fotografía. 


Entonces
era cierto, pensé, la inspectora se había tomado en serio las palabras de aquella
panda de chiflados, como decía Clara, y había ido a hablar con Matheo. Una
sonrisa iluminó mi rostro y empecé a relajarme. Tenia que decírselo a Clara. De
repente me acordé de ella, no había vuelto a saber nada desde que me marché a
la cocina asustada, cuando oí aquel extraño ruido. Miré de reojo al portátil
que estaba encima de la mesita del salón y me pareció ver que internet se había
colgado. No había nadie en la ventana de Skype. Dios mío, pensé, Clara debe de
estar preocupada. A lo mejor hasta ha llamado a la policía de España. Ahora me
arrepentía de haberle dicho que hiciera eso si no sabia nada de mi. Después de
que la inspectora y su joven compañero se hubieron terminado la taza de té y
tras comprobar que yo me sentía mas tranquila decidieron que era el momento de
marcharse y seguir comprobando que todo el vecindario estaba en calma y que no
había pasado nada malo. Se puso de nuevo la capucha antes de salir para protegerse
del frio, ya no llovía, y su cara volvió a ser engullida dejando solo entrever
aquella enorme protuberancia que sostenía las lentes metálicas. Se dio media
vuelta y la vi marcharse en la oscuridad seguida muy de cerca de su compañero
que parecía protegerle las espaldas. Ella no podía imaginarse lo mucho que le
agradecía aquella visita. Segundos antes de que llegaran estaba convencida de
que nunca saldría con vida de aquella situación. Ahora la persona que intentaba
entrar se había marchado o al menos eso quería pensar. Ya nunca podría llegar a
saber si se traba o no de Matheo aunque algo en mi fuero interno me decía que
era él. 


Unos
minutos después de que la policía se fuera, la puerta se abrió y apareció
Javier con cara de cansado. En cuanto le vi me abalance hacia el, le abracé y
empecé a llorar desconsoladamente sobre su pecho. Javier me consoló sin
preguntarme nada. Había visto a la policía salir de casa y había estado
hablando con ellos. Esta vez se le veía realmente preocupado por mi. 


Subimos
al piso de arriba y sentados en la cama le expliqué todo lo que había pasado.
El seguía reticente a pensar que aquella persona que había intentado entrar
fuera Matheo. No tenia ningún sentido. ¿Por qué se iba a arriesgar a entrar en
nuestra casa y con que fin?. Así continuamos durante casi dos horas divagando
acerca de lo que había pasado. Yo le contaba las cosas que pensaba y las que
habíamos averiguado sin entrar en muchos detalles de cómo habíamos conseguido
la información. El seguía debatiendo y poniendo en tela de juicio muchas de las
cosas que yo pensaba. Nunca llegaríamos a pensar de la misma forma, sin embargo
me hizo bien hablar con él y desembarazarme de aquella bola de pensamientos e
incertidumbres que me estaban obsesionado hasta el punto de que estaban
dirigiendo toda mi vida en los últimos meses. Todo mi mundo giraba entorno a
Olgha y su desaparición. Le prometí que a partir de ese momento no volvería a
preocuparme de ese tema y lo dejaría en manos de la policía. Antes de irme a
dormir me acordé de mi teléfono móvil. Fui a buscarlo y lo encontré encima del
sofá del cuarto de invitados. Tenía varias llamadas de Clara. Seguramente
estaría preocupada por mí. No volvió a saber nada desde que la dejé y me fui a
la cocina. Rápidamente le envié un mensaje diciéndole que estaba bien, que no
se preocupara y que la llamaría al día siguiente. De repente caí en la cuenta
de que también había varias llamadas de un número desconocido. Eran las
llamadas que oí desde el piso de abajo y que no atendí por miedo cuando aquel
intruso estaba merodeando por los alrededores de la casa. ¿Quién podría ser
aquella persona que me había llamado con tanta insistencia?. De repente,
enfadada lancé con fuerza el móvil de vuelta al sofá, y sacudí la cabeza. Esta
vez no iba a dejar que mi imaginación volviera de nuevo a guiar mis
pensamientos. Se lo había prometido a Javier y desde ese momento también a mi
misma. La inspectora se estaba ocupando del caso y no sé por qué, yo confiaba
en ella. Desde el primer momento que la vi me había inspirado seguridad.

















 


 

CAPITULO
10



 

Volví a mirar a Javier y le dije. - Esa
es toda la información que hay sobre el caso. Nada más. - Creo que siguen
bastante perdidos. 


Me acordé de nuevo de la inspectora. 


La investigación había alcanzado un
punto muerto. Después de primeras planas en los periódicos locales durante
días, llegó la época de barbecho informativo. Las escasas noticias desviaron la
atención hacia otros asuntos más interesantes y los periodistas y la gente del
pueblo se olvidaron de la chica desaparecida y de aquél cadáver. Seguro que la
inspectora no. Me acordaba de ella leyendo de nuevo aquella noticia en las páginas
de aquel periódico. Después de todo mis sospechas podían no ser del todo infundadas.
El cadáver de la playa no era el de la chica de la fábrica. Eso ya era seguro.
Y la certeza se basaba en el hecho de que la muchacha había reaparecido de
nuevo en el pueblo. 


- Javier, si ese cadáver no es el de la
chica de la fábrica, ¿de quién es entonces?. Le interrogué preocupada.


- No lo sé María. Pero eso es un asunto
de la policía. Recuerda que me prometiste antes de marcharnos que no ibas a
volver a empezar de nuevo con este asunto. 


Era verdad, aquella noche en la que
alguien merodeaba por nuestra casa, le prometí que no volvería a preocuparme de
este tema y que dejaría que la policía hiciera su trabajo. Sin embargo la
noticia de la aparición de esa chica no paraba de venirme a la mente una y otra
vez. Temía que a Olgha le hubiera pasado lo peor, como yo siempre sospeché. Era
mi amiga y no me importaba a que se había dedicado antes en la vida. Nadie
merecía terminar así. ¿Estaría la inspectora investigando ahora esa posibilidad?.
¿Se acordaría de todo lo que le habíamos contado?. Me revolví intranquila en mi
asiento. Hubiera dado lo que fuera por estar en Inglaterra, en Maple Drive y
seguir investigando con Tracy, Antonino y Clara. Cómo les echaba de menos
ahora. Estaba deseando llegar sólo para poder hablar con ellos y saber lo que
pensaban. Sacudí la cabeza y me enfadé conmigo misma. Ya estaba empezando a
obsesionarme de nuevo. Miré hacia la pantalla que tenía enfrente de mi asiento.
El pequeño avión se movía lentamente hacia a aquel punto de la costa este del
mapa de Estados Unidos. Se veía cada mas vez más cerca de su destino. Después
de tantas horas de vuelo no podía creer que estábamos a punto de llegar. La
parte más larga del viaje tocaba a su fin. Después tendríamos una pequeña
espera en el aeropuerto y un corto vuelo hasta aquella paradisiaca isla que tantas
veces habíamos visto en internet.



 

Unas
semanas después de aquella noche en la que la inspectora estuvo en casa, Javier
apareció con una nueva noticia. A mis espaldas había estado haciendo lo que más
le gustaba. Navegar por internet y husmear en las ofertas de trabajo
internacionales. Esta vez la opción era completamente distinta y porque no
decirlo también bastante atractiva. Una paradisiaca isla caribeña donde se
buscaban médicos con experiencia en medicina de urgencias, registrados en UK,
EEUU o Canadá. Se valoraban además conocimientos de español para atender a una
clientela hispano hablante cada vez más numerosa. Sin decirme nada había
mandado su currículo y le habían preseleccionado para realizar una entrevista
de trabajo. ¡Y la había pasado!. El puesto era suyo si realmente lo quería. ¡No
me lo podía creer!. Llevábamos no mucho más de un año en aquel país y mi marido
ya quería trasladarse de nuevo. ¿Qué la había pasado?, ¿le habían puesto una
guindilla picante en el trasero?. Esta vez me lo tomé de forma diferente. Me
sorprendió mi reacción. No me bebí de un trago la botella de los pises, más que
nada porque esa dieta ya había pasado a los anales de la historia de mis
dietas,  pero tampoco se me atragantó
la comida, ni pensé en el sentido de la circulación y ni siquiera me inquietó el
idioma que en este caso volvía a ser de nuevo el inglés. Me tomé las cosas con
mucha más calma. La primera vez que sueltas amarras y te alejas del puerto que
te resguarda sientes un vértigo aterrador. Pero una vez que has dado ese primer
paso los siguientes son mucho mas fáciles y tienes la sensación de que has
cortado miles de invisibles ataduras que no sólo te sujetaban también te encadenaban
sin que fueras del todo consciente de ello. Ahora cuando Javier me planteaba la
posibilidad de volver a recoger nuestras cosas y marcharnos a otro lugar me
quedaba callada y serenamente se me aceleraba el pulso y sentía vértigo, pero
de no miedo sino de entusiasmo y expectación ante la posibilidad de conocer
nuevos y diferentes destinos. Mariposas en mi estómago empezaron a revolotear
mientras seguida callada mirando a Javier.


-¿Otra vez trasladarnos?. - Solté aquellas
palabras sin sentirlas de verdad y creo que Javier lo sabía. 


Trasladarme
no era ahora mi principal preocupación mi problema seguía siendo Olgha. A pesar
de que le había prometido a Javier tan sólo unas semanas antes no volver a pensar
en este tema no podía evitar que me siguiera inquietando. ¿Cómo me iba a
marchar sin saber que le había pasado a amiga?. No podía irme de Maple Drive y
dejar inconclusa mi investigación. Estaba segura de que la persona que había
estado merodeando por mi casa aquella noche era Matheo pero no podía
demostrarlo. Tal vez podría intentar hablar con mi vecina, la coronilla plateada,
ella había alertado a la policía. Si como decía la inspectora ella o su marido
habían dejado la nota debajo de la puerta de la cocina, era porque habían visto
a alguien esa noche merodeando por mi jardín y seguramente podrían describírmelo.
Pero por más vueltas que le daba no se me ocurría como abordar a mis vecinos. Con
él sólo había tenido unas pocas conversaciones meteorológicas desde que
vivíamos allí y a ella ni siquiera había conseguido verle la cara, aunque
constantemente la intuía detrás de los visillos del piso de arriba. 


La idea
se me ocurrió cuando Tracy me mandó un mensaje para quedar a tomar un café en
el pueblo. Tracy los conocía, aunque no tenía la misma confianza que con Jane y
su marido, había sido su vecina durante muchos años. Y así es como nos
presentamos un mañana temprano en la puerta de su casa antes del paseo matutino
del Sr Apleyard. Esperamos varios minutos en la puerta y a punto estábamos de
irnos cuando ésta se entreabrió y una nariz peluda se asomó. Después de
olisquearnos y darnos la bienvenida con unos gruñidos, el viejo señor Apleyard
retiró con el pie suavemente al Fox Terrier de la puerta y con la misma cara de
pocos amigos que su mascota decidió abrirnos, al principio unos escasos
centímetros y después abiertamente cuando reconoció a Tracy, su antigua vecina.
Era un viejo enjuto, arrugado, de ojos minúsculos que no paraban de escrutarnos
continuamente. Se echó hacia atrás para dejarnos pasar mientras el antipático
perro no dejaba de gruñir apostado detrás de sus piernas. Me adelanté y comencé
a hablar antes de que Tracy nos presentara. Mientras hablaba el viejo ni me
miraba. Agarraba con una mano al antipático perro por el collar que no dejaba
de ladrar mientras que con la otra sujeta la puerta de la cocina como
asegurándose de que no traspasábamos el umbral más allá de lo permitido. Cuando
terminé de explicarle el motivo de la inesperada visita giró su temblorosa
cabeza hacia Tracy, su antigua vecina y le preguntó en un inglés como el de
Frank Thomas, que quién era yo y de dónde era con ese acento tan bonito y
simpático en inglés. Mientras lo decía una cínica sonrisa que dejaba entrever
una amarillenta dentadura se dibujaba en su ajada cara. No me había reconocido
o no quería reconocerme. Habíamos cruzado más de una vez palabras, no muchas
eso sí, cuando me lo encontraba por las mañanas y ahora parecía que no me había
visto en su vida. - ¡Que gente tan rara!.
- pensé. A partir de ese momento no volví a dirigirle la palabra. Sabía lo que
significaban aquellas palabras. - No
tienes ni idea de inglés y pronuncias de puta pena. - como diría mi amiga
Clara. No era la primera vez que me pasaba. Tracy retomó la conversación. Me
presentó y le explicó al desconfiado Sr Apleyard que solo queríamos hablar con
él y su esposa. Alguien había estado merodeando por allí unos días antes y
estábamos buscando información. Ya habíamos hablado con otros vecinos, cosa que
era totalmente falsa. Sólo nos interesaba hablar con aquella vieja cotilla. Al
cabo de un rato un grito huracanado procedente del piso superior nos hizo pegar
un respingo a Tracy y a mi mientras el pequeño Terrier empezaba a gruñir de
nuevo. Era la Sra Apleyard preguntándole a su marido con quién estaba hablando
tanto tiempo allá abajo. El Sr Apleyard nos mintió abiertamente diciéndonos que
él no sabía nada pero que de todas formas hablaría con su esposa para ver si
ella quería bajar y hablar con nosotros, aunque no nos prometía nada. Estaba
muy delicada de salud y era bastante raro el día que abandonaba su cuarto. El
viejo nos dio la espalda y cojeando comenzó a subir los escalones lentamente hacia
el piso superior mientras le hacía una seña al perro para que se quedara con
nosotros en la cocina. Me sentí vigilada por aquel chucho antipático que no me
quitaba ojo de encima.


- No es
muy amable ¿no?. -  Le dije a Tracy.
- Ya se que mi inglés no es muy bueno pero tampoco tiene que decírmelo a la
cara. – Me quejé. 


- Maguia no te ha dicho nada. Sólo que
tienes un asento muy bonito. Eso no es
malo. Tracy no captaba como yo los mensajes subliminales detrás de la amarilla
sonrisa del viejo Sr Appleyard. 


- Ya,
pero yo sé lo que realmente significa. - Le contesté molesta.


Nuestra
conversación se vio interrumpida de nuevo por unas voces que provenían del piso
de arriba. Yo no entendía nada pero parecía que los viejos se estaban pelando a
voz en grito. Tracy me miró y se encogió de hombros sin decirme nada. Al cabo
de un rato que me pareció eterno volvió aparecer de nuevo el Sr Apleyard cojeando
y bajando con más dificultad que subió la escalera. Le tomó un tiempo llegar
hasta donde estábamos nosotras. El Fox Terrier movía la cola y le miraba
impaciente como si hubiera pasado un siglo desde la última vez que lo vio. 


- Como ya
les dije antes, mi mujer, la Sra Apleyard, no se encuentra bien y no quiere
bajar. Me ha dicho que estará sorda, eso explicaba aquel griterío que se organizó
apenas unos minutos antes, pensé, pero que su vista es de águila y nunca le ha
fallado. Había visto merodeando a alguien la otra noche alrededor de su casa,
Señora Sheppar. Todo eso lo dijo en inglés y lo se porque Tracy me lo explicó
después. 


Tracy le
preguntó si su mujer sabía como era aquella persona y si podría describirla. El
Sr Apleyard le dijo que eso ya se lo había preguntado antes la policía. Era un
hombre alto, muy delgado y bastante desgarbado con un gorro de lana oscuro que
le llegaba hasta las cejas. No lo había visto en su vida. Estaba segura que no
era del vecindario. 


Cuando
salimos de la casa y el viejo cerró la puerta detrás nuestro me sentí de repente
bastante decepcionada y frustrada. Aquella descripción no parecía cuadrar en
absoluto con el grande y corpulento Matheo. El también era alto pero no
precisamente delgado y desgarbado. Tracy y yo nos miramos. No me dijo nada pero
por la expresión de su cara me percaté de que ella también se había dado cuenta
de que esa descripción no era la de Matheo. Ese que había intentado entrar en
mi casa no era el marido de Olgha. Sin decirnos nada atravesamos el jardín y entramos
de vuelta en mi casa mientras pensaba que ni siquiera ahora había conseguido
ver la cara de mi vecina, la coronilla plateada.



 

La espera en el aeropuerto para coger
el ultimo vuelo fue más breve de lo que yo había imaginado. La excitación ante
mi nuevo destino me mantenía todavía en vilo a pesar de que mi cuerpo me pedía
un descanso que no había tenido desde que salimos de Londres. A diferencia de
Javier yo no había pegado ojo en el avión aun después de haberme bebido casi
una botella de vino yo sola, cosa que no solía hacer sobre todo por el dolor de
cabeza que después me aquejaba. Mi primer recuerdo cuando las puertas del avión
se abrieron fue una bofetada de aire húmedo y caliente en la cara. Era de noche
y lloviznaba pero la humedad y el calor eran todavía abrumadores. Me gustaba el
olor dulzón que flotaba en el ambiente aunque la atmósfera era tan densa que costaba
respirar. Sentí que me sobraba toda la ropa que llevaba puesta. A mis oídos
llegaba el ritmo metálico de los still drums que rompía el silencio y nos daba
la bienvenida a las puertas del pequeño aeropuerto. Una suave brisa mecían las
palmeras y de repente me sentí afortunada por haber llegado hasta allí después
de un largo viaje. Infinitamente más agraciada me sentí cuando por la mañana corrí
las cortinas de la habitación del hotel y me quedé extasiada ante aquellas
arenas blancas, resplandecientes, bañadas por unas aguas turquesas, cristalinas
como nunca antes había visto en mi vida. Ante aquel hermoso espectáculo,
Inglaterra me pareció muy lejana y mis amigos Tracy, Antonino y Olgha se me
antojaron casi como un sueño. Por un momento llegué incluso a dudar de haberlos
conocido. 


Las primeros semanas que pasamos aquí
las vivimos tan intensamente que me olvidé por completo de Olgha y de la
noticia de la aparición de la chica de la fabrica.  Ella casi ya no existía para mi. Se me
hacia difícil incluso recordar su rostro. Tampoco intentaba evocarlo. Tampoco
intenté ponerme en contacto de nuevo con Tracy para saber cuales eran las
noticias que ella tenía sobre la aparición de esa chica en el pueblo. No hay nada
más eficaz para olvidar los problemas que alejarse en la distancia de ellos. Me
había abandonado a la desidia en aquel maravilloso paraíso. No había vuelto a
leer los periódicos ni a preocuparme de aquel tema hasta que recibí una llamada
de Tracy. La vi de reojo en internet mientras desayunaba en la terraza con aquellas
maravillosas vistas. Me hice la remolona, estaba feliz y no quería volver a
preocuparme de aquel tema que tanto tiempo me había absorbido. Cuando recordaba
todo lo que había ocurrido, desde allí, desde la distancia, era cada vez más
intenso el sentimiento de que mi imaginación me había jugado una mala pasada. Quizá
Javier tenía razón y solo desapareció sin más. Finalmente mi curiosidad superó
las ganas de olvidar y contesté la llamada. 


Tracy empezó a hablar sin siquiera
preguntarme como me encontraba. No nos habíamos comunicado desde que me fui
hacia más de tres semanas. La encontré excitada mezclando palabras en español y
en inglés y soltando algún que otro taco de los que Clara le había enseñado
cuando se dio cuenta de que su marido, el griego sesentón que bailaba Sirtaki
en el salón, se había olvidado a Aristóteles fuera de casa y no hacia mas que
maullar y arañar la puerta de la entrada. Se levantó echando pestes en ingles,
o eso creí entender, y le abrió la puerta para que entrara. Volvió a sentarse
frente el ordenador y me dijo nerviosa y resoplando que había muchas novedades,
así que me levanté a preparar otro café. Volví dispuesta a escucharla, sus
palabras me habían estimulado sacándome de la calma isleña a la que poco a poco
estaba empezando a acostumbrarme. La primera noticia me dejó sin habla, casi me
atraganté con el café, no sólo porque había recibido una carta, lo cual era
bastante extraño en la era de internet, sino porque esa carta era de Olgha. Me
quedé mirando sin mirar la pequeña pantalla del portátil donde Tracy empezaba a
hacer aspavientos para llamar mi atención. Por fin salí de mi estupefacción. No
daba crédito a las palabras de Tracy. Olgha aparecía de nuevo en mi vida en
forma de correspondencia. La encontró en el buzón hacia solo una par de días.
La había enviado a mi nombre y a esa dirección dando por hecho que todavía yo vivía
en aquella casa. No era extraño, ¿cómo iba a saber que nos habíamos mudado si
hacia meses que no sabíamos nada de ella?. Mientras escuchaba su voz en la
lejanía, como quien oye llover, me sentía un poco estúpida por todo lo que había
organizado buscando a una persona que se había marchado y que no quería ser
encontrada. Porque, ¿eso era lo que había pasado? ¿Verdad?. Me acordé de Javier
y de sus palabras cuando me decía que era demasiado fantasiosa y que me dejaba
llevar por mi imaginación. Quizá fuera cierto y en aquella Inglaterra sobria y
húmeda, rezumando soledad sobre todo cuando Olgha se marchó, di alas a mi
fantasía y ésta me enredo en una ilusión. Ilusión que yo había estado alimentando
y que Tracy y Antonino habían querido compartir conmigo quizá también llevados
por la misma sensación de soledad que a mi me embargaba. La supuesta
desaparición de Olgha nos unió y nos hizo sentir acompañados y comprendidos y
también nos mantuvo entretenidos en mil y una aventuras.  Después de todo tendría que dar la razón
a Javier, tendría que reconocer que hay gente que se va, que desaparece sin más,
porque quiere, sin dar explicaciones. Y eso no significa que hayan sido objeto
de ninguna oscura conjura. En esa carta explicaba todo lo que había pasado.
Tracy hizo una pausa y volvió a levantarse, jurando en Arameo otra vez,  para atender una llamada mientras yo
miraba por la ventana hacia la playa. Me fijé sin querer en una pareja que ya
había visto antes en el hotel. El estaba poniéndole crema a la mujer en la
espalda mientras ella se relajaba acostada sobre una de las hamacas en la
piscina. El hombre rondaba los cuarenta, ella era bastante mayor que él a pesar
de la cantidad de relleno que tenia por todo el cuerpo con el que intentaba
ocultar el paso del tiempo. Venían a la isla a pasar temporadas cuando el
invierno apretaba en Quebec. Ella era una mujer viuda de mucho dinero que se
había casado recientemente con aquel hombre más joven que ella, según me había
cotilleado una de las camareras dominicanas, con la que me llevaba muy bien y
que conocía a la pareja desde hacía algunos años. Volví de nuevo mi atención
hacia skype. Tracy tenia la carta en la mano y empezó a darme explicaciones de
porque la había abierto si venia dirigida a mi nombre. Le dije que no pasaba
nada, que había hecho bien abriendo aquella carta y que empezara a contarme lo
que ponía en ella. Las primeras palabras eran las disculpas de una Olgha arrepentida
por haberse ido sin decirme nada. Admitía que más que una marcha había sido una
huida. Había conocido a un muchacho en la escuela técnica a la que asistía y se
había enamorado perdidamente de él. No me lo podía creer, pensé para mis
adentros, y yo tomándola por una ingenua y sufriendo por ella. Me vino a la
mente de repente aquel día que fui a buscarla a la salida de su clase y la
encontré charlando animadamente con aquel apuesto chico, el mismo al que estaba
buscado la policía pensando que había tenido algo que ver con la desaparición
de la chica de la fabrica, como nos contó la comisario de policía. Recuerdo la
cara de Olgha y su mueca de disgusto cuando me vio. Estaba claro que tenían una
relación ya en ese momento y que yo era considerada allí como una intrusa.
Cuando conoció a aquel muchacho, me decía en la carta, que su relación con Matheo
estaba cada vez más deteriorada. Los celos habían sido la causa principal. El
sentía celos de todo el que se acercaba a ella y era cada vez más violento. Hasta
Shekar, el joven doctor que vivía con ellos estaba en su punto de mira. Sus
discusiones por cosas sin sentido eran la rutina de cada día. Bebía cada vez
con mas frecuencia y cuanto mas bebía mas agresivo se ponía con ella. Olgha
vivía atemorizada y ya llevaba tiempo pensando en dejarle y en volver a su país.
Sus ataques de celos no eran una novedad, contaba Olgha que ya los había
sufrido en España antes de casarse, pero pensó que serian pasajeros y que todo
volvería a la normalidad una vez pasasen por el altar. Recordé lo que Matheo le
había contado a Javier respecto a aquel hombre mayor que se veía con ella en Málaga
y los celos que eso despertaban en el. Cuando conoció a ese muchacho y se
enamoraron el sentimiento de peligro fue en aumento. Matheo era capaz de cualquier
cosa si se enteraba de que ella estaba con otro hombre y Olgha lo sabía. El
quería enfrentarse a su marido y decirle la verdad de lo que pasaba, pero ella
se lo impidió. En lugar de eso decidieron marcharse, desparecer sin dejar
rastro para que él no pudiera encontrarlos. Sabía que eso pasaba por no decir
nada a nadie y eso me incluía también a mi y a Javier. No es que dudara de nosotros
pero Javier trabajaba con él y no podían arriesgarse a que por un pequeño comentario
Matheo sospechara que ella no se había marchado realmente con su madre. La
situación con su marido era tan asfixiante que incluso llego a prohibirla
volver a la escuela y hasta casi salir de casa. Olgha creía que el sospechaba
algo. La llamaba continuamente a ver donde  estaba, aparecía de repente por el apartamento
sin avisarla. Esas conductas se habían convertido casi en algo habitual. Los
últimos días habían sido una tortura para ella. Cada vez le tenía mas miedo,
bebía constantemente y la agresividad iba en aumento, hasta que en unas de las
últimas y más violentas discusiones decidió marcharse casi con lo puesto. Cogió
una pequeña maleta y se fue a buscar a su enamorado. Sabía que tenían que
marcharse de aquel pueblo antes de que Matheo se enterara de su relación. Al
final un compañera de trabajo del chico les prestó el dinero que necesitaban. A
su marido simplemente le dejó una escueta nota diciéndole que no podía soportar
más esa situación y que se volvía con su madre a Polonia. Ahora que había
pasado tanto tiempo Olgha había decidido escribir esa carta. Ella no era de las
que desaparecen para sus amigos y desde que se marchó sentía que tenia una
deuda conmigo. Tenía que hacerme saber que estaba bien y quería que supiera lo
que había pasado y por qué había actuado de aquella manera. Por supuesto no
había vuelto a hablar con Matheo solo en un par de ocasiones para tratar de
calmarle y que siguiera creyendo que ella se había marchado con su madre pero
cada vez que había intentado hablar con el la violencia y los gritos habían
sido la tónica de la conversación. Me decía en la carta que me había intentado
llamar en un ocasión, fueron varias las llamadas pero no consiguió hablar
conmigo. Imaginé que ese era el número desconocido que intentaba contactar conmigo
el día que aquella persona merodeaba por nuestra casa.  Que recordara no tenía otras llamadas
perdidas de números desconocidos en mi teléfono móvil. No me desveló dónde se
encontraban sólo me pedía una cosa y era que no le dijera a Matheo que había
recibido esa carta. No quería desvelar su paradero, seguía temiendo al hombre
con el que se había casado.


Volví a mirar por el balcón y vi como
la pareja se alejaba de la mano de camino hacia la playa. Tracy se quedo
mirándome esperando una respuesta, pero yo no tenía ganas de hablar. Mis
sentimientos eran contradictorios, por una parte me alegraba de que Olgha estuviera
bien y que no fuera aquel cadáver en la playa que seguía sin identificar pero
por otra parte no me hubiera importado tener algo de razón en todo lo que había
pasado. Quería que la explicación a la desaparición de Olgha hubiera sido un
poco mas intrigante y también quería que Matheo hubiera sido un poquito
psicópata para no sentirme tan estúpida delante de mis amigos, de Javier y de
la comisario de policía. Tracy me dijo que la había llamado cuando se dio
cuenta de que la carta era de Olgha. Después de todo lo que le había contado el
dia que vino a casa ahora yo le parecería una paranoica y mis amigos una panda
de chiflados.  Tracy seguía
esperando sin decir nada. Al fin me decidí a hablar. Simplemente le dije que me
alegraba que Olgha estuviera bien pero lo dije de una forma tan poco convencida
que hasta Tracy se dio cuenta.


- Maria hissimos lo que creimos que
erga mas importante. Grealmente pensamos que le habia pasad algo. Desaparesio
sin decir nada. Y luego …. Ya sabes ese cadáver en la playa. 


- ¡Ah! se me olvidaba léerg el final de
la carta. Me dijo Tracy muy intrigante.


La carta estaba escrita en un
castellano pobre pero bastante aceptable con muy pocas por no decir ningún
falta de ortografía, Olgha explicaba al final que su novio era el que había ido
escribiendo lo que ella le contaba. Reconocía que su castellano era demasiado
escaso como para poder expresar todo lo que ella quería decirme. Su novio tenía
mucho mejor dominio de aquel idioma que ella y era el que le ayudaba a escribir
en mi lengua. En ese momento sonreí para mí misma. No estaba tan confundida después
de todo, tenía razón cuando pensé que el post de Facebook no lo había escrito
ella. Pero,¿quién iba a pensar en aquel momento que Olgha tenía un amante que
le escribía sus post y sus cartas en castellano?. Bueno, pensé, ya no queda
nada para la imaginación está todo explicado. Todo excepto el cadáver de la
playa, pensé. A estas alturas y que yo supiera seguía sin ser identificado. 


Cuando se lo conté a Javier, no me dijo
nada, se limitó a asentir, como si lo hubiera sabido todo desde el principio,
como si no le extrañara.  No escuché
de su boca ningún reproche, ni ninguna advertencia del tipo de, ya te lo había
dicho. Yo se lo agradecía. No quería que me recordaran todo el tiempo que
anduve detrás de un fantasma . 


La vida en la isla era tranquila. Quizá
demasiado para una mente inquieta como la mía. De vez en cuando me paraba a
pensar y me acordaba de todo lo que habíamos pasado juntos, Antonio, Clara,
Tracy y yo . A veces lo añoraba. Echaba de menos nuestras reuniones en Maple
Drive tratando de averiguar que le había pasado a Olgha y cual sería nuestro
siguiente paso en nuestras investigaciones. Tracy también le había contado a
Antonino lo de la carta de Olgha y yo se lo había dicho a Clara. Clara se lo
tomó bastante mal, no sólo por el tiempo que nos había hecho perder buscándola
sino también por no haber sido capaz de confiar en nosotros. - Nunca le hubiéramos
dicho a Matheo nada, si eso era lo que ella quería. Antonino, según Tracy, no
se lo tomó de ninguna forma, ni siquiera sabia decirme Tracy si se enteró de lo
que ella le contaba. Simplemente asintió como Javier. Unas semanas después de
mi conversación con Tracy, recibí un email de ella. Era domingo y estábamos en
el apartamento haciendo tiempo mientras llegaba la hora de la comida. Habíamos
quedado con unos amigos en el restaurante de uno de los hoteles de la
playa.  Era bastante largo así que
cogí el portátil y me lo llevé a la terraza para poder leerlo con tranquilidad
mientras Javier veía un programa de deportes en la televisión. En el me explicaba
que había hablado con la inspectora. La chica del este de la fabrica, la de la
portada de los periódicos, aquella que habían estado buscando y que finalmente
apareció de regreso en el pueblo, simplemente se fue por despecho cuando se
enteró de que su novio, el joven que trabajaba en el restaurante italiano y que
acudía a la escuela técnica la había dejado por otra. Esa otra mujer era Olgha.
Después de un tiempo decidió tragarse su orgullo herido y volver de nuevo al
pueblo a pesar de que no era su lugar preferido para vivir pero al menos tenía
trabajo y pagaban bien. 


También me dijo que habían identificado
el cadáver de la playa. Eso lo sabía porque había salido en todas las portadas
de los periódicos locales. Era de otra emigrante. La familia llevaba buscándola
meses, no habían dado parte a la policía porque estaba ilegal en el país y la
creían en otra zona. Al final la preocupación por su paradero fue más fuerte
que el temor a las represalias. Los forenses habían llegado a la conclusión de
que se trataba de un suicidio. La mujer estaba en tratamiento psiquiátrico casi
desde que abandonó su país. Su familia, era ajena a todo eso. Ellos creían que
se encontraba bien y completamente adaptada cosa que no era en absoluto cierta.



En el mismo email me contaba que la
coronilla plateada y su marido el Sr Apleyard   consiguieron detener a base de
paraguazos al hombre que merodeaba por Maple Drive, cuando intentó colarse en
su casa. Iba tan borracho que no fue difícil para aquellos vejestorios lisiados
dejar fuera de juego a aquel tipo. Era un pobre miserable, borrachín que
entraba en las casas buscando dinero fácil o pequeños objetos para vender y
sacar suficiente para su dosis diaria de alcohol. 


Sin embargo lo que mas me sorprendió
del email fueron las noticias que recibí sobre Matheo. La policía española
había hallado el cadáver de un viejo millonario en Málaga. Todos lo indicios
apuntaban a que había sido asesinado y también todos los indicios apuntaban
hacia una persona y esa era Matheo. El cerco se estrechaba entorno a él. Había
varios testigos que le habían identificado merodeando por la casa del viejo
austriaco y también por la zona donde encontraron el cadáver. Además le había
filmado una de las cámaras de seguridad de un establecimiento privado entrando
a la casa del millonario los días en torno a los cuales se databa su muerte. No
empezaron la investigación hasta que un amigo denunció su desaparición un mes
después extrañado de no recibir ninguna noticia de él. Solía viajar a menudo y
eso retrasó la búsqueda ya que nadie lo echó en falta antes. Después salió su
relación con Olgha y el romance de ésta con el doctor. Todo encajaba con un
crimen pasional. Un agricultor encontró el cadáver y a partir de entonces se
precipitaron los acontecimientos. Aunque estaban investigando a otras personas
parece que él era el principal sospechoso. La policía española había pedido la
colaboración de la inglesa cuando se enteraron de que residía y trabaja ahora en
el extranjero. Seguían sin encontrar a Olgha a la que también querían
interrogar por el tema de la desaparición del millonario. La inspectora le dijo
a Tracy que quería que yo lo supiera pero que no sabía como contactar conmigo. 


Cuando terminé de leer aquella noticia una
sonrisa iluminó mi rostro. Después de todo no iba tan desencaminada. Matheo no
era lo que parecía, era el principal sospechoso del asesinato de una persona y
quién sabe si también había estado implicado en la muerte de su primera esposa.
La policía lo había estado investigando tiempo atrás y quizá tuvieran razón en
sus sospechas. Pero eso era otra historia en la que yo ya no podía hacer nada.
Al final del todo el temor de Olgha hacia su marido estaba justificado y quién
sabe lo que hubiera pasado si Olgha no hubiera desaparecido y Matheo hubiera
descubierto la relación de su mujer con aquel muchacho. 


Miré por la ventana. Estaba empezando a
anochecer y las vistas de la puesta de sol desde la terraza de la habitación
eran espectaculares. No podía apartar la mirada de aquel extraordinario
paisaje. En el horizonte la inmensa bola de fuego empezaba a sumergirse en el
mar tiñendo el agua de intensos tonos púrpuras y anaranjados. Desvié la vista
hacia la piscina, tardé tiempo en procesar mentalmente lo que estaba viendo
desde el balcón. Me pareció ver al hombre cuarentón que amorosamente
embadurnaba de crema la espalda de su millonaria mujer el otro día, en una actitud
demasiado cariñosa con una joven de no más de veinte años de edad.  Mi imaginación empezó otra vez a volar. ¿Dónde
estaba su esposa a la que unos días antes trataba tan cariñosamente?. Sacudí un
par de veces la cabeza y me acordé de Javier. No podía volver a empezar otra
vez. 
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